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  Las paseadoras


  Soy Susana, nací en un rancho a orillas de una gran ciudad; el paisaje que ofrece mi hogar es digno de una postal. Mi familia es gente humilde, mis abuelos gente mayor; tienen tierras ejidales que el gobierno les presto para que sembraran los campos, ese es el negocio de la familia. Las mujeres preparan lonche, se levantan temprano a moler el nixtamal para las tortillas, los hombres hacen fila en los pajaretes, los desayunos de frijoles con queso fresco y un Chile de molcajete, así es la vida en el campo.


  Mi apá dice que no vale la pena darle estudio a una mujer para que luego se largue con el novio, fui a la secundaria pero me salí, mi hermano sí sigue estudiando, no tengo novio porque no me dejan tener; en la secundaria mi hermano me corría los pretendientes. Soy del club de las primerizas, aún no he dado mi primer beso.
 


  ⁂
 


  Hoy es día de las paseadoras, Oscar bañó al caballo porque va a subir a su novia pero primero me va a dar una vuelta, no quiere que lo vean conmigo, pero si no lo hace mi papá le va a quitar el caballo y entonces las muchachas no lo van a voltear a ver.


  Uso un vestido de segunda que compré en el tianguis, es americano, ¡y es muy corto! Espero que mi papá no se fije que me llega arriba de la rodilla.


  Voy sentada en la parte trasera del caballo, mi hermano usa botas y la tejana que le regaló el abuelo, mi amiga me hace señas con la mano y yo también la saludo. Oscar se acerca y me baja del caballo.


  —Nos vemos aquí a las nueve, no vayas a buscarme, yo voy a venir por ti, y no te trepes a los caballos con ningún hombre o te voy a llevar de las greñas a la casa y le voy a decir a mi ‘apá.


  Yesi y yo nos abrazamos y nos tomamos de las manos; somos las mejores amigas. Ella le dice adiós a mi hermano pero él no le hace caso, le gustan las muchachas más grandes, como su novia.


  Carlos tiene quince años, es el muchacho más apuesto del rancho. Me invita a subir a su caballo, se hace hacia atrás y me subo en la silla; damos una vueltas y nos salimos del camino, con una mano me sostiene y con la otra sostiene las riendas. El caballo se detiene, mi corazón está latiendo, el vestido se me subió más de la cuenta, pone su mano en mi pierna y espera, volteo mi cabeza para encontrarme con su boca, entonces sucede, solamente he parado la trompa y él me ha besado, sin decirnos nada regresamos a la fiesta y bajo de su caballo. La fiesta continúa, son las nueve y él no viene por mí, tengo frio y miedo, mi amiga ya se fue, no quiere que lo busque porque se estará besando con ella y metiéndole la mano por debajo de su vestido, lloro y sigo esperando, entonces escucho las pisadas del caballo.


  —No llores o mi apá nos va a pegar a los dos —limpio mis lágrimas y me abrazo a su cuerpo, vamos a casa en el caballo.
 


  ⁂
 


  Yesi sí puede estudiar pero no tiene dinero, se fue a trabajar a la ciudad, ella viene el día de su descanso y me platica de todo, yo quiero ir con ella a trabajar.


  —¡Amá, déjeme ir, voy a ganar mucho dinero y los voy a mantener! —digo llorando pero no la voy a convencer, ella dice no y no es no, mi apá dice que él manda en la casa pero mi mamá tiene la última palabra. Sigo llorando hasta que escucho que llega, entonces me callo, porque si lo hago enojar se quita el cinto y me pega. Toda la semana he llorado, mi amá me acusa cuando mi apá llega de trabajar, mi hermano está comiendo, se quita el cinto y corro a esconderme, siempre me alcanza, si no lo hace después me va peor, mi hermano deja el plato servido y se levanta, la comida no se desperdicia, Oscar regresa a la mesa y come de mala gana.


  Estoy llorando en la azotea, no pienso bajar hasta que me den permiso de irme, mi hermano siempre me molesta pero en el fondo sé cuánto me quiere, tanto como yo a él, mi apá le ha pegado por echarse la culpa de mis tonterías.
 


  ⁂
 


  Mi amá esta ilusionada con mi fiesta de quince años, yo solo quiero irme a trabajar con mi amiga, lloro cuando mi apá no está.


  —¡Ya estás de chillona otra vez! Déjela ir, amá, y en un mes va a regresar panzona —dice Oscar para molestarme, mi madre lo regaña y dice que estoy loca, que no voy a ir y que no quiere escuchar más del asunto o ya veré cuando llegue mi apá.


  Mi amiga viene el día de su descanso y siempre trae dinero; quiere que viva con ella para dividirnos los gasto y así darles más a sus papás, cuenta maravillas de su empleo.


  —Solo necesitas un permiso firmado y te dejan trabajar, hay muchos muchachos y muchachas de nuestra edad, seguro ahí encuentras novio —dice Yesi ilusionada, a mí me da más tristeza, quiero conocer un muchacho guapo y tener novio. Mi amiga dice que mi hermano es el más guapo del rancho, pero ella no lo ve diario y no lo conoce como yo.


  He llorado toda la semana, mi hermano se burla y me dice «ahí va la llorona» «Ay, mi mami; ay, mi papi, quiero irme a la ciudad». Me imita y luego se ríe, mi amá dice que si sigo así no voy a tener fiesta de quince años. No me importa, yo sigo llorando.


  Mi amá está cansada de mis berrinches mi apá me pega y lloro más, mi hermano me dice que me calle o él también me va a pegar, me jala el cabello y lloro con más sentimiento; todos están cansados de mí.


  Mi amá dice que sí, redactan la carta y la firman.


  —Si sales panzona te voy a poner una chinga que nunca vas a olvidar —dice mi apá.


  Oscar está enojado porque me voy, no me habla desde hace una semana, está triste aunque lo niega, sé que me va a extrañar. Faltan muchos días para mis quince pero ya no voy a estar, hoy me voy a la ciudad, mi apá le habla a mi hermano pero él no quiere venir, le ordena que venga o se va a quitar el cinto, Oscar no viene a despedirme, mi apá le pega y entonces viene y todos me llevan hasta la central, mi amá me da la bendición, mi apá me abraza y Oscar agacha la cabeza.


  —Despídete de tu hermana. ¿O quieres que te ponga otra chinga cuando lleguemos a la casa?


  Mi hermano se da la vuelta y se va sin decirme nada, me hace llorar, le hablo pero me ignora, mi amá me dice que no le haga caso y que suba al camión, me da otra vez la bendición.
 


  ⁂
 


  Todo es nuevo para mí, la ciudad parece un abismo que me quiere comer de una mordida; las calles llenas de gente caminando de un lado para otro, avenidas de cuatro o cinco carriles, edificios tan altos que parecen tocar el cielo, camiones, taxis, autos parados de tanto tráfico, puentes peatonales que nadie utiliza, miles de tiendas y negocios de comida, el tren ligero que recorre toda la ciudad en línea recta atascado de usuarios a todas horas, plazas comerciales, escuelas, edificios de gobierno, el centro de la ciudad lleno de turistas, la calle de las novias y de los quince años, enormes mercados, la central de abastos repleta de fruta y verdura fresca, la central de autobuses casi en la orilla de la metrópoli y todavía más retirado el aeropuerto, lagunas y hasta una isla, esta ciudad lo tiene todo.
 


  ⁂
 


  Asesor telefónico, es el puesto al que estoy aspirando. Mi amiga me recomendó y entregué mi permiso firmado, la capacitación dura quince largos días, cinco de teoría y los demás de práctica sin compromiso de  contratarnos. No soy la única, hay muchos como yo; me parece imposible verme tomando un lugar como todo los demás asesores. El empleo es de medio tiempo, dos turnos y una paga digna no suficiente; la mayoría de los asesores son estudiantes, nosotras somos de los pocos que no, tenemos disponibilidad de horario. Aquí se trabaja los 365 días del año, de lunes a domingo, entre semana te designan un día de descanso, el mío es el miércoles, los fines se rolan los turnos entre todos los  asesores, el lugar de trabajo es en una plaza muy conocida en la ciudad y la compañía telefónica es la líder del mercado, no se trabajaba directamente para ella, otra empresa nos contrata y nos despide cada año.


  Me encanta mi trabajo, hice algunas amigas y conozco mucha gente, ya soy asesor avanzado y me subieron el sueldo, aspiro a ser supervisor y, mucho más adelante, monitorear las llamadas como las personas con más rango en la compañía. Todo el año hay rotación de personal, entran y salen asesores, los estudiantes aspiran a algo más grande, solo están de pasada por la empresa, hay puestos disponibles todo el tiempo… ¡Y aquí estoy yo esperando por uno! También Yesi quiere ser supervisora.
 


  ⁂
 


  Lo reconozco, soy una mentirosa, yo le diría a pinocho «quítate que ahí te voy», mentí sobre que ya no era virgen y sobre que había tenido tres novios, soy tan buena actriz que hasta mi amiga se la cree, cuento cosas que nunca hice, soy coqueta y atrevida, mi amá dice que la juventud es una joya que nunca regresa; soy muy bonita y me lo creo tanto que hago que los muchachos me volteen a ver por donde paso.


   En atención telefónica todos se hablan de «güey», «sí güey», «no güey» o «¡no mames!». Si mi apá me escuchara me regresaba al rancho y me lavaba la boca con jabón. Este trabajo es la onda, hay parejas del mismo sexo, hombres y mujeres, todo mundo se siente libre.


  Eduardo toca la guitarra y canta muy bonito, dice que quiere ser un gran cantante, pero la música es solo un pasatiempo, sus padres quieren que sea licenciado y está estudiando. Fredy dice que es un hijo de papi, Yesi y yo creemos que el hijo de papi es Fredy porque su papá es uno de los directivos de la empresa, razón por la cual es supervisor y apenas tiene 15 años.


  Le gusto a Fredy, lo sé por la forma como me mira; tiene novia, no le importa, tampoco a mí, ella nos mira coquetear.
 


  ⁂
 


  Sombras, así les llaman a los que están en capacitación. Todos quieren una, son la novedad, los forman afuera y los reparten por las islas de trabajo, los dejan a cargo del supervisor y él dice a quién ponerle una. Yo tuve muchas sombras, también fui el asesor del mes, mi foto estuvo en el mural de la entrada una semana, tengo cuatro meses en la empresa, cada seis meses nos cambiaban de isla y tenemos un supervisor nuevo. Tengo muchos amigos, a veces me toca estar desfirmada y cubro los baños; firmarse es contestar las llamadas y desfirmarse es desconectar la línea. Hoy hay pocas llamadas y muchos asesores, el supervisor me dice que me desfirme, que cheque mi salida y me puedo ir, me van a pagar el día normal. Lo días festivos son triples y todos estamos obligados a trabajar; hay opción de faltar si otro asesor cubre el turno, no hay falta, no te pagan el día, aparte hay que pagar al asesor que te cubre, muchos asesores hacen negocio cubriendo turnos.


  Hoy Fredy me desfirmó para cubrir los baños, puso a otro a cubrirlos y nosotros estuvimos platicando toda la tarde, dijo que en la próxima distribución me escogería para estar en su isla, a mí me encantó la idea, él puede ayudarme a subir de puesto.


  Así como hay días que esta todo tranquilo también sufrimos de llamadas excesivas, todos estamos firmados, no hay nadie cubriendo los baños, los supervisores se rolan para los que ya no aguantan y tienen que salir de urgencia a vaciar la vejiga. Ya levanté la mano, me urge salir. Fredy se acerca a tomar mis llamadas, le paso los audífonos y me doy una vuelta para desenredarme el cable, antes de irme siento su mano en mi trasero, me doy la vuelta muy enojada, él ya está atendiendo una llamada, pide tiempo y me pregunta si no quiero ir al baño, casi me estoy orinando así que voy al baño. A Fredy le gustaba tocar, lo he visto con su novia en las escaleras muchas veces, ella es supervisora, dicen que la ayudó a subir de nivel a cambio de dejarse meter mano, es un precio que yo también puedo pagar para llegar a donde quiero.


  Seis meses, cambio de islas; las listas están en la entrada. Mi nuevo supervisor es Alfredo. En mi nuevo lugar me asignan un número, estoy obligada a dar un reporte semanal de las llamadas hechas y recibidas, los nombres y el tiempo que duran las llamadas, todo es confidencial; la empresa no está enterada de las tareas que nos designa el supervisor, los datos de los usuarios son privados y ni al titular de la línea se le puede dar un detallado de llamadas. El hombre al que me toca investigar lleva el nombre de Damián Villegas, tiene veinte años y vive en la ciudad, o al menos eso dice su información personal. No nos permiten meter nada para anotar, ni celular, ni monedero, ni bolsas de ningún tipo, pero todos tenemos mañas. Las llamadas son monitoreadas al azar cada mes, el supervisor se hace de la vista gorda. Yo sé que es un delito lo que hacemos, él fue muy lindo al pedírmelo y quiero devolverle el favor, ya somos más que amigos.


  Estoy desfirmada para cubrir los baños. Fredy pone a otro, nos salimos afuera, me lleva detrás de las escaleras, nos besamos, sus labios están abultados, su piel tiene un tono rosa y tiene los ojos claros, no ha terminado con su novia, quiere meterme mano, lo dejo que bese mis labios.


  —Yesi dice que quieres ser supervisora, si me dejas meterte mano te puedo ayudar —dice Fredy, le creo, pronto será el examen.


  Es miércoles mi día de descanso, hay una vara colgada en la entrada de mi casa, mi apá la agarra y la sacude en el aire me dice que con ella me va a pegar si salgo embarazada, me amenaza, le habla a mi hermano y le dice que me muestre las marcas, Oscar se baja el pantalón y me las muestra.


  —¿Duele?


  —Sí, no voy a volver a desobedecer —dice y le creo, ha sido el primero en abrazarme al llegar al rancho. Caminamos abrazados hasta la casa, le pregunto si esta rosado por como camina, pero dice que es por la chinga que le puso mi apá, ha pasado una semana y aún le duele. Comemos en familia, no se puede sentar, compartimos la habitación, mi casa es muy pequeña. Oscar duerme en ropa interior, se acuesta boca abajo y veo sus marcas, las toco y le doy un masaje hasta que me duelen las manos, él se queda dormido, contemplo su rostro. Mi hermano tiene el pelo quebrado se le enrollan las puntas, tiene los ojos color aceituna y el rostro delgado, mi amiga dice que es tan guapo que parece un actor de la televisión, ella tiene razón, mi hermano es muy atractivo, antes no me había dado cuenta.


  Jueves y regreso a la ciudad, mi informe está listo, lo entrego en sus manos, él ni siquiera lo mira, lo toma y lo pone sobre su pequeño escritorio.


  Diciembre. Afuera hay filas, las sombras van a entrar, es su primer día de capacitación. La fiesta de navidad se acerca, nuestra posada es un evento memorable, la empresa renta el mejor antro de la ciudad y es para todos los asesores, totalmente libre de bebidas, es para que todos se pongan hasta atrás. Ahí sí no dejan entrar a menores de edad… ¡Es una lástima, ellos se quedan afuera! Casi tengo quince años, soy amiga del supervisor, hice un excelente trabajo dando mi informe, compré un vestido y unos tacones para ese día, no se habla de otra cosa en todo el lugar.


  En si, la empresa que nos contrató también se encarga del área de planes tarifarios y de tarjetas de crédito, yo pertenezco al área de prepago. Hay muchos empleados, transporte de personal por la mañana y luego por la noche, una gran cocina y comedor, los baños están abajo en el estacionamiento, una tercera parte de la plaza está ocupada por todos nosotros pero también hay otros negocios dispersados, una pequeña área de comidas al fondo para los que no traen su lonche, por fuera hay cajeros donde cada quince días hay filas para cobrar la quincena, las oficinas de contratación, el área de capacitación, una agencia de viajes, un banco, y otros negocios que ya no recuerdo con claridad.


  Mi supervisor me tiene un encargo; me entrega un paquete para el hombre al que estoy espiando, resulta que trabaja aquí en el área de tarjetas de crédito. Fredy dice que no puede enterarse de donde salió, que piense muy bien como le voy a hacer para evitar preguntas o averiguaciones, no quiero entregarlo, eso ya es salirse de todo, mi supervisor no me pregunta si quiero hacerlo, simplemente me lo ordena, si no lo entrego no voy a salir al baño y me va a dar cinco minutos para salir a almorzar en lugar de veinte, está enojado porque aún no lo dejo meterme mano.
 


  ⁂
 


  Alfredo es un niño grande, no tiene ni un solo pelo en el rostro, siempre usa pantalones de tela de vestir y zapatos formales, jamás usa mezclilla como todos los demás, tiene un arete en la oreja derecha, se peina el cabello hacia adelante, el cuerpo ancho, es muy joven y su sentido del humor es negro, sus chistes son siempre ofensivos.
 


  ⁂
 


  —Damián Villegas, por favor —el guardia lo vocea en el micrófono, entrego el paquete, me doy la vuelta y me voy. Rodeo y bajo al baño, me quedo media hora afuera, luego entro a firmarme nuevamente, me preguntan que por qué me tardo tanto, le digo a mi supervisor que estaba entregando su encargo.


  A la salida Fredy me jalonea a un rincón y me hace preguntas sobre la entrega.


  —No me preguntó nada, no supo quién era y no me conocía además me quité el gafete.


  —¿Se lo entregaste en las manos? ¿Estaás segura que era él?


  —Sí, lo bocearon y el salió.


  —¿Cómo era? Descríbelo.


  —Es más alto que nosotros dos, güero y muy guapo.


  —¿Qué más?


  —¡Nada más! ¡Si querías que le tomara una foto me hubieras dicho! —digo y él me deja en paz.


  Damián se viste juvenil pero bien arreglado, tiene un buen puesto porque no usa el gafete igual al de nosotros. Lo sigo investigando. Marca a los mismos números, hombres y mujeres, hace muchas llamadas y también manda y recibe muchos mensajes, todo es muy extraño. ¿Para qué quiere Fredy esos informes? Quiere la hora exacta y los minutos, esto no me gusta nada y me está involucrando. Otro día lo veo en el  estacionamiento, está abriendo su auto me reconoce en seguida, yo me tapo el gafete para que no vea mi nombre, el camión se está llenando, no quiero subir para que no se dé cuenta que soy un asesor telefónico, el camión parte sin mí, él me está mirando doy la vuelta y subo las escaleras, tengo que regresar por mi cuenta, voy a la parada del camión a esperar mi ruta, sale en su auto y me ve nuevamente, yo desvió mi mirada entonces se va.
 


  ⁂
 


  Llego al departamento y platico con mi amiga. Nos acostamos temprano, mañana es día de la posada.


  Somos los únicos menores, mis amigos también pudieron entrar, tener a Fredy como amigo tiene beneficios. Quiere emborracharme para meterme mano, su novia está presente, la deja sola y nos vamos a un rincón. En la empresa todos fuman: chicos y grandes. Me enseña a fumar y me comparte su cigarro, después dejo que me toque por encima de la ropa, también nos besamos, ella nos encuentra y discuten, al final nosotros nos salimos y ella se queda sola, seguimos besándonos en el estacionamiento, Fredy quiere meterme las manos por debajo de la ropa pero yo no lo dejo, le digo que quiero ser supervisora, que me ayude, si soy buena con él, en menos de un mes tengo mi nuevo cargo. Dejo que me toque los pechos, hace frio y tengo los pezones duros, me acaricia la espalda y por encima del vestido el trasero, mi piel se pone chinita, su cuerpo me aprisiona, siento el bulto que tiene entre sus piernas, quiere más, pero es suficiente por este día.


  Después de la posada hay para almorzar tortas ahogadas con mucho Chile para la cruda, así nos consiente la empresa. Más tarde pegan la convocatoria para el puesto de supervisor en la entrada, Fredy me anota, me harán un examen pero muy fácil, monitorean tres llamadas y me ponen una calificación, estoy feliz, todo está listo.
 


  ⁂
 


  Nos escondemos bajo las escaleras, lo dejo que me toque por debajo de la ropa y no solo eso, me restriega su verga y me besa los pezones, dice que quiere su pago, él hizo su parte, le digo que hasta que seamos novios, porque sigue con Eva. Dice que no hay problema esa misma tarde la termina.


  Veo a Damián otra vez, me sonríe y yo me pongo roja de vergüenza, hago fila en el cajero para cobrar la quincena, no traigo el gafete puesto pero estoy en la fila con todos los demás asesores, nos hemos encontrado muchas veces.
 


  ⁂
 


  —El sábado va a venir Fredy, ya somos novios.


  —¡¿En serio te vas a meter con él?!


  —Sí, voy a ser supervisora.


  Por la tarde viene mi novio, me baño y me pongo ropa cómoda, estoy nerviosa, no sabe que soy virgen y no pienso decirle; es algo nuevo que estoy a punto de descubrir, desde que me enseñó a fumar no he parado de hacerlo, esta cosa se vuelve adictiva y sobre todo cuando hay nervios. Su auto se acaba de estacionar en la acera de enfrente, lo veo bajar, camina como un pingüino con las manos a la cintura y las piernas en forma de ovalo, usa traje sin corbata, su cabello es negro, lo escucho tocar, mi amiga se mete a su pequeño cuarto y cierra la puerta, me desea suerte


  —¡Hola, querida Susi! —dice con su voz chillona, trae unas flores que seguro se robó, son de un jardín de patio trasero, deja las flores en la mesa, se quita los zapatos y el saco, se sienta en el sillón y me extiende el brazo para que me acerque, me siento en sus piernas… ¡Estoy muy nerviosa pero no quiero que se dé cuenta! Me voy directo a sus labios, su lengua toca la mía, no le gusta meterla muy adentro, solo hace que se rosen las puntas, chupamos nuestros labios, estamos jugando el juego de los enamorados, me toca y me quiere desvestir, me levanto y lo llevo a mi cuarto, me quito la blusa y los jeans, un hombre se desviste rápido, sube a la cama, nos besamos nuevamente, mete sus manos bajo mis pantaletas, es muy incómodo, quiero que se detenga. ¡Me está lastimando! Las retiro y las subo a mis pechos, también me lastima los pezones, aún le queda su camisa de abajo, quiero quitársela pero no me deja. Nunca he visto a un hombre desnudo, ni siquiera a mi hermano, Oscar esta peludo, se rasura cada tercer día, Fredy parece lampiño del rostro, pero tiene pelos en las piernas, un poco en el pecho y también ahí, en su verga, la toco para mostrarle que soy atrevida, él hace los mismo conmigo, respingo y trato de detenerlo, la verga se sale y la veo por primera vez. ¡Creo que no voy a poder! Me recuesta sobre la cama, no se ha quitado el bóxer, la cabeza se asoma por la abertura de su ropa interior, me acaricia de forma brusca, tiemblo y mi sudor es frio de los nervios, ahora no puedo echarme para atrás. Sus manos bajan mi ropa interior, es experto en desabrochar el sostén, lo hace con una mano, no me gusta lo que siento, me lastima, cierro las piernas y las aprieto. Quiero decirle que soy virgen, la pone en mi entrada y la restriega, eso me pone más nerviosa, juega con mis pechos, está a punto de entrar.


  —¿Podemos hacerlo otro día? Creo que me duele la cabeza—digo sin pensarlo y me quiero levantar.


  —¡Na! —dice en lugar de no, como es correcto, siempre utiliza esa palabra para negar.


  El martirio continua. «¡No quiero, no quiero, no quiero!» Digo en mi cabeza, cuando menos lo espero me abre las piernas con fuerza y lo introduce hasta el fondo, me ahogo en un grito, siento un terrible dolor, arde como si me quemara, no quiero que se mueva porque me lastima, pero es exactamente lo que hace, se mueve y hay más dolor, no sé qué hacer con mis manos, las suyas están en mis pechos al igual que su boca, lo abrazo toco su espada quiero alcanzar su trasero, mis brazos son cortos, Fredy sigue moviéndose y emitiendo sonidos raros, se ríe, todo esto le parece gracioso, para mi es una pesadilla.


  —¡Tu vagina esta deliciosa!—dice muy excitado, es el cumplido más horrible que he escuchado, pero digo gracias.


  Me quejo más fuerte, su verga es un cuchillo que me está clavando por dentro, ya quiero que termine, Fredy se ríe más fuerte y lo hace más rápido.


  —Me voy a venir afuera, ya viene—dice con un gesto de dolor, su cuerpo vibra, los pelos de sus brazos se paran y la piel se eriza, su verga escupe algo lechoso que cae en mi vientre, Fredy se muerde los labios, se mueve como si siguiera dentro de mí, se carcajea y grita.


  —¡Ha sido delicioso!


  Yo me tapo los oídos, cierro las piernas y me cubro con la sabana, me duele mucho, la sabana se mancha, me limpio con ella, se deja caer agotado. ¡Nunca se quitó toda la ropa! Se le encogió el miembro, ya no se le ve por la abertura de su bóxer, quiero que se vaya, quiero llorar a solas, lo hecho de mi cama, digo que tengo sueño y quiero dormir.


  —Son las 9 de la noche querida. ¡Todavía no haces la tarea! —dice con una sonrisa macabra, parece borracho pero esta sobrio, casi no toma, le gusta fumar, prende un cigarro y quiero quitárselo de la boca.


  —Ya vete —lo apuro—, ya terminamos. Sal de mi cuarto.


  —¡Ya voy! —dice vistiéndose, se lame los labios, dice que quiere más.


  —¡Vete, me duele la cabeza!


  —Hablas como si fueras mi esposa —dice en tono de broma, para la trompa, quiere besarme pero yo le volteo la cara, no quiero verlo más.


  Lloro y no quiero levantarme, pero la sabana esta pegajosa y mi piel también, me olfateo y huelo a Fredy, me muevo, hay una mancha de sangre en la sabana, hoy dejé de ser virgen, pero voy a ser supervisora.


  Sigo llorando, estoy limpia, ya cambie las sabanas, mi amiga viene y se acuesta conmigo, me duele abajo, quizá tengo una infección vaginal, me sugiere que vaya con un doctor de la vagina, prefiero aguantarme el  dolor que dejar que me metan la mano, me duele porque era virgen y nunca me habían metido la verga, nunca no supe si Fredy la tenía  grande o pequeña, a mí me pareció enorme cuando me la metió.


  Lo que cuesta la vida


  Me formo en la fila como cualquier asesor, me toca hasta la puerta, Fredy me busca en todos los asientos hasta que me encuentra, lleva a otro asesor para desfirmarme, le digo que no, estoy haciendo un reporte y me voy a tardar, se retira a su isla. Salgo a comer con mis amigos, Lalo cantó una canción después de comer, mi novio llega y saluda a su amigo, usa una camisa polo negra con pequeñas rayas rojas en las mangas, se me acerca y quiere abrazarme, me levanto para alejarlo, me sigue y me abraza por la espalda, me doy vuelta y me saco, Fredy se queda con los brazos abiertos,  es hora de regresar. Dan el timbre, soy la primera en levantarme y correr al camión, él me estuvo esperando en su auto, va al departamento pero no le abro.
 


  ⁂
 


  —Se acabaron tus beneficios —me dice al oído, lo evito dos días, cuando llego por la mañana no me deja ir al baño y me da cinco minutos para comer, más tarde lo veo en las escaleras besándose con Eva y metiéndole mano. Otra vez quiero ir al baño, mi compañero no viene, me voy a orinar, bailo de un lado a otro, se apiada de mí y toma mis audífonos.


  —No te tardes o Fredy se va a enojar.


  Voy a su escritorio, levanta la mirada y lo tengo enfrente, tomo su cara con mis dos manos y lo beso, me responde, no debemos hacer eso adentro, todo contacto físico de ese tipo está prohibido, nos salimos afuera y nos volvemos a besar. Fredy mete sus manos en mi cintura y me atrae con fuerza, yo también lo abrazo, su ex pasa por nuestro lado y me dice puta arrastrada, yo no le digo nada, él se ríe y me vuelve a besar. Yesi se queda cubriendo un turno, mi novio entra y la desfirma, sale con nosotros, Eduardo se fue a la escuela.


  Andar con Fredy me trae muchos beneficios y también a mis amigos, solo quiere llevarme a la cama, pero yo trato de evitarlo, nos agasajamos en las escaleras.


  —¿Cuándo lo vamos a hacer otra vez?


  —Hasta que me hagan supervisora —digo, él se ríe.


  —No voy a poder esperar hasta ese día, te la voy a meter ahorita —dice queriéndome bajar la ropa, me retuerzo impidiéndoselo, le digo que no y se lo repito varias veces, hasta que me suelta.


  —No seas tan apretada, somos novios.


  —Qué no, otro día en mi departamento —digo pero solo le estoy dando largas.


  Alfredo si es hijo de uno de los directivos, pero no legítimo, vive en casa de su padre y de su media familia, tiene dos medios hermanos, es el de a medias en edad. Nació en un pueblo como yo, su papá lo trajo a la ciudad, su mamá vive sola desde entonces, es su único hijo.
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  Falta poco para que digan quien es el nuevo supervisor. Mi mamá cumple años en unos días quiero ir a verla- El timbre suena y es hora de entrar, son las ocho y diez, Fredy no ha llegado, estoy firmada como todos, no tenemos supervisor. Ocho veinte y llega, lo veo por el cristal, sus lentes negros cubren sus ojos, hace frio pero está bien abrigado, entra y sale a fumar, esta serio y callado, creo que está enojado porque no nos hemos acostado.


  Es hora de almorzar, tengo mucha comida para compartirla, no viene y me como la mitad, quiero pedirle un favor pero mejor me voy, creo que le llamaron la atención por llegar tarde.
 


  ⁂
 


  Hoy no se ha sentado para nada es su escritorio, está platicando con otro supervisor, estoy firmada, sigue serio y callado, hoy también se va a quedar la mitad de mi comida, mañana no pienso traer tanta, viene, quiere que lo acompañe a comer afuera, me pide que entre a firmarme y luego alguien me cubre y salimos, comemos parados en una barra, Fredy saca su cartera y paga, no sé si es rico o pobre, tiene un buen auto y siempre trae dinero, no gasta mucho, aprovecho para decirle que quiero ir a ver a mi mamá al rancho el fin de semana, quiero que me cubra dos días, quiere algo a cambio, me lo dice.


  —Cuando vuelvas te lo voy a meter por atrás.


  No sé a qué se refiere pero digo que sí, me pide mi gafete y nos besamos, me voy directo del trabajo, tengo lista mi mochila. Damián sube al mismo camión, nos sentamos juntos, me interroga sobre el paquete que le entregue, el guardia de la entrada me pidió de favor que se lo entregara, me hace más preguntas pero yo cambio de tema, es enemigo de mi novio. Damián se encarga de que todo salga bien en el área de tarjetas, un tipo supervisor pero de más alto de nivel, maneja  información importante y confidencial, yo no sé nada del paquete, nos ponemos los audífonos y viajamos en silencio, me bajo primero. Mi hermano me está esperando con su novia, caminamos hasta la casa, ella lo manosea todo el camino, le agarra el trasero continuamente, mi hermano es un dejado, mi amiga Yesi está mucho mejor que su novia. Mi hermano la deja y me abraza a mí, entonces sonrió, quiero que Oscar se fije en Yesi, tengo una idea. Llegando a la casa felicito a mi amá y le doy un regalo, mi apá me enseña la vara como recordatorio, tengo un celular nuevo se lo muestro a la familia, tomo fotos, luego voy a imprimir algunas a la farmacia, cuando estoy sola, elijo la mejor foto de mi hermano, le pongo un recado, hago la letra bonita para que crea que es de ella, y luego con la de Yesi hago la letra fea para que crea que es de él, me rio, pienso en la cara que pondrá esa vieja cuando le toque el trasero y saque la foto.


  Es hora de regresar, los dos me acompañan al camión, abrazo a mi hermano y subo. Veo a Damián y me siento con él, usa lentes para leer, lleva un libro en sus manos, lo guarda y me saluda, platicamos, le pregunto por su auto dice que le gusta dormir en el camino, a mí también, nos ponemos los audífonos y cerramos los ojos.


  Fredy quiere su pago, quedamos de vernos el miércoles, estoy lista, vamos directo a la recamara, no se quita toda la ropa, es poco romántico que no de desnude. ¡El romanticismo le vale verga, solo quiere coger! Quiero verlo desnudo, se quita la camisa de abajo y luego el bóxer, mi hermano es más delgado de todos lados, Fredy tiene el cuerpo de un hombre y no de un niño. Creo que sé lo que va a pasar a continuación, estoy equivocada.


  ¡Con la mano no me gusta! Mi cuerpo se entiesa de incomodidad, lo brusco se vuelve suave y me siento relajada, cierro los ojos y me aferro a la sabana; me gusta, quiero que continúe, de pronto su dedo quiere entrar en otro lado y me doy el levantón.


  —¡No, así no me gusta! —digo y quiero detenerlo.


  —Tranquila, querida, estoy preparando el terreno.


  Lo guio con mis manos a mi entrada, es mejor un pedazo de carne que un hueso delgado, vuelve a doler por un rato, luego el cuerpo se acostumbra, lo abrazo para retenerlo, no funciona, quiere que me dé la vuelta.


  — ¡Fredy otro día podemos hacerlo así!


  —¡Na! Quiero mi pago.


  Me doy la vuelta esperando lo peor.


  —¡Susi, estás bien buena!


  Tengo su peso encima del mío, sus dedos juegan y yo tiemblo de miedo, escupe en su mano, su saliva va directo a su miembro, el resto está sobre mí… ¡Qué asqueroso!


  —Estoy lista, querida.


  Un dedo me produce terror y trato de levantarme.


  —¡Para por favor, Fredy!


  —Todavía falta lo bueno.


  Ejerce presión y mete la mitad, grito de dolor, me tapa la boca y lo introduce todo, mis ojos se llenan de lágrimas, Fredy cierra los ojos, se mueve muy lento pero aun así me lastima, levanta su peso y acomoda mi cuerpo, estoy paralizada de dolor, dejo de resistirme.


  —Duele —digo llorando, eso lo excita más, gime, lo escucho; solo quiero que termine. Grita cuando ya se va a venir, el líquido caliente cae en mi espalda seguido de su cuerpo, ríe a carcajadas.


  —¿Te gusto, querida?


  Estoy enfurecida, lo hecho de mi casa, lloro porque no me puedo aguantar, se levanta, se limpia y se viste.


  —Deberías darme las gracias por desvirginarte el culo.


  —¡idiota!


  Dos días que me cubrió no valieron el sufrimiento que pase en esos pocos minutos, tengo que pensarlo dos veces antes de decir sí otra vez. No me muevo de la cama, tengo la espalda pegajosa y su olor en el cuerpo.


  —Nunca dejes que te lo hagan por atrás, Yesi, ni siquiera mi hermano.


  Estoy segura que si Oscar se lo pidiera ella lo haría. Le doy la foto, no me cree que el me la dio, pero la guarda y la besa, suspira cuando la ve.
 


  ⁂
 


  Estoy enojada, no le hago caso en todo el día, se cansa de rogarme y me deja sola, otro día me firma y pone a otros compañeros a cubrir los baños, veo a Damián por el cristal, está hablando con el guardia, se mete y me está buscando, me pongo de pie y levanto la mano pidiendo un baño, nadie me hace caso, ya viene para acá, me busca en todas las islas.


  —Me urge ir al baño —digo fuerte, todos me ignoran, hago lo que nunca se debe de hacer, me desfirmo y me salgo, corro al baño, me espero un rato calculo el tiempo que se puede tardar en pasar por todas las islas, pasan unos minutos, Fredy entra al baño de mujeres por mí.


  —Me siento mal.


  —No me salgas conque estas embarazada, porque me vine en tu espalda.


  Todas las mujeres en el baño lo escuchan.


  —¡Todo mundo fuera! Si ya orinaron suban a firmarse, me van a llamar la atención por tus pendejadas.


  Cuando subo Damián ya no está, puedo respirar con tranquilidad, espero que no sepa mi nombre. El supervisor no me habla, mejor para mí, no me quiero acostar con él, pero entonces Damián me espera cuando bajo del autobús, insiste con lo mismo, ya sabe mi nombre, Fredy me ve hablando con él pero pasa de largo, no lo delato, Damián dice que es importante que le diga quien me dio el paquete, repito la misma historia que yo no sé nada, mi novio  me amenaza.


  —Ni se te ocurra abrir la boca, porque caigo yo y caemos todos, incluso tú —dice señalándome con el dedo.
 


  ⁂
 


  Estamos enojados, Eva me ve y me insulta.


  —Cuando le des lo que quiere, te va a tirar a la basura.


  Igual como hizo con ella, pienso, no le digo nada. Hay un concierto de  una banda de rock chilena que nos gusta a todos, Eduardo quiere ir, nos invita. Yesi es tímida, la animo y vamos todos, también Fredy, nos reconciliamos, bailamos juntos varias canciones abrazados, mientras los demás brincan y gritan cosas, la música es movida, pero nosotros la ignoramos y seguimos abrazados bailando, después del concierto vamos a mi departamento, insiste, lo hacemos, me gusta cómo me toca y disfruto estando con él, quiero que dure mucho se lo digo y hace un esfuerzo por complacerme, luego quiere que me monte en su cuerpo, me enseña cómo moverme, al final  se viene en mi vientre.


  —Nunca quiero que lo metas otra vez por atrás —digo cuando termina, Se ríe.


  —El martes, cuando digan tu nombre, vas a estar tan agradecida que tú misma me lo vas a dar.
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  Todos los aspirantes estamos reunidos, también hay supervisores, Fredy me mira con complicidad, quiero que venga y me dé ánimos, se acerca y lo tomo de la mano, la presiono fuerte, todos saben que somos pareja, Eva me mira con odio. Primero dan un discurso que dura horas, nos felicitan a todos en general, es la hora, no miran a nadie directamente, hay suspenso como en las películas de terror.


  —Felicidades hay una nueva supervisora —el directivo estira la mano para felicitarla, todos aplauden, Fredy me suelta para abrazar a su nueva compañera, hay risas y bromas, me quedo en mi lugar, él regresa a mi lado, me toma la mano pero yo lo rechazo, me voy, entro a mi lugar y me firmo, mi compañera me pregunta si soy la nueva supervisora, le digo  que no, le doy el nombre de la ganadora, ella dice que lo siente, no puedo describir lo que siento, me ahogo pero me aguanto hasta que dan el timbre. Mis amigos ya lo saben, corrió el rumor por todos lados, voy a mi casillero por mis cosas, bajo las escaleras, es el turno de la tarde, el camión está listo la puerta está abierta, viene tras de mi lo siento y lo puedo oler, me habla, lo ignoro, subo y me voy hasta el fondo, Yesi viene conmigo y también Eduardo.


  —Susi —me habla, no lo quiero ver, me agarra de la mano.


  —¡Suéltame! —me pide que baje para hablar. ¡Lo odio! El camión se está llenando, nadie debe ir parado, me jala de los brazos para que me pare, le repito que me suelte, el chófer pregunta si estamos listos, mira al supervisor, es la autoridad, el chófer lo sabe, le pide de favor que baje, lo ignora y quiere levantarme.


  —¡Déjala en paz! —dice Eduardo, ellos son amigos, Fredy lo encara, se pone las manos en la cintura, el chófer le pide que bajepues  tiene que arrancar.


  —¡Ya lo escuche! —dice  enojado y quiere comérselo con los ojos, se da la vuelta y baja, maldice y patea el camión, lloro durante el camino, mis amigos me abrazan, todo lo que hice para nada, me vendí por un maldito puesto al que fui rechazada, maldigo a Fredy, se burló de mí, le entregué mi virginidad, ahora soy la burla de todos los asesores, sobre todo de la bruja de Eva, ¡cómo se ha de estar riendo de mí!


  Cuando bajamos del autobús me está esperando afuera del departamento, lo ignoro, no quiero que me vea llorar, mi amiga abre la puerta con su llave, me agarra el brazo, le pego en el rostro y cierro la puerta, le ponemos llave, está enojado, toca la puerta dice que la va a tirar de una patada, me encierro en mi cuarto y sigo llorando, mi amiga me deja sola para que me desahogue, sigue afuera, los vecinos se quejan, discute con ellos y luego se va.


  No quiero volver al trabajo pero lo hago, entro y me firmo, nos ignoramos, no pido ningún baño, hago mi trabajo en silencio, me cubren para almorzar, luego regreso, dan el timbre y salimos. Voy al centro y compro un periódico, me siento en la fuente que está enfrente de la gran catedral, busco alguna oferta de trabajo, hay muchísimas, pero son las mismas de diario; empresas fantasmas. No voy a mi rancho, no tengo ánimos, me quedo en el departamento, Eduardo viene de visita y me canta, trae su guitarra. Han pasados unos días, sé que mis beneficios se acabaron, pago para faltar el fin de semana, me encuentro a Damián me alegra la semana, ya no me pregunta por el paquete, tiene una sonrisa tierna, platicamos del trabajo de cada uno.


  —Nos vamos a encontrar de regreso en el camión, te voy a apartar un lugar con mi mochila.


  —Gracias.


  Mi hermano me está esperando en la bajada, está solo, se mete la mano en la bolsa del pantalón trasera, saca la foto de mi amiga.


  —¡¿Qué significa esto?! —dice sonriendo, pero según él está enojado, me rio, me cuenta como la descubrió su novia, tal como lo planeé, le toco el trasero y le sintió algo, saco la foto y la leyó, no puedo parar de reír, le digo que es un regalo de Yesi que ella lo escribió, no me cree, se lo juro, Oscar sabe que le gusta, lo ha sabido todo el tiempo.


  —Hay una lista de cumplidos que tiene para ti, te ama con locura, es virgen porque se está guardando. ¡Y tiene muchos pretendientes!
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  Tengo dinero para gastar, mi hermano trabaja duro pero mi apá no le paga nada, lo invito a cenar, le hablo de Yesi todo el tiempo, le digo que me robo una foto suya y la guarda como su mayor tesoro. El día se acaba, tengo que regresar, subo al camión, Damián me tiene apartado el lugar a su lado, sonreímos, se quita sus lentes, tiene los ojos azules, platicamos, me pregunta cuantos años tengo, diecisiete digo, pero no es cierto, yo me bajo primero.


  Fredy está en el departamento, nos vemos. ¡Lo aborrezco tanto, quisiera escupirle la cara! Quiere abrazarme pero no me dejo, meto la llave y abro la puerta, Yesi está adentro, me abraza a la fuerza, quiere besarme, lo aviento para que me suelte, entro y cierro la puerta con llave, no sé a qué hora se va.


  Es quincena, voy a firmar mi nomina, me están rebajando dos días, le reclamo a la de recursos humanos,  dice que lo vea con el supervisor.


  —Todo está bien, faltaste dos días, ¿no te acuerdas? El sábado y el domingo.


  ¡Maldito hijo de perra! Digo entre dientes, no pienso rogarle. ¡Qué se pudra! Ya viene el cambio de islas, solo tengo que aguantarlo un poco, pasan los días y lo veo con Eva, se ríen de mí, la manosea en las escaleras. ¡Qué le aproveche! Veo a Damián cuando me toca en la tarde, está en su auto, me sonríe y me sonrojo, se acerca, me pregunta si me puede llevar, ya sabe dónde vivo, acepto su invitación, me lleva y nos quedamos platicando un rato, Damián me gusta, es alto y delgado, yo soy una enana a su lado, le digo que mi descanso es el miércoles, el descansa los fines de semana, todos los de tarjetas, es cuando me lo encuentro en el camión, no me dice a donde va, no le pregunto más, habla poco.
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  Cambio de islas, me toca con la nueva supervisora. ¡Qué humillante! Seguro Fredy metió mano en todo, me odia, pero no tanto como yo a él, sigue con Eva, al menos no tengo que aguantarlo, la nueva supervisora es buena onda con todos, me desfirma y a veces cubro los baños, se rumora que un supervisor renuncio, es estudiante y va a terminar su carrera, espero a que lancen la convocatoria, si me rechazan una vez más voy a renunciar.


  ⁂
 


  Es fin de semana, estoy en el comedor, me tocó cubrir los baños y fui la última en salir a comer, son las seis treinta, ya casi no hay nadie, todos están adentro firmados. Fredy entra y va directo a su casillero, no me ha visto, sigo comiendo, me ve, puedo sentir su mirada en mi espalda, se acerca, lo ignoro, usa su camisa tipo polo negra, siento sus manos en mis hombros, no volteo, se pega a mi cuerpo me abraza.


  —No fue mi decisión, yo vote por ti, no pude hacer nada, lo juro.


  —Ya sabias que no me iba a elegir y no me dijiste nada, solo querías acostarte conmigo. Ya lo hiciste, ahora déjame en paz.


  —Eres como una droga quiero más.


  —Ya no te necesito, voy a ser supervisora por mi propia cuenta.


  —No va a ver convocatoria, van a elegir de los rechazados, no me gusta pedir favores pero voy a hacer una excepción por ti, querida, siéntete halagada.


  Me doy la vuelta y lo beso, me cuelgo de sus hombros, me agarra el trasero.


  —Vamos a las escaleras —dice, entonces yo me rio.


  —Puedes meterme la mano si quieres pero la verga no, hasta que sea supervisora.
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  Los beneficios regresan, Eva me odia más, le quite a Fredy otra vez, me insulta todo el tiempo cuanto me encuentra, me está cansando, él no le dice nada. Puedo faltar el fin de semana y aprovecho, me encuentro a Damián, esta tan metido en su lectura que no me nota, quiero pasar para sentarme a su lado, hay un espacio reducido creo caber perfectamente de perfil, me atoro, abre las piernas y caigo encima de él, lo beso y no me rechaza,  nos reímos. Pasan los días, mi novio me asegura mi lugar como supervisora, va a esperar hasta ese día y luego le tengo que pagar, mientras vamos a las escaleras y me mete la mano.


  ⁂
 


  Es de madrugada, alguien toca a la puerta, no abrimos pero insiste, luego timbra el celular, Fredy es el que toca, le abro, usa ropa de dormir, una pants y una sudadera con gorro, se cubre la cabeza, se mete hasta la recamara, está asustado, se descubre la cabeza y tiene una peluca, me rio porque parece una mujer, él sonríe primero pero después ya no, se jala el cabello y la peluca no sale, lo reviso está pegada a su cuero cabelludo, no sabe cómo paso, estaba dormido y los pelos le picaban en la cara,  despertó y se tocó la cabeza, se vio en el espejo y trato de quitarse el mechero pero no podía, entonces vino a buscarme para que  le ayude, no se puede quitar, se jala el cabello con fuerza y se lastima, está desesperado, no deja de mirarse al espejo, son las seis, la alarma nos avisa, dejo a Yesi que se meta primero al baño, Fredy maldice y dice: ¡No, no, no, no! Se le enrojecen los ojos, trata de despegar un pedazo y sangra, se asusta y yo más de verlo, lo ayudo a limpiarse el rostro.


  —Ya no te jales.


  —¿Cómo voy a ir a trabajar así?


  Lo reviso otra vez, está bien pegado no se puede hacer nada, son las siete y no me he metido a bañar, Yesi dice que me apure el transporte no tarda en pasar, miro a Fredy, no lo puedo dejar solo en el departamento y no lo quiero echar a la calle.


  —Vete, yo la llevo.


  —Allá nos vemos entonces, Susi.


  —Córtarme el pelo —busco unas tijeras y empiezo, me tardo mucho porque está bien tupida y me queda horrible, se ve peor así que como estaba, tiene los ojos rojos quiere llorar.


  El peluquero abre a  las diez, ya estamos afuera, se asusta cuando se descubre la cabeza y lo mira, pregunta que le paso.


  —Yo le corte el cabello. ¡Pero yo no le pegue la peluca!


  Lo revisa bien, lo raparon y le pegaron la peluca al casco, no entiende como no se dio cuenta, tuvieron que haberlo drogado, no hay remedio, le corta el cabello a tijeretazos, tiene que esperar a que crezca para cortarle la peluca, sugiere que se compre un gorro para que se cubra, la peluca no es del tono de su cabello es más claro.
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  —Voy a lavar, de todos modos ya perdí el día, me lo van a rebajar al doble.


  —Lo que te importa es el maldito trabajo, mira mi cabeza. ¡Chingada madre!


  Se mete a la recamara y se duerme, mi amiga regresa y comemos juntos, cuando se va, nos reímos de él.


  ⁂
 


  Hay fiestas en el rancho, Eduardo es nuestro invitado.


  —Es el novio de Yesi, ya se olvidó de ti, te haces mucho del rogar.


  Queremos ir a los juegos mecánicos,  mi amá le da dinero a mi hermano, Oscar va a dejar la escuela para ponerse a trabajar, mi papá no quiere, lo amenaza, le dice que se lo va a chingar si la deja a medias, nosotros traemos dinero, vamos los cuatro al baile, casi no tomamos cerveza, mi apá nos checa al entrar a la casa con el cinto en la mano, nos portamos bien.


  —Amá, Yesi y Eduardo son novios, y él canta bien bonito.


  —Es marica, amá, no la beso ni una vez en el baile —dice Oscar, parece celoso.


  Ya no le hablo de ella sola, le hablo de los dos, de lo que hacen juntos en el trabajo. Nuestros días se terminan, regresamos al trabajo, nos encontramos a Damián en el camión, nos miramos pero no decimos nada, me siento hasta atrás con mis amigos.


  ⁂
 


  Es mi cumpleaños, mis padres vienen a visitarme al departamento, no se quedan porque no cabemos, está muy reducido, mi hermano se queda en el sillón, voy al cuarto de Yesi y la despierto.


  — Oscar esta solo en la sala, si no eres atrevida no se va a fijar en ti, le gustan las mujeres busconas y que le metan mano.


  Yesi no se atreve, es tan tonta, mi hermano está en bóxer, estoy segura que no la va a rechazar, salgo de su cuarto decepcionada, paso por la salita y despierto a mi hermano.


  —Yesi está sola y tiene frio, término con Lalo, esta triste y necesita unos brazos para dormir.


  Mi hermano me ignora y se duerme.


  Fredy no sabe que fue mi cumpleaños, ya soy una quinceañera, estamos bajo las escaleras besándonos, me quiero ir, mi hermano me espera.


  —Suéltame, Fredy, me están esperando.


  Quiere que lo hagamos ahí, dice que lo hizo de pie con Eva, le subió la falda y le bajo el calzón a las rodillas.


  —Pero yo no soy Eva, me molesta que me compares con esa bruja.


  —Celosa te ves más bonita


  —¡Date prisa ya me duele la mano!


  —Si me apuras no me puedo venir.


  No quiero que mi hermano nos vea, Fredy por fin termina y me embarra las manos. Mi hermano me regaña porque me tardo mucho, vamos al centro y regresamos con dolor de cabeza, se queda otra noche y hablamos hasta la madrugada, quiere dejar la escuela, necesita dinero, va a hablar con mi apá, él no lo va a dejar, quiero decirle que se venga a vivir con nosotros, pero entonces adiós Fredy, adiós a ser supervisora, le digo que tenga paciencia que consiga trabajo en el rancho. Mi hermano esta triste, ya no tiene novia porque no tiene dinero para invitarla a salir, vive de lo que le da mi amá, quiere irse al norte, tiene muchos planes y se los cuenta a mi amá cuando está sola, mi apá ya lo escuchó y le dijo que se sacara esas cosas de la cabeza, le pido que no se vaya yo lo voy a mantener, dice que no nació para que una vieja lo mantenga, es tarde nos dormimos.


  Malos entendidos


  Soy supervisora gracias a Fredy, lo busco porque quiero agradecerle y él quiere su pago, ponemos fecha en mi departamento, me gusta que se quite toda lo ropa, yo también lo hago. Compré unas velas aromáticas, están encendidas por algunos rincones de la pequeña habitación, hoy quiero ser complaciente, le pregunto qué quiere, «que se lo chupe» contesta, lo hago un par de veces, tener la boca abierta tanto rato duele, sobre todo la mandíbula, me detengo y me acuesto a su lado, me toca con su mano abajo, entonces lo hacemos normal, luego me pide que me dé la vuelta, no quiero, tengo miedo, dice que no me lo va a meter por el culo, le doy la espalda y cierro los ojos, se siente diferente en esta posición y a él le gusta más, me quiero levantar pero me inclina, continua con sus movimientos y con sus groserías, termina y se viene en mi espalda, quiere quedarse a dormir, pero yo no quiero, se viste y se va.


  Ser supervisora no es fácil, es mucha responsabilidad, todos quieren estar desfirmados, no tengo tanta autoridad para dar órdenes, mis asesores salen mal en su auditoria, los de mi novio son los más altos de calificación, sigue investigando a Damián, quiero que lo deje en paz, ahora es mi amigo, seguimos juntos, por así decirlo. Fredy solo quiere llevarme a la cama y meterme mano, mis descansos cambian, un sábado y un domingo rolando los dos días, veo más a Damián, me pregunta si tengo novio, le digo que salgo con alguien pero no es muy formal, ya no quiero acostarme con Fredy, quiero cambiarme a tarjetas para estar con Damián, pasan los días y  solo me busca cuando quiere intimidad, le doy largas lo más que puedo,  lo dejo que me meta mano.


  Damián me habla cada que me ve, Fredy nos ve juntos.


  —¡Cuidadito con abrir la boca! —me amenaza.


  Poco a poco me siento más cómoda en mi puesto, salgo con mis amigos sin Fredy, me busca en mi departamento, siempre tiene hambre y lo invito a cenar, quiero que me trate como compañera no como a su pareja, quiere que tengamos relaciones y me lo dice directamente, ya no le debo nada, estamos a mano, así que me niego, quiere saber si me estoy acostando con otro, le digo que no.


  —Por eso estás tan alterada, después de coger te vas a sentir mejor, querida.


  Me abraza y me mete mano. ¡No quiero hacerlo! Me levanta en brazos y me lleva a la recamara, le repito que no quiero, me ignora, se desviste y me modela su verga, quiere desvestirme pero no quiero, forcejeamos por la ropa, logra quitarme los jeans, aún tengo mi pantaleta, no quiero hacerlo le repito.


  —No te va a doler te lo va a meter despacio.


  —¡Qué no! —digo enojada.


  —Le estás dando las nalgas a otro, por eso no quieres, todavía somos novios, yo no ando con Eva solo contigo.


  Me acaricia el cuello con las dos manos.


  —Te voy a estrangular si me estás poniendo los cuernos —me mira de forma horrible, le repito que no tengo a otro, solo no tengo ganas, se viste de mala gana y se va.


  Tengo que quitarme a Fredy de encima, no sé cómo hacerlo, Eva me sigue molestando, me pone el pie y me caigo, me colma la paciencia, me levanto enfurecida y la agarro de las greñas, ella se defiende y también me jala el cabello, es una pelea de greñas. Mi novio nos está viendo y no hace nada, Yesi está asustada, Eduardo quiere separarnos, el supervisor dice que es pleito de viejas que no se meta, se lo dice a todos los que nos hacen circulo, le jalo tan fuerte el pelo que le ladeo la cabeza, pero no me suelta, ella también me jala más fuerte así que la pateo y ella me suelta, estoy encima de Eva, la agarro de los pelos nuevamente, manoteamos, Eduardo dice ya basta y me abraza, nadie la ayuda a levantarse. Fredy aplaude, soy la ganadora.
 


  ⁂
 


  Me ruega, pero no quiero verlo, ahora sí se acabó, nos llaman de oficinas, saben que nos peleamos, soy la nueva y tengo todas las de perder. Nos regañan, quieren saber quién inicio la pelea, dicen que van a investigar, adiós puesto de supervisora. Voy a las escaleras y lloro porque ahí nadie me ve, Fredy me está buscando, me encuentra, me van a correr por escandalosa, entonces lloro más, me abraza, puede ayudarme, ya sé que quiere a cambio.


  —ayúdame sin pedirme nada.


  —Coger no te desgasta, Susi, te hace un bien.


  Viene por la noche y lo dejo pasar, estamos desnudos en mi cama, quiero saber más de él, le hago preguntas sobre su familia.


  —Cierra la boca y abre las piernas, Susi, o te voy a dar un chingadazo.


  No le pregunto más, nunca está en su casa y jamás lleva comida, compra o le convido de la mía, solo va a su casa a dormir.
 


  ⁂
 


  Eva renuncia, ella empezó la pelea, me insultaba todo el tiempo, otros asesores confirmar la versión, ahora que se fue, quiero cambiarme a tarjetas y necesito su ayuda.


  —¿Qué hay allá que te interese, querida?


  —Quiero cambiar de aires —digo. Ya sé cuál es su precio, no quiero darle nada hasta que esté en tarjetas, hacemos un trato, un mes de sexo, eso es lo que quiere Fredy. ¡Es mucho pago para tan poco ganancia!


  —Tú deberías de pagarme por estar conmigo.


  Me rio de su humor negro.


  —¡Un mes no! Cinco veces, tres antes y dos después, pero con ciertas restricciones y además ya no somos novios, soy una mujer libre a partir de hoy.
 


  ⁂
 


  Veo a Damián y lo que le digo es que ya no tengo ninguna relación, no dice nada, pero nos besamos, nuestros besos suben de tono porque ya hay caricias, la gente que nos ve cree que somos pareja, no me busca en el trabajo, tiene muchas ocupaciones y además debe de dar el ejemplo, no quiero que me busque, Fredy es un gran problema, lo sigue espiando y si me ve con él va a pensar que le voy a chismear.


  Quiero hacerlo con Damián, significa mucho para mí, me trata con cariño y con mucho respeto. Fredy ya está trabajando en mi cambio, al menos eso me dice. En el rancho mi hermano ya tiene trabajo y ahora gana dinero y le ayuda a mi apá en sus ratos libres, continua en la escuela, me alegra saber que ya no se quiere ir, volvió con su novia, le digo que es una interesada, dice que no le importa que lo quiera por su dinero, le hablo de Yesi, le digo que ya tiene novio otra vez y muchos pretendientes, mi hermano no me dice nada.
 


  ⁂
 


  Preparo mucha comida para darle de cenar a Fredy, me dio dinero porque tiene mucha hambre y dice que va a acabar con mi cocina, llega temprano y primero lo hacemos, no me doy cuenta a qué hora se vino, porque no me ensucia el cuerpo con sus fluidos, entonces sé que se vino adentro, me levanto y corro al baño, estoy asustada, me lavo con agua y me siento a orinar, me quedo unos minutos sentada, quiero que salga todo, me abre la puerta.


  —No seas escandalosa, Susana, por una vez no pasa nada, nunca he usado condón y no tengo ningún hijo.


  —Pues entonces no puedes tener —lo amenazo, si se vuelve a venir adentro se acaba el trato y tiene que cumplir con su parte.


  Le hablo de mi papá, le digo que tiene una vara en la entrada y me va a pegar con ella si salgo embarazada, se ríe y se agarra el miembro.


  —¡Échamelo! Si te toca un dedo lo voy a matar.


  Se viste para cenar, le gusta primero coger para que se abra el apetito, después de cenar quiere que lo hagamos otra vez, pero ese no fue el trato, Fredy me habla de su familia sin que yo le pregunte, no lo quieren en su casa, está ahí por su papá, sus hermanos y la mujer lo ven como un mendigo, no les agarra nada, ni siquiera un vaso de agua, se atiende solo, come en la calle, sus hermanos lo niegan en su cara, cuando su padre sale fuera mejor no va a dormir, le han cerrado la puerta y se ha ido pero su papá lo busca y regresa, tiene mucho dinero, cuando muera va a heredar parte, o cuando se case, su nombre ya está plasmado en el testamento, por eso lo odian más, sobre todo la mujer.
 


  ⁂
 


  Es viernes, no le avise a mi hermano, no vendrá por mí a la parada del camión, vamos juntos como cada fin de semana, Damián no me habla de su familia, yo le pregunto, dice que sale a veces por trabajo y otras a ver a sus padres, el camión se queda parado en plena carretera en un pueblo cercano al mío, todos nos tenemos que bajar, tratan de arreglarlo, esperamos que pase otro y nos suba. Mi apá nos trajo a conocer, hay lugares muy bonitos, lo invito a dar la vuelta, duda pero al final me da la mano y caminamos por el pueblo, damos algunas vueltas por la plaza, el sol se está ocultando, nos sentamos en una de las bancas enfrente del kiosco, nos besamos, lo deseo, soy libre, quiero hacerlo con él, un hombre nos llama la atención, estamos en un lugar público, me avergüenzo y también Damián, pide disculpas por los dos, nos vamos de ahí. Hay un motel en la carretera, me pide la verdad sobre mi edad, dieciséis pero ya no soy virgen, tiene más dudas, no nos podemos quedar toda la noche pues él tiene que llegar a su destino, es cuestión de trabajo, sonrió cuando nos dirigimos a nuestra habitación, vamos tomados de la mano, nos desvestimos y nos exploramos, Damián mete su cabeza entre mis piernas, Fredy nunca me lo hace así, pero me gusta, no tenemos preservativos, le digo que continué, soy regular en mi periodo y no estoy en los días de peligro, mi amá se cuida al natural, no le gustan las cosas artificiales, sé que hay unos días para quedar embarazada, no sé cuáles sean pero quiero que continué, es muy dulce, me besa y me acaricia con delicadeza, hay silencio, solo se escucha nuestra respiración, todo es como un sueño, no dice ni una sola grosería, me pregunta si me está lastimando, estoy en el cielo comparando la forma en que me trata Fredy. Vamos a la parada, el camión ya partió, esperamos el próximo, de regreso nos volvemos a encontrar, yo me bajo primero.


  —Susi, alguien está tocando.


  Tengo sueño, no me quiero levantar, tengo llamadas perdidas de Fredy en mi celular, Yesi regresa a la cama, me levanto como un zombi, me agarro de las cosas para llegar a la puerta, en cuanto abro me levanta en brazos y me deposita en la cama, siento cuando entra en mí pero no cuando sale, me duermo no tengo ganas de discutir con él, la alarma me despierta, estiro la mano para detenerla, alguien me pasa el celular, cierro nuevamente los ojos,  luego los abro y creo que se me van a salir, Fredy está desnudo en mi cama, apenas cabemos porque es individual.


  No tenía donde quedarse, su padre salió fuera y le cerraron la puerta, me toco el cuerpo estoy segura que se vino en mi otra vez, le grito y le digo que se vaya, se levanta de mala gana, se cambia y se va, llega tarde al trabajo, trae la misma ropa pero esta bañado tiene el cabello mojado puede que se diera un baño vaquero. ¿Dónde se bañó? Me busca pero no quiero verlo, pienso en la vara, me imagino como duele un solo golpe con eso. Me busca en el departamento.


  — ¡Lárgate el trato se acabó!


  —Tengo buenas noticias, queridita, tu cambio está listo.


  Lo dejo pasar y lo beso porque estoy muy feliz, quiere que lo deje bañarse y cambiarse de ropa, su padre no ha regresado y no le abren la puerta, compró ropa nueva, quiere una plancha pero no tenemos ninguna para la ropa.
 


  ⁂
 


  Estoy en capacitación, me enseñan a vender tarjetas.


  —¡No quiero hacer eso!


  —Es para todos, Susi, así es el negocio —tres días después me ponen en mi lugar, no veo a Damián, creo que está de vacaciones, tengo que vender tarjetas por teléfono.


  —No es lo que acordamos, para ser vendedor no necesitaba ayuda.


  Estoy muy enojada, se ríe en mis narices, quiero abofetearlo, pero no me deja, me abraza y presiona mis brazos, me quiere besar. ¡Lo odio! Me vio la cara nuevamente, estoy enfurecida.


  —Tranquila, querida, nos queda una noche para coger ese fue el trato.


  Me promete que me van a cambiar a otro puesto, que tenga paciencia, no voy a estar con él hasta que me cambien, cinco días y no vendo ni maldita una tarjeta, mi jefe ejerce presión sobre mí y sobre todos mis compañeros, Damián regresa de vacaciones, lo veo entrar a su oficina, no sabe que ya trabajo en su área, quiero que me vea pero no voltea a ningún lado, corre las persianas y se queda encerrado.


  Por fin me cambian de puesto, ahora  tengo que pagar mi deuda. ¡Es la última vez que dejo que me la meta! Me lo prometo a mí misma. Fredy está desesperado y muy caliente, cuando termina sigue acariciándome, ya quiero que se vaya, nuestro trato termino; antes de irse me besa y me abraza con fuerza, me muerde los labios, es nuestra despedida.
 


  ⁂
 


  Damián ya sabe que estoy aquí, me ve por el cristal, me sonríe y yo también lo hago tímidamente, parecemos idiotas, me espera en la parada para irnos juntos, en cuanto estamos en nuestros asientos nos comemos a besos, quiero estar otra vez con él, pero quiero que Damián me lo pida, quiero tantas cosas, estoy enamorada. Sé su número pero no puedo delatarme, quiero que me pida el mío, será más adelante me tengo que bajar mi hermano me está esperando, estoy en las nubes y Oscar lo nota, me habla dos veces porque no le contesto a la primera, tiene dinero y me invita a cenar, la interesada viene con nosotros, le digo a mi hermano que Yesi le manda saludos y un beso, se lo doy en la mejilla, Oscar me mira extrañado y su novia se molesta, quiere saber quién es Yesi. Me siento muy feliz, quiero que mi amiga también lo sea, que se case con mi hermano y sea mi cuñada y mi comadre y casi como una hermana, aunque ya lo es, Yesi es todo eso, es mi mejor amiga. Se hace noche y hay que regresar, mi apá me enseña la vara, tengo más de un año fuera de casa y a ellos les parece mucho, pero todavía no la libro, Oscar me acompaña como siempre, me disculpo por ser tan payasa con él y con la interesada. Yesi ya no lo recuerda, no le mando saludos ni el  beso, quería molestar a la bruja, eso es todo, nos abrazamos y subo al camión, una vez arriba lo veo, voy a directo a sus brazos y a sus labios.


  Pasan los días y la regla se me va, no sé qué hacer, hay unos tubos que venden donde orinas y se pintan unas rayitas, uno, no estas embarazada, dos, sorpresa vas a ser mamá, pienso en la vara y lloro, Yesi me consuela ella no lo entiende. ¡Mi papá me va a matar!
 


  ⁂
 


  Ya está con otra, se están besando, lo interrumpo, ella no me conoce, es nueva, nos alejamos para que no me escuche nadie, solo él.


  —Estoy embarazada, mi papá me va a pegar y me va a echar de mi casa cuando se entere.


  —Pues no se lo digas —dice sonriendo como si le acabara de contar algo gracioso.


  — ¡Y que voy a hacer cuando me crezca la panza!


  —Ese no es mi problema querida ¿Quién te manda a abrir las piernas? —dice con las manos en la cintura, se da la vuelta y regresa a manosear a su novia.


  No esperaba menos de él. ¡Es un maldito bastardo! No hago más que llorar por días, no voy a mi rancho, pienso que todos los que me ven ya los saben y no quiero que nadie de mi familia lo sepa, Damián me busca con la mirada, pero tampoco quiero verlo, no me siento digna de su amor, solo mi amiga comparte mi dolor, pasan los días muy rápido, tengo tres meses, es momento de afrontarlo, voy al rancho y espero que todos estén presentes, no le doy rodeos al asunto se los digo estoy embarazada.


  Hay un minuto de silencio luego mi apá se levanta y va por la vara, mi cuerpo empieza a temblar ya estoy llorando, viene hacia mí con ella, pero mi hermano se pone enfrente tapándole el camino,  mi apá le dice que se mueva, Oscar no se mueve, le cuenta tres y si no se quita le va a pegar, ya sabe cómo duele, uno, dos y tres, ensarta el primer golpe, siento como se rasga mi piel pero no me pega a mí, sino a mi hermano, mi hermano se queja, le da otro y uno más en la espalda, Oscar cae de rodillas, no se rinde, le da dos más hasta que mi amá le pide que lo deje, luego viene hacia mí, estoy muerta de terror, me pregunta por el padre.


  —Mi hijo no tiene padre —me voltea la cara con su mano.


  Sigo llorando, eso enoja con todos en la casa, quieren que me calle, voy al cuarto y mi amá está curando a mi hermano, veo sus heridas y quiero sanarlo con mis manos, no soy una santa, soy una muchacha de rancho que salió embarazada.


  Me levanto de madrugada, mi hermano me siente, pregunta a dónde voy, a mi casa, me acerco a darle un beso y le doy las gracias, es mi héroe.


  Esa misma noche mí amá me marca al celular, quiere que regrese al rancho, los dos quieren hablar conmigo sobre mi embarazo.


  —¿Ya fuiste al doctor? Eres una niña para ser madre. Yo también lo creo.
 


  ⁂
 


  Aviso en el trabajo para que me dejen salir a mis citas mensuales, tengo seguro médico ahí me pienso aliviar, Damián se entera de mi estado, asocia que es suyo, no lo niego ni lo confirmo, me toca el vientre y me hace cosquillas, es mi jefe inmediato.


  —Puedes salir cuando lo necesitas, aquí no hay ningún problema.


  Voy al rancho todos los fines, Damián me cuida me abraza y le habla a mi bebé, sin pensarlo tengo lo que quiero, Fredy ya no me molesta, estoy en tarjetas, no soy una simple vendedora, tengo un buen sueldo aunque a veces me toca quedarme unas horas más, pero vale la pena porque estoy más tiempo con Damián.


  Pasan los meses, mi panza crece de repente, ya nos dijeron que es una niña, no tengo mucha amistad en el trabajo, conservo a mi amiga y tengo a Damián, no nos mostramos como pareja en ningún lado,  no quiere que hablen de mí en el trabajo.
 


  ⁂
 


  Mi hermano viene mucho al departamento, mi apá lo manda para que este al pendiente por si me siento mal, mi amiga me cuida, es bueno que venga para que platiquen, Oscar piensa que tiene novio porque yo le digo muchas mentiras, estoy logrando que se interese más por ella.


  Se está acercando el día, Damián dice que me quiere, yo lo amo, quiere que formemos una familia, necesita tiempo, tiene problemas en el trabajo.
 


  ⁂
 


  Paso mi incapacidad en el rancho, estoy lista para regresar, mi amá quiere que deje a la niña mientras trabajo, hay guarderías en la ciudad pero la familia siempre es mejor, estoy de acuerdo.


  —Pórtate bien, Susana, ahora tienes una hija y debes ser más responsable, sigues siendo mi hija y me tienes que rendir cuentas.
 


  ⁂
 


  Damián quiere conocer a la bebé, la llevo al trabajo para que la conozcan mis compañeras, lo invito  al departamento, quiero dormir con él pero tiene que irse, abraza a la niña y la besa dice que es igual de bonita que yo, quiero que me ayude a ponerle nombre, pensamos en muchos y no decidimos ninguno.


  Estoy en  la oficina de personal por documentos que necesito, hay carteles por fuera de muchos anuncios, me detengo a echarles un vistazo rápido, alguien me toca la espalda y recorre su mano hasta mi trasero.


  —Hola, querida Susi —me dice con su falsa sonrisa, no le contesto, quiere conocer a su hijo, desconoce que es una niña, me abraza como si fuéramos pareja, me mete las manos bajo la ropa, pero no toca mi piel porque traigo faja, tengo la piel flácida del embarazo, dice que estoy más buena ahora después de explotar.


  —Déjame en paz, no hay ningún hijo, soy otra persona, tengo pareja y voy a formar una familia.


  —Le vas a encajar mi hijo a otro, eres muy inteligente.


  —¡Suéltame! Búscate a otra que necesite tu ayuda, yo no quiero nada de ti, no te necesito.


  —Ya no hay asesoras que se vendan por tan poco como tú, querida Susi —dice y me manosea, me zafo de sus brazos y me voy.


  —Nos vemos pronto. ¡Siempre vas a ser mi vieja! —me grita.


  Va buscarme al departamento pero mi hermano abre la puerta, Yesi sale y se alejan.


  —es su ex, quiere volver con ella —le digo a mi hermano.


  Fredy se va sin hacer escándalo, Yesi  dice que Oscar es mi pareja, que por favor me deje en paz.
 


  ⁂
 


  Mis padres ya quieren que registre a la niña, todavía no tengo su nombre, Damián va a salir fuera unos días, viene al departamento y hablamos, nos tomamos de las manos y nos miramos a los ojos, quiere conocer a mi familia, por fin vamos a estar juntos.


  —Te tengo una sorpresa, pero será cuando regrese, pronto ya no te dejaré esperar más.
 


  ⁂
 


  Hace dos días que Damián se fue, recibo una llamada del rancho, es mi amá. ¡El papá de mi hijo está hablando con mi apá!  Me quiere y quiere casarse conmigo, mi mamá se escucha contenta, tiene en brazos a mi niña, pido los días, digo que es una urgencia familiar y viajo al rancho, mi amá me abraza, mi hermano no dice nada, él no estaba presente cuando vino el fulano, no lo vio, pero no está contento, la paliza que le dio mi apá le tocaba al fulano y no a él.


  —Perdónalo, porque yo lo amo.


  Estoy muy contenta, voy a casarme con Damián, busco en vestido y unos tacones, me maquillo y mi ama me peina, pone guapa a la bebé, la casa está limpia, mi hermano llega del potrero sucio y greñudo, mi amá lo mete a bañar y le arregla su ropa, quiere que toda la familia este presente hoy vienen mis suegros. ¡Ya llegaron! Me quedo en la recamara aunque quiero correr a recibirlos, mi apá abre la puerta es la pareja sus dos padres, quiero ver sus rostros, habla con ellos antes de llamarme, mi amá les muestra a la niña, mi suegro la toma en brazos, tocan a la puerta, mi hermano se está peinando.


  —Hoy todos están locos en esta casa, y tú eres la peor de los tres.


  Fredy entra y saluda, entonces me llaman, salimos juntos, yo tras de mi hermano, mi apá le dice que salude, mi hermano dice buenas tardes y también yo, todos se ponen de pie.


  Veo a mi suegro, es igual a él pero con barba y bigote, no quiero mirarlo pero es tarde para todo, se quitó su arete, está de vestir como todos los días, chamarra de piel y ojos al descubierto, ella no es su madre, la señora me mira como lo mira a él, como si no fuéramos nada, los ratones me comieron la lengua, no puedo pronunciar ni una palabra, estoy de pie, mi hermano ya se sentó, lo mira y se le hace conocido. Se me acerca, saca algo de su bolsillo, es un anillo, me toma la mano y quiero retirarla, me aprieta y me pone el anillo con mucha dificultad, mi amá está emocionada, se le salen las lágrimas, nos sentamos, él a mi lado, los adultos hablan y hablan, no pongo atención, solo quiero que se vayan y me dejen sola, se levanta y le pide la niña a mi amá ¡No quiero que la toque! La abraza, mientras los otros siguen hablando, mi suegro tiene los papeles listos, se los dio mi apá para llevarlos al registro civil, todo está listo, se ponen de pie, en unos días es  la boda, su padre tiene mucho dinero, va a heredar a su hijo en vida una parte de lo que le corresponde en cuanto estemos casados, luego se despiden, Fredy besa a la niña y luego a mí y se retira, no se van juntos cada uno viene en su auto.


  No quiero casarme con él y lloro, mi hermano me dice que no es para tanto, cree que lloro de alegría, me pregunta si Alfredo no es el ex de Yesi, no le contesto, sigo llorando, regreso al trabajo veo Damián, no me da la sorpresa porque yo me le adelanto, le digo que me quieren casar con mi ex, creen que es el padre de mi niña, todo está listo, lloro en sus brazos y no puedo parar, le propongo que huyamos juntos lejos, ellos tienen a mi hija, no la quiero dejar, quiero que estemos los tres, Damián espera a que me tranquilice, dice que las cosas no hacen así, tenemos que hacerlas bien, me pregunta si lo quiero, le digo que lo amo, no sabe qué hacer, tiene problemas en el trabajo, lo quieren inculpar por algo que no hizo, está desesperado,  me ama, algo se le va a ocurrir.


  No voy a trabajar al siguiente día, mis días están contados, me busca en el departamento, estoy en la cama desde el día anterior, Yesi lo deja pasar, sigo llorando, me abraza, quiero estar con él, no quiero esperar, lo hacemos con desesperación y con mucho deseo, las ideas se me borraron no se me ocurre nada, Damián esta triste y todo es mi culpa, voy a casarme con otro.


  Quiero matar a Fredy pero no tengo una pistola y sería muy poco castigo por todo lo que me ha hecho, no voy a mi rancho esta semana, me queda una más, mi familia viene por mí, mi amá quiere que me compre un vestido para ese día, vamos al centro de la ciudad, quiero decirle que no me quiero casar, que cancele todo, que odio a Fredy, me engaño de una forma cruel, pero con mi apá nadie juega, no compro nada, mi amá se enoja, nos vamos al rancho, busca entre mi ropa algo decente, no hay nada, me regaña por terca, entonces lloro, le digo que no me quiero casar, que cancele todo, no quiero a Fredy, dice que estoy loca, que entonces porque le dije que viniera a hablar con ellos, no tengo una explicación, pero estoy segura. ¡No quiero casarme!  Sigo llorando, dice que soy caprichuda, que son los nervios, me trae un té y quiere que lo beba, me lo tomo, pero sigo con mi negativa, mi apá viene, no digo nada, mi amá se lo dice, que estoy llorando porque no me quiero casar, dice que me calle o me va a pegar, mi hermano viene de platicar con su  novia, mis padres nos dejan solos.


  —¡Todavía sigues chillando! ¡No es el suceso del año! Todo el mundo se casa una vez —dice Oscar y se quita las botas, luego el pantalón, sus heridas están sanadas, solo le quedan las marcas, se acuesta a dormir, sigo llorando, me pide que me calle porque no lo dejo dormir, la bebé duerme en su cuna en el cuarto de mis padres, la voy a despertar con mi llanto, mi apá me grita del otro cuarto, me dice que me calle o se va a quitar el cinto y esta vez no me voy a salvar, si mi hermano se mete nos va a pegar a los dos, a él por pendejo. Oscar dice que no va a meter las manos por mi otra vez y que me calle, no puedo dejar de llorar, mañana es mi boda y no quiero casarme, mi papá viene y me pega, Oscar se enoja y lo ve feo, pero le tiene miedo, le pregunta si quiere una chinga, Oscar dice que no, entonces se va, lloro en silencio, me tapo la boca con la almohada y sigo con mi llanto.


  La boda es en la tarde, mi amá me arregla el vestido que uso ella en su boda al civil, es viejo pero no mucho, lo lleva con la costurera y me lo deja a mi medida, me busca el calzado, faltando una hora me teme a bañar, me pongo el vestido y los zapatos, me cepillo el cabello no me maquillo, el juez viene hasta la casa, toda la familia está reunida, mis abuelos y mis tíos, primos y los chismosos del rancho.


  Su madre no viene, solo mi suegro y su esposa, sus medios hermanos brillan por su ausencia, Fredy esta de traje negro y corbata, se me acerca para besarme, me dice al oído que parezco una momia sin maquillaje. Todo pasa rápido, firmamos el acta de matrimonio, hay una cena en nuestro honor, mi suegro quería pagar todo pero mi apá no quiso, es algo sencillo, tengo a mi hija en mis brazos, no la registre con la esperanza de que Damián le diera su apellido, pero ya tiene su nombre, mi esposo dice que es lo primero que vamos a hacer llegando a nuestra casa, Yesi me pregunta si estoy bien, Eduardo también está a mi lado, él no sabe nada, cree que nos enamoramos de verdad, lo único bueno de la noche es que Yesi y mi hermano bailan juntos, la interesada no vino, desconozco porque razón.



  La vida continúa


  —No te estoy haciendo nada que no te haya hecho antes. ¡No llores!


  La niña llora en la madrugada, se levanta y la abraza hasta que se duerme, tiene hambre quiere su mamila, él quiere que le dé pecho, por la mañana le doy.


  ¡Odio ser un ama de casa! No me gusta cocinar ni estar todo el día limpiando, no quiero cambiar pañales ni aguantar a un esposo como Fredy, hacer lo que me pide, lavarle toda la ropa y planchar, tengo un bote lleno de la ropa de la bebé, esa ropa la lavo a mano.


  —Mi ropa también es delicada, querida, la quiero lavada a mano.


  —Pues ahí está el lavadero, si quieres que te lave será en la lavadora.


  Sacudo la ropa antes de ponerla al sol, tengo cuidado de no arrugarla, cuando ya está seca, la doblo y la acomodo en los cajones, aun así la quiere planchada, dejo mis labores para darle de comer a la bebe, me cuida, no quiere que le dé bibí, solo pecho, y me duelen tanto porque se me llenan de leche y me sangran los pezones, cuando amamanto a la niña pienso en Damián.


  Le entrego la niña para meterme a bañar, quiero depilarme las piernas, lo hago en el baño, me sigue con la bebé en brazos.


  —¿Qué tienes en las piernas?


  —Mi papá me pego porque no me quería casar contigo.


  —¿Te dio con la vara cuando saliste embaraza?


  —Sí —digo y le muestro otras marcas viejas de otras veces que me dio con el cinto.


  —Tu padre es un animal, pero no te va a volver a tocar, ahora eres mía y yo te voy a castigar de otra forma.


  Sé que solamente he cambiado de verdugo y es cuestión de tiempo para comprobarlo. Ya no lloro, le gusta hacerme sufrir así que no le doy la satisfacción, me toca de la forma que más le gusta yo me dejo hacer lo que le place, pero nunca le regalo una caricia.


  La semana se termina, hay que regresar al trabajo, me arreglo porque sé que veré a Damián, la niña se va a la guardería, él dice que va a pasar por ella, que me vaya directo a la casa a preparar la comida.
 


  ⁂
 


  Lo amo y me duele que no estemos juntos, también está dolido tiene la mirada triste, me entretengo haciendo las labores de la casa, pero en mi cabeza está Damián.


  Empiezo a tener oportunidades y las aprovecho, hoy Fredy se va a quedar a cubrir el turno de la tarde, yo voy a recoger la bebé, me llevo a Damián, vamos a un parque y nos pasamos la tarde juntos, nos besamos y yo quisiera estar con él en la intimad, pero no podemos, es tarde y tengo que regresar, compro comida para dar de cenar, él va a llegar hambriento.


  —Tú no hiciste la cena.


  —Traga si tienes hambre.


  —Te voy a romper el hocico si me hablas así.


  Me callo y seguimos cenando, tenemos relaciones y luego dormimos, no quiero seguir con esto,  se casó por el dinero de su padre, no me ama, podemos llegar a un trato como siempre lo hacemos, quiero irme, ser libre, podemos seguir casados y  puede seguir disfrutando de su dinero.


  —Lárgate, pero la niña se queda.


  Quiero decirle que no es su hija, pero tengo miedo de su reacción, mi mente no para de trabajar, hablo con Damián, la gente empieza a murmurar porque entro mucho a su oficina, lo amo, quiero que huyamos juntos, tiene problemas económicos, alguien sigue entrando a su sistema lo quieren inculpar, yo puedo conseguir dinero.
 


  ⁂
 


  — ¿Para qué lo quieres?


  —Dámelo, gracias a mí eres rico.


  Hago la maleta de la niña, espero la oportunidad, mi suegro viene a ver a su nieta, habla con su hijo, creo que está enfermo, no escucho su plática, es cosa que no me interesa, no he ido al rancho desde que me case, mi amá me marca para preguntarme como estamos, le digo que bien.


  Pongo al tanto a Damián para que esté listo para huir, tengo su número así que no se lo pido, si me pregunta de dónde lo tome le voy a decir la verdad que Fredy lo espía desde hace años, pasan los días, la vida sigue. No puedo esperar más, quiero irme ya, así que lo hago, me salgo del trabajo y voy por la niña a la guardería, no me la quieren entregar, le avisan a mi esposo, hago un escándalo digo que es mi hija porque me la niegan, digo que los voy a demandar, se asustan y me la entregan.


  Me hospedo en un hotel, le marco a Damián al celular, no me contesta, insisto, pero no responde, por hacerlo todo a la carrera cometo muchos errores sé que Fredy me va a encontrar, sigo marcando, Damián nunca contesta, maldigo en la habitación, oscurece  ya no sé qué hacer, me encuentra, no me dice nada, toma a la niña y regresamos a casa.


  —Si vuelves a escapar te voy a pegar, no quiero hacerlo pero no  dudes que lo hare.


  No dudo, todo se me pone difícil, veo a Damián en trabajo, le doy el dinero, le digo que haga un plan que no falle para huir, entonces espero.
 


  ⁂
 


  Mi suegro está enfermo, tiene diabetes, lo internan en un hospital privado, llevamos la niña al rancho y vamos a visitarlo, la mujer insulta a Fredy cuando lo ve, le dice miles de cosas, él se queda callado, solo puede entrar una persona, entra solo y yo me quedo con la bruja, si me insulta le voy a responder, no me voy a quedar callada aunque Fredy me regañe, no me dice nada, no que yo la escuche, sale y me pide que entre, mi suegro quiere hablar conmigo, entro y lo veo, es tan idéntico a su hijo.


  Mi suegro me encarga a su hijo porque va  a morir. ¡A mal santo lo encomienda! Porque yo no lo quiero. No habla de la madre de Fredy es como si no existiera.


  Es horrible escuchar a un moribundo, no lo veo tan enfermo, me da la mano, la tiene caliente todavía está vivo, salgo Y él no está, me espera afuera del auto fumando, no me pregunta nada ni yo le cuento que me dijo su padre.
 


  ⁂
 


  Mi hermano y mi amiga son novios. ¡No lo puedo creer! Vienen a casa a verme, se van a casar y apenas tienen unos meses de novios, Yesi es supervisora pero mi hermano no quiere que trabaje, dice que la va a mantener, la quiere solo para él, mi cuñada nos deja solos, saca a la niña al jardín.


  —Yesi es virgen, nunca ha tenido novio, soy una mentirosa.


  —Por qué crees que me voy a casar con ella.


  —No seas tan duro con ella cuando lo hagan, es mi amiga.


  — ¡Tú qué sabes, Susana! La voy a hacer sufrir pero le va a gustar, no te preocupes por cosas que no son de tu incumbencia.


  Él bromea pero yo hablo en serio, no quiero que la lastime.


  —Te voy a hacer una promesa, nunca le voy a pegar aunque me saque de mis casillas, ni a mis hijos, y de lo otro no me prometo nada.


  Es suficiente para mí, Oscar aún no termina su carrera mi apá no lo va a dejar casar, sé que lo van a hacer pronto, no se van a esperar hasta la boda, o quizá ya lo hicieron pero Yesi no me dicho nada.
 


  ⁂
 


  Mi suegro sale del hospital y viene a comer a la casa, pido el día para preparar algo especial, la bebé está en la guardería, Fredy me tiene desconfianza, no me permite que la lleve ni que vaya por ella, mi suegro se ve mejor, se me olvida que tiene diabetes y no puede comer muchas cosas, me avergüenzo por ser tan tonta, pero mi suegro come lo que preparo dice que de todos modos se va a morir, a su hijo no le causa gracia su chiste esta triste y olvidadizo.
 


  ⁂
 


  —¡Me está checando la línea! —me molesto pero es lo más lógico, tiene la información a la mano ¿Por qué no lo haría?


  —Le marcaste a ese pendejo cuando tratabas de quitarme a mi hija.


  —Es mi jefe inmediato.


  —Si abres la boca te vas a arrepentir, Susi.


  Estoy asustada, temo por mí, por mi hija y también por Damián.
 


  ⁂
 


  Mi suegro ha muerto, así de repente, Fredy está destrozado aunque trata de disimular, sé que le duele, yo nunca he perdido a alguien tan cercano, todavía no sé lo que se siente, pero lo veo en su rostro, esconde sus lágrimas bajo sus lentes negros, no sé qué paso estos últimos días pero al leer su testamento deja a su familia en la calle, Fredy heredo la mayoría de sus bienes, la viuda se quedó con la casa, los autos y es todo, sus dos hijos tiene sus carreras aseguradas hasta la universidad.


  Vamos al velorio, mi esposo quiere ver a su padre por última vez, la bruja lo insulta, menciona a su madre y también a mí, quiero decirle que conmigo no se meta, pero él me dice que me calle, nos dicen ladrones muertos de hambre, a él le dicen bastardo, nos quedamos unos minutos y nos retiramos, siguen insultándonos hasta que salimos a la calle por el auto.


  —No necesito el dinero de mi padre pero me lo voy a quedar para callarle la boca a esa perra.


  Estamos solos en la casa, lo dejo  para que le llore a su padre, me acuesto porque ya es tarde, hoy nadie ceno, se le fue el apetito, más tarde entra a la recamara, me despierta quiere que tengamos relaciones.


  —Tu papá esta tendido.


  —Está muerto pero yo estoy vivo.


  No quiero hacerlo pero me obliga, Fredy no puede venirse porque sus ojos gotean, lo miro de frente, esta rojo como un tomate y tiene la mirada perdida, deja de moverse y no puede más con su dolor, lo abrazo y llora en mis pechos, me dice que soy una hipócrita porque no lo quiero ni a su padre, aun así mis brazos siguen alrededor de su cuerpo y él sigue llorando.


  Pasan los días y Damián me busca, me manda llamar a su oficina.


  —Los problemas pueden esperar, pero tú no, te quiero, estoy listo para irnos lejos.


  Yo también estoy lista, junto más dinero, él esta como ido, no me pregunta nada y solo me lo da, hago nuevamente la maleta de la bebé, tengo mucho cuidado, me veo con Damián a escondidas, seguimos planeando nuestra huida.


  — ¿Te estas acostando con él?


  —Es mi esposo.


  —Sí, pero puedes negarte, se supone que no lo quieres, te obligaron a casarte con él.


  Discutimos, me duele que Damián dude de mi amor, dejamos de hablarnos pero luego vuelve a buscarme, me ama, deseo tanto estar con él, pensamos en nuestra hija, esa es la parte difícil. Los fines de semana no trabajo, me quedo y atiendo a la niña, es el mejor momento, dejo mi celular y le confieso a Damián que le checan la línea para que evite utilizarla, estamos afuera de mi casa y vamos a huir en su auto


  —¿Quién me está checando la línea?


  —¡Pues Fredy!


  Él no sabe que Fredy es mi esposo, que es supervisor, que casi es el dueño de la empresa y no sabe nada porque nunca hablamos de él entre nosotros, es el peor momento para dar explicaciones, pero me las pide.


  —Es un delito, podemos ir a denunciarlo.


  No quiero perder tiempo, quiero irme, después le puedo explicar con detalle, nos alejamos, Damián se cansa, la bebé llora y nos paramos a tomar aire, la amamanto y se duerme, Damián quiere saber todo de mi esposo.


  —Se llama Alfredo Rivas, fue mi novio pero terminamos. Su papá era socio y directivo de la empresa, murió y él tomó su lugar, después paso esto que estamos viviendo ahora.


  — ¿Desde cuándo me espía? ¿Quién te entregó el paquete que me entregaste aquel día?


  —Damián, yo no sé nada de eso.


  —Me estas engañando, no me hablas con la verdad, Susana, me pides que deje todo y que estemos juntos, pero no confías en mí.


  —Te amo, te lo juro, tenemos una hija, por favor, créeme.


  Continuamos, salimos de la ciudad y nos quedamos en un hostal, quiero ir más lejos pero Damián dice que tiene que ir a trabajar. ¡¿De que vamos a vivir?! Nadie sabe que estamos juntos, si ya no va, nos vamos a delatar


  ¡Todo esto es una mala idea!


  Lunes, regresó al trabajo, estoy muerta de nervios, vio a mi esposo y no me está buscando, nadie me busca, pasan dos días y siento más nervios, pienso en Yesi, si me busca y le pregunta a Fredy. ¿Y mi hermano? No había pensado en todo eso.


  Damián tiene que salir el fin de semana, nos deja solas, regresa el domingo, pero antes salimos a comprar pañales y leche para la niña, no hemos estado juntos, dormimos abrazados todas las noches, ahora tenemos todo el tiempo del mundo para amarnos, no tenemos prisa.


  Quiero conocer el lugar, salgo a dar una vuelta, la niña necesita distraerse, almuerzo en un puesto de menudo y luego camino un poco para bajar la comida, llevo a la bebé en un canguro ya tiene ocho meses, regresamos al hostal, la puerta está abierta.


  —¿Andas de chismosa? ¿Cómo crees que te encontré?


  No me obliga a regresar, lleva a mi hija y yo lo sigo sin chistar, sabe de Damián, se ríe.


  —Eres una pendeja. ¿Estás enamorada de ese idiota?


  —Sí, lo amo y él me ama también.


  —Él no te quiere, Susi, solo quiere que le des las nalgas, y si ya se las diste quiere más, eso es todo.


  Llegamos a la casa y acuesta a la niña, vamos a la recamara.


  —¿Qué le dijiste sobre el paquete?


  —Nada.


  Me agarra del cabello y me jalonea.


  —Eres una chismosa y te voy a enseñar a quedarte callada.


  Me tira al piso del golpe, la mejilla me queda colorada, dice que lo siente pero me lo merezco.
 


  ⁂
 


  —Nos encontró, ya sabe que estábamos juntos.


  No podemos hablar mucho porque todos me conocen, me lleva al estacionamiento y entramos al auto, tiene a mi niña, Damián me ve el golpe me pregunta si me pegó, quiere ir a reclamarle pero le suplico que no lo haga.


  —Vámonos nosotros dos, solos, después veremos cómo le quitamos la niña —mi respuesta es no.


  Regreso a casa y hago mis deberes como si nada hubiera pasado, preparo la comida y limpio, Fredy llega con mi niña, la amamanto antes de comer, por la noche quiere estar conmigo pero lo desprecio, él siempre se ríe de mí


  —Te dijo lo que tenía el paquete, al fin ya todo está al descubierto.
 


  ⁂
 


  Hace una semana que tratamos de huir, no he tenido un momento sola con mi hija, la cuida toda la tarde y solo me la presta para amamantarla, necesito un minuto con mi hija y voy a huir, sé que sé dará la oportunidad, solo tengo que tener paciencia.


  Entonces se llega el día, no pienso en maleta ni nada, sin planear las cosas es mejor, voy por la niña y me voy, me subo al primer camión que pasa, le marco a Damián, no me contesta, cometo los mismos errores otra vez. ¡Soy tan estúpida! Fredy me marca, ya sabe que le marque a Damián, está checando mi línea, tiro el teléfono por la ventana y se hace pedazos, maldigo a Damián por no contestar el maldito teléfono, si Fredy me encuentra me va a volver a pegar y no sé qué más me haga, le pido a Dios que me ayude. Se hace tarde y la niña llora quiere que le de pecho, me bajo del camión, no sé dónde estoy la ciudad es muy grande y no conozco esa ruta, camino por las calles y encuentro un lugar donde sentarme para amamantar a la bebé, traigo poco dinero, hice todo a la carrera otra vez, pienso en mi hermano en mis padres, quiero ir a mi casa, ya no quiero huir. Él me pego, sé que Oscar se va a enojar y no sé cómo reaccionen mis padres, no lo pienso más, pregunto dónde estoy tomo un taxi y después a la central me voy a mi rancho.
 


  ⁂
 


  —Discutimos y no quiero volver.


  El golpe no se me nota así que no digo nada, mi papá quiere hablar con mi esposo y le marca al teléfono, mi hermano me pregunta si estoy bien, no le contesto, estoy  nerviosa, no sé qué va a pasar. Fredy llega pronto y habla con mi apá, le cuenta mentiras, estoy segura, me habla, estamos los tres, mi apá quiere que arregle las cosas con mi esposo, dice que hablemos por el bien de nuestra hija, nos deja solos, no quiero regresar, amo a Damián y quiero irme con él


  — Revuélcate con el que más me guste pero mi hija se queda conmigo. Me acusa con mi papá cuando viene otra vez.


  —Su hija tiene un amante, se quiere fugar con él, ya se fue una vez,  la encontré con el otro, no me importa, pero quiero a mi hija.


  Mi apá esta enfurecido me pregunta si es verdad lo que está diciendo mi marido.


  —Niégalo, Susana, atrévete a negarlo delante de tu padre, y no es todo, el tipo ese es casado y tiene hijos y otra mujer, ella es la tercera.


  Fredy nos deja solos, se sale con la niña va al auto, en la casa aún está la vara colgada en la pared, tengo mucho miedo.


  —Me avergüenzo de ti, las mentiras son las que nos llevan al infierno, eres una mujer católica,  fuiste criada con Dios. Di la verdad, Susana.


  —Me pego, ya no quiero volver con él.


  Mi padre no me cree y nunca va a aceptar que me vaya con otro, digo sí.


  —Es la verdad, quiero irme con otro, no quiero a Fredy, no me quería casar con él esa es la razón por la que me fui, él dice la verdad.


  —¡jamás lo voy a permitir! El adulterio es un pecado mortal, tu esposo te ama a pesar de todo y quiere a la niña, está dispuesto a perdonarte y que sigan juntos si dejas  esas pendejadas, vuelve al camino del bien.


  —¡No! —le grito a mi apá, es la primera vez que le levantó la voz.


  —No seas caprichuda, si te deja la gente te va a comer viva, vas a desprestigiar a la familia otra vez, piensa en tu hija. ¡Yo jamás le ha faltado a tu madre, jamás!  Vas a volver con tu  esposo, ve a confesarte por tu falta y agradécele a Dios por el marido que te mando, porque yo no podría perdonarle eso a tu madre.


  No me muevo, no quiero regresar quiero ser libre.


  —No voy a hacer lo que me mandan apá, si no me quiere en la casa voy a buscar donde me reciban con mi hija.


  Mi apa se enfurece y me jalonea.


  —Vas a hacer lo que se te ordena, ve a fuera y pídele perdón a tu esposo por tu falta.


  Me niego.


  —¿Quieres que te pegue? Todavía soy tu padre y es mi obligación hacerte entrar en razón.


  Voy por la vara y se la doy.


  —Pégueme, no voy a volver con él.


  Mi padre levanta la vara y me pega, grito porque siento que me desgarro la piel, apenas puedo respirar, del susto me moví de lugar, no quiero otro golpe, pero lo recibo y vuelvo a gritar, estoy llorando y le pido que no me pegue, voy a hacer lo que me esta ordenando, mi apá tira la vara.


  Salgo limpiándome las lágrimas y sollozando, Fredy me está esperando afuera, la vara me rasgo el pantalón, me duele al caminar, apenas puedo abrir los pies para dar el paso, me dio en las dos piernas, en los muslos, pienso en Oscar, no sabe que mi papá me dio con la vara, no quiero que lo sepa nunca.



  ¿Quién es el enemigo?


  Fredy me pega también llegando a la casa, me da dos golpes uno en cada mejilla, me ordena que empaque pues nos vamos a su rancho; voy a conocer a su madre, a la que nadie nunca menciona. Todo está perdido, no tengo celular para avisarle a Damián, lloro mientras viajamos. Su rancho no está lejos, todos lo conocen, desde antes de entrar al pueblo la gente le habla, saben que tiene dinero, la casa de su madre está muy adentro, casi a las orillas del lugar; es una casa grande y bonita, pero de estilo antiguo, con ventanales largos y pasillos, hay plantas y mucho patio. Fredy se baja a abrir el portón de madera y nos pasamos hasta adentro, su madre es muy joven, se acerca a abrazarlo y lo besa, le muestra a la niña y dice que es su hija, ella ni siquiera la mira, a mi si me ve, me mira de arriba abajo, no nos presentan, se pasan a la sala y yo los sigo, todo está limpio y silencioso, la señora le trae agua fresca a su hijo y a mí me ignora, él busca donde poner a la bebé, la acuesta en el sillón y se sienta a su lado se toma el agua, yo estoy de pie mirando todo, aún tengo mucho dolor en los muslos, nadie me pide que me siente, me quedo de pie.
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  Estamos en nuestra recamara, me quito la ropa para darme un baño, estoy adolorida, me toco y me duele, también me duelen las mejillas, me miro en el espejo, están coloradas, pareciera que me puse mucho rubor.


  —¿Quién te hizo eso? —pregunta por las marcas de mis muslos.


  Lo sabe, sabe que fue mi padre, lo de la vara no era un invento mío sucedió.


  —El cabrón te rasgo la piel. ¡Por qué chingados no me dijiste para entrar y partirle la cara! Ya no eres su maldita propiedad. ¡Hijo de su puta madre, si te vuelve a tocar lo voy a matar!


  Yo sigo con lo mío, me pongo mis chanclas y me meto a bañar, salgo y me seco el cabello, me pongo un camisón sin ropa interior y me acuesto a dormir, me toca, mete las manos por debajo de mi ropa, quiere estar conmigo pero lo desprecio, me amenaza, lucho, no quiero que tome mi cuerpo. Cierro los ojos y me olvido de todo, me habla mientras sigue moviéndose dentro de mí, dice que abra los ojos y lo mire, no quiero hacerlo, me agarra el mentón con fuerza y me habla de nuevo.


  —¿Sabes por qué checamos sus llamadas? ¿Adivina? —pregunta refiriéndose a Damián, no quiero saberlo, le digo molesta. Él sonríe y sigue hablando—. Su vieja me pago para que le checara la línea, su mujer, porque es casado. ¡A qué no lo sabias!


  —No te creo —le contesto, mientras él gime porque ya se va a venir, entonces me presiona fuerte y se queja porque ya se vino, me besa y yo le saco la cara, él continua hablando.


  —Es casado y tiene otra mujer, eso descubrimos en sus llamadas, su mujer pago buena feria por la información. Ya sé que no me crees pero hay pruebas, pregúntale que había dentro del paquete que le entregaste.


  Le grito y le digo que se calle, sé que está mintiendo, me tapo los oídos no quiero escucharlo, Fredy me los destapa me detiene las manos y me habla al oído.


  —¿Cuántas veces le diste las nalgas? ¡Es un tipo vivo! Nunca te dijo nada, y tú eres una pendeja por no darte cuenta que te estaba viendo la cara, eres la tercer mujer en discordia. Lo que le dije a tu papá es cierto; tiene hijos y dos mujeres —Fredy me suelta y se acomoda para dormir, me desea buenas noches y cierra los ojos, yo me acomodo el camisón, lo bajo para cubrirme y me duermo.
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  Necesito un teléfono, quiero hablar con Damián, hay uno en la casa, pero no me atrevo a tomarlo, no conozco el pueblo, quisiera salir y buscar uno público o pagar en algún establecimiento para que me dejen realizar una llamada, pero él está en la casa, tengo que esperar.


  —Esta casa es mía, mi madre no tiene en que caerse muerta,  me vendió, por eso mi padre no la quería, le pidió dinero para que lo dejara verme y le dio más cuando me llevo a la ciudad, ella nunca ha trabajado, vivía de lo que le daba mi padre, pero su mina de oro se acabó.


  Mi suegra no me quiere, ni tampoco a la niña, no hace nada en la casa, yo me encargo de todo, limpio y cocino para todos. La gente viene a buscar a Fredy y le piden dinero prestado. ¡Hasta el cura del pueblo ha venido! Cuando mi esposo sale, le dice a su madre que me cuide y no me deje salir, que no me pierda de vista, y mucho menos a la niña, es mi oportunidad para hablar con Damián, tomo el teléfono y marco a la oficina, le digo a la muchacha que es una llamada urgente que soy su esposa, manda a alguien a que le hable, yo espero en la línea, no viene, mi suegra está en el patio, creo que me está mirando, Damián toma la llamada.


  —Bueno —dice, y no contesto, él insiste, pregunta que quien es, entonces contesto.


  —Soy yo, Susana.


  —¿Dónde estás? te he buscado por todas partes, fui a tu casa, tu esposo ya no viene a trabajar. ¿Qué paso? ¿Estás bien?


  —Damián, ¿que tenía el paquete que te entregue aquel día?


  —No puedo decírtelo, es información confidencial ¿Por qué lo preguntas, Susana? ¿Quién te dio ese paquete?


  —Estoy fuera de la ciudad, nos fuimos, no tengo teléfono para volverte a marcar, no me marques a este número, no es mío, tengo que colgar, te quiero, Damián, cuídate.


  Mi suegra es una chismosa, le dice a Fredy que me pase media hora al teléfono hablando con un hombre, le digo que no es cierto que cheque el recibo cuando llegue, marqué a mi casa para hablar con mi hermano, él no dice nada, pero tengo miedo, no quiero que me vuelva a pegar, mi suegra me acaba de declarar la guerra.
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  Mi hija cumple un año hoy, tenemos una pequeña fiesta en el patio de la casa, hay niños del pueblo que vienen a pegarle a la piñata, también compramos pastel y gelatinas. Fredy adora a su hija, ella no sabe nada de fiestas ni piñatas, todavía no sabe caminar, mi familia está aquí, mi esposo los invito, no le hablo a mi padre, Yesi y mi hermano todavía no se casan pero siguen juntos, tengo una carta para Damián, la voy a mandar con mi amiga, ella no quiere entregarla, pero ya le supliqué y la lleva en su bolsa, es mi única esperanza.


  —Sonríe, Susana, finge que somos un matrimonio feliz.


  Mi amá habla conmigo, dice que estoy más delgada y Fredy más repuesto, piensa que es por el sexo, no me lo dice directamente, pero no es por eso, casi no tenemos relaciones, yo nunca quiero estar con él, mi apá dice que ya es hora de que le demos un hermanito a nuestra hija, no me habla directamente, no pienso tener otro bebé de Fredy, mi hermano me nota distante, me aparta de los demás.


  —No soy feliz, eso es lo que me pasa.


  —¿Por qué no le hablas a mi apá? ¿Qué te hizo? ¿Qué paso el otro día? Mi amá no me quiere decir.


  Estoy a punto de decirle lo que me hizo, pero Fredy se acerca, tiene a la niña en los hombros, siempre sonríe, tengo que bajar a la niña pues vamos a partir el pastel, me acerco y él quiere besarme, para la trompa y yo lo esquivo.


  La fiesta se acabó, limpio todo el patio mi suegra está dormida, no me ayuda en nada, Fredy está enojado porque todos vieron la cara que traía, y quería que vieran que éramos felices, le ayuda a la niña a destapar sus regalos, luego habla conmigo.


  —Si vas a seguir así mejor me vete, pero ya sabes que la niña se queda.


  Quiero tomarle la palabra e irme, pero voy a perder a mi hija para siempre, entonces me aguanto.


  Pasan los días y Fredy sale más, nos dejas solas, a veces por la tarde y otras por la mañana, estoy limpiando la cocina, mi suegra entra y toma leche en un vaso y lo deja para que yo lo friegue, luego va a su cuarto y saca su costura pero no se decide y la deja en el sofá regresa a la cocina y toma otro vaso y  más leche, me dice que barra la calle porque hay un cochinero.


  —¡No soy su criada, bárrala usted! —digo porque ya me canse. Se sorprende de mi respuesta y me acusa, esta es su casa y somos unas arrimadas, le va a decir a su hijo cuando regrese de la calle.


  No me importa lo que diga esa vieja, no lo hago, me acusa pero él no me dice nada. Su hijo se va y nos deja solas.


  —Eres una convenenciera, estás con él por su dinero.


  —Sí, señora, solo por eso estoy con él, que come que adivina.


  —Desvergonzada, eres una zorrita lista, la niña seguro ni es de él, está contigo por la niña, lo tienes pendejo en la cama.


  —Sobre todo por eso, señora, no debería de estarnos espiando, no creo que a su hijo le guste que nos vea haciendo nuestras cochinadas.


  —Contestona. ¿No te enseñaron a quedarte callada? Ya verás, cuando llegue mi hijo te va a romper el hocico.


  —Sí señora, lo que usted diga.


  —Ya me canse de ti y de tu mocosa. ¡Lárgate! Esta es mi casa, fuera de aquí las dos, son unas arrimadas.


  Me avienta, de empujón a empujón me saca, pero yo regreso por mi hija, no sabe que me está haciendo un gran favor en echarme a la calle, no tengo dinero, pero no me quedo, me voy, tengo a mi hija en brazos. ¿Qué más puedo pedir? Camino por la calle y luego pienso que es mejor por el campo para que nadie nos vea; es mi oportunidad de huir lejos. Pienso en Damián, quizá ya leyó mi carta y me está esperando, camino y camino con mi niña, ella se empieza a inquietar, me detengo a darle pecho aunque ya casi no toma, ya come comida, pero no tengo que más ofrecerle. Se está haciendo tarde, salimos a la carretera y pido un aventón pero nadie se para, me miran con desconfianza, tengo miedo de que Fredy me encuentre, se hace noche la niña tiene hambre y yo también, voy a una iglesia, veo al sacerdote, pido caridad.


  —Asaltaron el camión y nos robaron a todos, vengo caminando, mi hija tiene hambre y frio, me puede regalar un vaso de agua y un suéter para cubrirla.


  El sacerdote no me cree, me niega el vaso de agua dice que siga mi camino y que Dios me bendiga, son las ocho de la noche. ¿Dónde vamos a dormir? Mi niña tiene frio y hambre, voy a una casa y pido agua, cuento la misma historia la mujer me da agua, le ofrezco a mi bebé pero ella no la quiere entonces yo me la tomo, le doy las gracias. Seguimos nuestro camino, estoy perdida, no se para dónde voy, no sé dónde me encuentro, pregunto a la gente de la calle cuento la misma historia, me señalan el camino de vuelta al pueblo, mi hija no puede dormir en la calle, se me va a morir de frio. ¡¿Por qué nadie me  ayuda?! Voy a otra iglesia, me dejan pasar, nos dan de cenar, el párroco me pregunta si no soy la mujer de Fredy, la que andan buscando, le digo que no, no conozco a ningún Fredy, le cuento la misma historia, me dan una cobija para la niña y me prestan un suéter, nos dejan solas, le robo a la iglesia, saco un litro de leche del refrigerador y me pongo otro suéter, agarro otra manta para la niña, tomo dinero y me voy, me pierdo entre las casas y luego entre en camino, hay mucha hierba pero me tapa y así no me ven, estamos bien abrigadas ahora si podemos pasar la noche en la calle.


  Mi hija se toma toda la leche no trae el estómago vació pero yo sí, y aparte la sigo amamantando, tuvimos frio pero estamos bien, tengo algo de dinero que robe, compro tacos de balde en un puesto y almorzamos, con el resto me subo a un camión y me voy hasta donde hace su parada, descansamos de la caminada y dormimos calentitas, abrazo bien a mi niña para que nadie me la quite, no tengo idea donde estoy, tengo poco dinero y necesito que me orienten para salir a la carretera, pido instrucciones pero no las entiendo, tomo otra ruta que se sube a la carretera y me bajo cuando se mete al pueblo, pido un aventón, la gente no se para, hace calor pero no me puedo deshacer de los abrigos porque los necesito para la noche, un hombre se detiene, nos deja subir y me pregunta para donde voy, digo que me lleve a la central para tomar un camión a la ciudad, me hace muchas preguntas, miento y las contesto, se da la vuelta me dice que iba al revés, la central está para el otro lado, me hace desconfiar, no conozco el pueblo así que no sé a dónde me lleva, pero empiezo a reconocer el camino, me lleva de regreso.


  —Bájame por favor, puedo caminar.


  —La están buscando, la voy a llevar hasta su casa no se preocupe, va a llevar bien, Fredy me va a dar una lana por llevarla.


  —Mi suegra me echo a la calle con mi hija.


  —Es una bruja, no la lanza a la calle porque es su madre.


  Fredy sale y abre la puerta para abrazar a la niña, me bajo de la camioneta derrotada, habla con el hombre y le da dinero, entramos a la casa la mujer me ve y me insulta, dice que trate de huir y me lleve a la niña a la fuerza, me defiendo digo la verdad que nos echó a la calle diciendo que esa era su casa, no me dejo tomar nada y me cerró la puerta.


  —¡Cállense las dos!


  Pone a la niña en la andadera, me lleva a la recamara y me pega, me suelto a llorar porque no me cree, me siento en el piso y lloro, él regresa a la sala y le grita a su madre.


  —¡Se supone que las está cuidando! Si vuelven a escapar la voy a echar a la calle.


  Me sobo la mejilla y sigo llorando, no quiero seguir así, tengo que hacer algo, necesito dinero y conocer el lugar, ganarme la confianza de mi esposo y salir de aquí, me levanto y me doy un baño, salgo a preparar la cena, tengo el golpe en mi rostro y me duele, mi suegra esta callada, limpio y nos vamos a dormir, Fredy me habla, me pregunta si quería huir con el idiota que me engaño, no le contesto, se levanta y busca algo, lo encuentra y me lo da, es un sobre, lo dejo en la mesita y me duermo.


  Abro el sobre cuando no está, hay fotos, se me caen de las manos y se desparraman en la alfombra. ¡Es Damián con una mujer en la cama! Hay muchas fotos, en todas la misma mujer,  desnudos, me agacho y las miro una y otra vez, las acomodo y las meto al sobre, me duele creer que es verdad lo que Fredy dice, me siento engañada y utilizada, hay tantos detalles que no veía y ahora los recuerdo, lloro porque amo a Damián y me engañó, porque tiene una familia y mentía cuando me decía que quería que estuviéramos juntos, solo quería acostarse conmigo y lo logró, mi hija no le importa ni yo tampoco, lo aborrezco no sé quién es peor si él o Fredy.


  Ya tengo dieciocho años, quiero sacar mi credencial de elector, vamos juntos porque Fredy no la tiene y también es mayor de edad, le dejamos la niña a mi suegra, no quiero dejarla con esa mujer, pero no nos la podemos llevar, cuando regreso reviso que la niña este bien y parece estarlo, empieza a caminar sola y a decir más palabras, hace travesuras y ella la regaña, nos dice arrimadas. ¡Me tiene harta!
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  —¿Por qué están aquí afuera? — abraza a la niña.


  —Tu mamá nos echó, nos cerró la puerta, hace rato que estamos aquí, nos abrió porque sabía que ya ibas a llegar.


  Fredy la echa de la casa, le dice que busque donde quedarse, ella le llora, pero su hijo es firme, la mujer se va con sus cosas. Me doy cuenta que le intereso a Fredy y que no me odia tanto como lo imaginaba, creo que le gusto y siente algo por mí, es mi oportunidad de hacer que me tenga confianza, debo hacerlo poco a poco para que no sospeche.


  Hace calor en el rancho, Fredy se mete a bañar, me meto con él, se sorprende, estamos bajo el chorro del agua, le digo que tengo calor, estaba empapada en sudor, toco su miembro y responde.


  —¿Viste las fotos? —no le contesto, lo hacemos en la regadera, dejo que me acaricie y yo también lo toco, empiezo a ganármelo y es muy fácil, su madre tenía razón, se pone pendejo en la cama, se vende por unas caricias y entonces empieza a hacer lo que le pido. Ya no es lampiño, se tiene que rasurar porque de repente se llenó de pelos, lo ayudo, tengo una navaja con mucho filo en mis manos, él está a mi merced podría coartarle el cuello, me ha pegado un par de veces y todavía siento mucho resentimiento, termino de afeitarlo y lo beso, él me tiene en sus brazos y nos comportamos como cuando nos conocimos en el trabajo, cuando él quería llevarme a la cama, y yo quería ser supervisora.
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  Oscar está preocupado, está en el rancho.


  —Estaba enojada ese día, pero estamos bien, soy feliz.


  Fredy acaba de llegar, salgo a recibirlo y nos besamos, ahora soy yo la que finge que somos una pareja feliz, acaricio a mi esposo delante de mi hermano, ellos son casi de la edad, mi hermano es un poco mayor por meses, lo invitamos a quedarse a comer.


  —Ya sé que te pego con la vara, no le hablo, mi mamá me conto, pero no me dijo por qué, tú dime.


  —Ya no importa, discutimos, es todo.


  Abrazo a mi hermano y me hace sentir muy bien, él realmente me quiere y le importo, lo miro y le digo que mi amiga es muy afortunada sé que la va a hacer muy feliz.


  —Ya la hice feliz —nos reímos, mi hermano siempre está de buen humor—. Nunca se lo voy a perdonar, no tenía que pegarte y menos con eso, ya no somos unos niños. Susana. ¿Él te ha pegado alguna vez? Se nota que es un cabrón.


  —Fredy me ama.


  —Ya sé. ¿Pero tú?


  —Yo también lo quiero.


  Días después mi suegra viene a llorarle a su hijo, no tiene donde vivir, quiere que la perdone.


  —¡Yo no la quiero aquí! —le digo  y él me hace caso, le compra una casita en el pueblo, le paga todos los servicios pero ella tiene que trabajar para comer y vestirse, me siento libre porque nadie me cuida, él se sale y nos deja solas, tomo el teléfono y le marco a Yesi, quiero saber de Damián,  está en la cárcel, fueron por él a su oficina, le entregó la carta pero no le dio ninguna respuesta, está acusado de fraude, necesito ir a verlo, hablarle, quiero oír de su voz que me engaño, que no me ama, porque yo todavía lo quiero, le pido a Fredy que lo ayude ¡no sé porque  lo hago! ¿Será porque no sé a quién más recurrir? Se ríe de mí. ¿Por qué habría de ayudarlo? No se lo digo pero, porque todavía lo quiero.


  No te detengas


  —Quiero volver a la ciudad, quiero trabajar otra vez, en donde mismo o en otra cosa, no me importa —Fredy me pide algo a cambio.


  —Quiero tu culito.


  —¡Ni por todo el oro del mundo! ¡Prefiero quedarme aquí!


  —Ya no te va a doler porque ya no eres virgen, ese es mi precio. Puedo conseguirte un buen puesto, tú sabes que mi papá me dejo todas sus acciones, puedes tener tu propia oficina y hasta una asistente. ¡Piénsalo!


  No voy a decirle que sí, no me va a volver a engañar. Quiero ver a Damián y estando en la ciudad es más fácil que pueda ir a visitarlo a la penal, Yesi sabe en dónde está, pero no voy a pagar ese precio tan alto por irme, Fredy tiene que ceder, tengo que convencerlo.


  Siete meses después…


  Estamos de regreso en nuestra casa, todo está lleno de polvo, acabamos de llegar del panteón, fuimos a visitar a mi suegro, por fin podemos empezar de nuevo, mañana vamos a ir a las oficinas de la empresa del padre de Fredy, en realidad ahora son de él, tengo que mentalizarme hoy le tengo que pagar.


  —¡No quiero hacerlo! —le ruego—. Pídeme lo que quieras.


  —Quiero tu culo y lo voy a tomar porque ya estamos en la ciudad.


  ¡Es tan horrible como la primera vez! Tiene que aprisionarme con su cuerpo para que no me mueva, me duele horrible, no le importa, dura una eternidad en terminar, luego me pregunta si me dolió, no le contesto.
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  Estamos en las oficinas, Fredy se presenta y todos saben que es hijo de su padre, se sorprenden porque es muy joven y además porque nosotros fuimos asesores. Habla con uno de los hombres, yo miro para todos lados y espero, luego nos muestran todo el lugar, escoge una oficina y se sienta, sube los pies al escritorio y habla.


  —Esta es nuestra oficina, Susi. ¿Te gusta?


  —¿Nuestra?


  —Mía, tu lugar está en ese rincón que vez haya, vas a ser mi asistente.


  —¡No quedamos en eso, Fredy!


  —Dijiste que querías venir a la ciudad y aquí estamos. Dijiste que querías trabajar ypues ya tienes trabajo. Cumplí con lo que te prometí y si quieres más tienes que pagar por ello.


  —¡Te odio! —le digo muy enojada y me voy a mi rincón, maldigo y le digo que es un maldito hijo de perra, él me escucha y me dice que ahí no se permiten malas palabras y menos si son para el patrón, se ríe y se pone a fumar.


  Me gusta mi trabajo, casi no hacemos nada porque no conocemos el negocio, las personas son muy amables, trabajamos hasta las tres de la tarde, nuestra hija está en la guardería, luego vamos al área de atención telefónica, mi esposo quiere volver a ser supervisor, no le gusta estar en la oficina, algunos asesores nos reconocen, sobre todo a él, a mi casi no me recuerdan, damos un paseo por todas las islas, hay mucha gente nueva. Vamos a las escaleras, quiere recordar viejos tiempos, no quiero ir pero me lleva, nos, besamos, me acaricia por debajo de la ropa, me hace una propuesta, me va a dejar su oficina y me va aponer una asistente, él se va a cambiar a esta área, puede monitorear las llamadas, o hacer lo que quiera.


  —Mentiroso, ya que te pago me sale con otras cosas, ya no te creo.


  —No me pagues hasta que tengas los pies arriba del escritorio y seas la jefa.


  Me lava el cerebro como siempre, me pinta las cosas color de rosa.


  —¿Y qué quieres a cambio?


  —Casi nada, quiero que me hagas venirme con tu boca.


  Le digo que lo voy a pensar, ya lo hice una vez y no me gusto, casi me ahogo, su verga me llega hasta la garganta y no me deja respirar, pero creo que el sexo anal es peor, le digo que sí, Fredy sonríe y me dice que en una semana voy a ser la jefa, luego nos besamos.


  Mi amiga viene a visitarme, tiene algo en sus manos para mí, él está ocupado en el patio con la niña, es un recado de Damián, quiere que vaya a verlo, me va a contar la verdad,  necesita verme y hablar conmigo, me quiere, hay un número de teléfono para que le marque, el recado lo escribió mi amiga.


  — ¿Verdad que no vas a ir a verlo? Le dijiste a Oscar que quieres a tu esposo, olvídate de Damián, eres una mujer casada y tienes que pensar en tu hija.


  Fredy cumple su palabra, soy la jefa de mi oficina, tengo a una persona a mi cargo, mi asistente, él se va al área de atención telefónica, va a monitorear llamadas, tengo que pagarle.


  Estamos desnudos en nuestras recamara, abrazo a mi esposo y lo beso, sé lo que tengo que hacer, dibujo un camino con mi lengua desde su pecho hasta su verga, la beso y voy a empezar, pero Fredy no quiere su pago, dice que me dirá cuando lo quiera, entonces me pide que me dé la vuelta, abrazo una almohada y me pongo cómoda hasta que lo siento, tenemos relaciones, lo hacemos toda la semana, ningún día me ha pedido que le pague, tengo guardado el número de Damián, pienso todo el tiempo en él, quiero ir a verlo, empiezo a planear como le voy a hacer, para ir de ida y vuelta hasta la penal.
 


  ⁂
 


  —Hoy quiero mi pago.


  Le digo que se lave para que esté limpio, dice que me desnude, lo hago, trae en sus manos una lazo me pide las manos, me quiere sujetar con ella, no me dejo, le digo que ese no fue el trato, me toma las manos y me las amarra, dice que no las voy ocupar, solo la boca, quiere que me ponga de rodillas sobre la alfombra para que no me cale el piso, se quita la camisa y se baja el pantalón junto con su ropa interior, me la ofrece y yo empiezo. ¡Entre más rápido mejor! Lo hago sola, él descansa su cabeza hacia atrás y cierra los ojos. Me ayuda aunque no quiero que lo haga, no puedo renegar porque mi boca está ocupada, Fredy me ahoga, me toma del cabello y me mueve con fuerza, me está asfixiando, quiero toser, me deja respirar y continua, quiero que pare, pero mis manos están sujetas y no puedo detenerlo, lloro porque es lo único que puedo hacer, me suelta y empiezo a toser, me dice que  tome aire porque ya se va a venir, quiero decir algo pero no me deja, me la mete hasta la garganta, lo hace muy rápido, se viene dentro de mi  boca y me trago una parte de su semen, la otra parte la escupo y toso una y otra vez, me desata y corro al baño a devolver porque estoy asqueada, cierro la puerta y lloro.


  —Susi, deja de lloriquear y ven a la cama.


  —Déjame en paz.


  —Te vas a entumir ahí adentro, ven a la cama.


  Me quedo hasta que siento mucho frio,  no está dormido, me mira y me acomoda mi lugar, me meto entre las cobijas y me abraza.


  — ¿A que sabe mi semen, querida? —pregunta sonriendo.


  —Desgraciado.


  Todavía estoy molesta por la forma cómo me trato esa noche, tengo las marcas del lazo con el que me ato las manos.


  —Si no te hubieras tratado de desamarrar no te hubiera lastimado.


  —Te odio.


  —Tú no eres mi persona favorita en el mundo. Tengo algo que proponerte.


  Digo que no, antes de que me diga de que se trata.


  —Te conviene —no quiero escucharlo, pero habla, quiere enseñarme a manejar, me va a comprar un auto para que me transporte al trabajo y vaya por la niña a la guardería, me gusta la idea, mi apá me estaba enseñando en el rancho pero no acabe de aprender,


  —Enséñame, pero sin nada a cambio.


  —Ya no tienes nada más que darme, me lo has dado todo.


  Me enseña, salimos a practicar por las tardes, es fácil manejar, lo difícil es calcular los espacios, vamos a vialidad y hago mi examen, nos ofrecen la licencia por dinero, me imagino que no lo pase, Fredy paga y nos vamos a casa con mi credencial, otro día vamos a escoger una camioneta nueva, pero no es para mí, me deja su carro viejo.


  —Pinche mentiroso, dijiste que me ibas a dar uno nuevo.


  — ¡¿Cómo me dijiste?!


  —Como escuchaste.


  No he olvidado a Damián, voy a ir a verlo, tengo un mapa y también tengo mi GPC en mi celular, tengo su número le marco, no me contesta al momento pero al cabo de unos minutos me regresa un mensaje:


  «¿Quién eres?»


  «Soy Susana.»


  «¿Vas a venir a verme? ¡Por favor ven! Necesito contarte todo, te juro que después de que me escuches no te voy a volver a molestar. ¿Dime como esta mi hija? Avísame el día que vengas para salir.»
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  Fredy deja a la niña así que me voy directo a la penal, estoy muy nerviosa, le marco a mi asistente y le digo que voy a llegar tarde, me tiemblan las manos, he tratado de dejar el cigarro, pero él fuma y no lo puedo dejar, el camino es largo, pero creo alcanzar, es buena hora, voy a la mitad, mi teléfono timbra y es Fredy, el corazón se me quiere salir del pecho.


  —¿Dónde estás?


  —Voy a comprarte un obsequio porque el miércoles es nuestro aniversario.


  —No esperes que yo te compre algo porque no me gustan las cursilerías, deja eso y vuelve al trabajo, todavía soy el jefe.


  Doy la vuelta y regreso, luego en la casa me doy cuenta que me está checando la línea.


  —Lo que haces es un delito, no quiero que me andes espiando.


  —Yo hago lo que se me pega la gana —el número que marque no está registrado y no es de la compañía eso es lo que se le hace raro.


  —¿Quieres que te vuelva  a cuidar, querida Susi?


  —No.


  —Entonces ten mucho cuidado con lo que haces y a quien le marcas.


  Me levanto en la madrugada y lo pongo por un lado, es miércoles, es nuestro aniversario, estoy despierta pero me hago la dormida, Fredy ve su regalo, lo abre y me despierta, es un reloj, le gusta portar anillos, cadenas y esclavas, tomo mi regalo y se lo pongo, le gusta pero no me da las gracias. Llego a mi oficina y me encuentro con un arreglo de flores, no tiene tarjeta, le marco para agradecerle, pero dice que no sabe de lo que le hablo.
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  Hoy soy yo la que quiero estar con él, me dio el auto y me enseño sin pedirme nada a cambio y mi arreglo de flores perfumo toda mi oficina, las demás mujeres me envidiaron, me monto sobre su cuerpo y me quedo ahí hasta que se viene, no significa que me he olvidado de Damián.


  Voy en camino a dejar a mi hija a la guardería, Damián es la razón por la que quise regresar a la ciudad, hoy es día de visita, no dejo a la niña, me voy directo, estoy nerviosa pero conozco la mitad del camino, voy muy rápido, miro mi celular constantemente, desde que regresamos a la ciudad Fredy no me ha pegado ni una sola vez, y no quiero que lo haga, llego al lugar, le marco a Damián, no me contesta, espero sé que me va a regresar la llamada, es un lugar enorme, los muros son muy altos, hay gente afuera, los nervios me inundan la cabeza, han pasado diez minutos pero no me marca, entonces insisto, fumo y no debería de hacerlo porque la niña está conmigo. ¡Por favor que me conteste! No obtengo respuesta, sigo esperando, el teléfono timbra, es Fredy, no le contesto, vuelve a marcar, en cuanto deja de timbrar le marco a Damián.


  —¡Maldito seas, Damián! ¿Por qué no contestas el maldito teléfono? —digo en voz alta, recibo un mensaje de texto «¿DONDE ESTA MI HIJA?» piensa que me estoy fugando con ella, apago el teléfono y arranco el motor del auto, salgo a la carretera me agarra el primer alto, no puedo irme sin hablar con Damián sin mirarlo, sin escuchar su verdad, entonces regreso, prendo en celular, hay muchas llamadas perdidas, le mando un mensaje de texto a Damián «ESTOY AFUERA, QUIERO VERTE, POR FAVOR CONTESTA, NO ME VOY A IR SIN VERTE». Espero una hora,


  Nunca contesta, así que me voy, regreso a casa, sé que Fredy me va a pegar, no quiero llegar, la niña tiene hambre, ya estoy en la ciudad, busco un lugar para comer, luego la llevo al parque, no quiero seguir huyendo, espero, el auto tiene localizador, sabe que fui a la penal, que fuimos a comer y que ahora estoy aquí.
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  No quiere escuchar mi explicación, me arrebata a la niña y me dice que se acabó, se la lleva, enciende la camioneta y la acomoda en su asiento, voy tras de él llorando, le digo que no hice nada malo, no estaba huyendo, no me cree, no me lleva a la casa, vamos al rancho a casa de mis padres.


  —Te voy a devolver a tu casa, no me voy a pasar la vida cuidándote.


  No quiero ir al rancho, le lloro y le digo que no estaba huyendo que me crea por favor.


  —En cuanto te deje con tus padres ya te puedes largar y esperar a que el carbón salga del bote, porque se va a tardar muchos años encerrado.


  —¡Fredy, mi papá me va a pegar, por favor no me lleves!


  —Es exactamente lo que quiero —dice enfurecido, no salgo del auto, estoy llorando en silencio la niña está dormida en su asiento no quiero despertarla, mi padre sale y me abre la puerta para que entre.


  —¿Le volviste faltar a tu esposo? —me pregunta, no contesto, entonces me grita, se levanta y va por la vara, estoy temblando porque tengo miedo, mi padre está enfrente de mí.


  —Pídele perdón a tu esposo por tu falta, Susana.


  —No hice nada, no le he faltado lo juro. ¡Fredy por favor mírame te estoy diciendo la verdad!


  —No le creo, deje que me lleve a la niña, yo la voy a cuidar, nada le va a hacer falta.


  Lloro más porque me va a quitar a mi hija, no lo voy a permitir, es mi hija y nadie me la va a arrebatar, que se busque otra y que le haga un hijo, la niña es mía. Ellos hablan a solas, regresan, mi padre aún tiene la vara en la mano, cierro los ojos porque creo que me va pegar, pero no lo hace me lleva y me pone delante de mi esposo.


  —Apá perdóneme, no me pegue, le juro que no le he faltado.


  Mi padre se lava las manos, Fredy tiene la vara en sus manos, no me mira.


  —¡Por favor, Fredy, te lo juro no estaba tratando de huir, por favor no me pegues!


  Quiebra la vara en dos pedazos, me mira a los ojos ya tiene la piel roja sobre todo las orejas.


  —Eres libre, Susana, ya hable con tu papá, me voy a llevar a la niña, la voy a tener hasta que te establezcas con el otro, mi hija no va a andar rodando como tú.


  Sube a la camioneta y se va, escucho a la niña esta despierta, quiero correr a quitársela pero mi apá no me deja, me abraza y deja que Fredy se la lleve.


  Mi hija se va, me siento morir, mi apá me suelta, le digo que lo odio, que reniego de ser su hija, salgo de la casa mi amá me grita preguntándome que a donde voy, no la escucho. Busco a Oscar está en el trabajo lo saco y lloro en sus brazos, no puedo contarle que paso porque no paro de llorar. Con llanto en los ojos le cuento que me quitaron a la niña, mi papá dejo que se la llevara.


  —Vamos por ella, nadie te la va a quitar —dice y tomamos el camión a la ciudad.


  —Mi apá me odia, soy su peor pesadilla.


  —No digas eso, Susana, yo soy la oveja negra de la familia, no puede haber dos.


  Mi hermano me abraza y yo siento su calor, me siento segura a su lado, no tengo miedo porque me va a defender, el camión nos deja retirados tomamos una ruta que nos acerca más, las luces de afuera están apagadas, pero la camioneta está en la cochera, la puerta está abierta, mi hermano entra conmigo, Fredy está en la recamara, le digo a Oscar que me espere que si necesito su ayuda le voy a gritar.


  —Voy a buscar un puñal para estar preparado.


  —No bromees, Fredy puede ser muy peligroso.


  —Con dos puños va a tener más que suficiente, no le tengo miedo, limpio no se va a quedar.
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  Está tomando, se da a notar que llora porque se limpia con una mano la nariz y solloza, su piel es rosa cuando está tranquilo pero cuando sufre se vuelve un tomate, hay agua en sus ojos, pienso que añora a su padre. ¡No puede estar llorando por mí! Me siente entrar y se levanta, tengo miedo, le digo que mi hermano está afuera el me trajo, vengo por mi hija.


  —No te la vas a llevar, vete con tu cabrón y lo déjame en paz.


  —No tengo a nadie ¿Por qué nunca me crees? no trataba de huir.


  Fredy se sienta y le da otro trago a su bebida, me acerco hasta la silla, pongo las manos en sus hombros, quiero saber si me va a rechazar,  no hace nada, se vuelve a limpiar la nariz con la mano, el moco no lo deja en paz, me parece increíble que un hombre tan malvado tenga sentimientos y que se a tan llorón, junto mi rostro al suyo, lo abrazo, tomo su mentón y  lo beso en los labios, tiene el rostro mojado, con mis manos limpio sus lágrimas, doy la vuelta y me siento en sus piernas, lo abrazo nuevamente,  recargo mi cabeza en la suya, se tranquiliza.


  —No voy a huir nunca más. ¡Lo juro! ¡Dime que me crees! No me quites a mi hija.


  Lo compro con unas caricias, tiene necesidad de cariño, le digo lo que quiere escuchar de mí, que lo quiero, le hice una promesa a su padre moribundo, le dije me quedaría con él para siempre y que lo cuidaría y eso es lo que voy a hacer, Fredy dice que si no cumplo mi promesa su padre va a venir por la noche y me va a jalar las patas. Quiere llevarme a la cama,  mi hermano está afuera esperando, le pido que me espere y salgo a despedirlo.


  —¡Para eso me hiciste venir desde lejos! —dice mi hermano decepcionado—. Eres una escandalosa, me sacaste del trabajo para nada. ¡Ya sabía que me ibas a salir con esto!


  —No te enojes, alégrate por nosotros, vamos a estar juntos con nuestra hija.


  Mi hermano se va, yo regreso a la recamara, Fredy está fumando, quiero dejar de fumar pero necesito que no fume delante de mí, no puede dejarlo ya es un adicto.
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  Cuando terminamos de hacerlo vuelve a fumar, quiero saber porque no me pego cuando mi padre le dio la vara.


  —No quiero dañar la mercancía.
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  No busque a Damián, supe que salió de la penal, pero jamás me busco ni a su hija, no escuché de sus labios su verdad, nuestra niña ya tiene cuatro años y nosotros seguimos juntos, mi hermano se robó a Yesi en una de sus visitas al rancho, está embarazada, viven con mis padres en el rancho, pero se piensan venir a la ciudad. Oscar ya es un ingeniero agrónomo, el orgullo de mi familia, a mí no me hace falta nada, mi hija lo tiene todo, Fredy sigue siendo el mismo hombre que conocí un día en atención telefónica.


  Tiempo después.


  Yesi es madre de un niño tan guapo como mi hermano, es mi primer sobrino y lo adoro, tengo ganas de un bebé, ya viven en la ciudad, entre los dos compraron un departamento muy cerca de nuestra casa, tengo a mi mejor amiga y a mi hermano conmigo y eso me hace sentir segura, hace poco vimos a Eduardo, es todo un abogado pero le sigue gustando la música, ya no le hace caso a sus padres, canta y toca la guitarra en un bar, Yesi nos cuida a la niña para que nosotros salgamos a veces por la noche, yo también cuido a mi sobrino cuando ellos quieren salir o pasar una buena noche, Fredy también quiere a mi sobrino, no le molesta que lo acueste con nosotros en la cama y que no lo deje dormir cuando llora.


  Y continúa


  Tengo a Fredy entre mis piernas cuando mi teléfono timbra con desesperación, no contesto, me tiene ocupada, el celular guarda silencio un segundo luego vuelve a timbrar.


  —¡Chingada madre! Estamos cogiendo —dice al teléfono luego lo avienta, del golpe se abre son once de la noche.


  —¿Quién era, Fredy?


  No contesta, me pide que me dé la vuelta va a acabar por atrás.


  —¡Así no me gusta! —digo cuando entra en mí y quiero soltarme.


  —A mí me encanta, Susi.


  Me sujeta fuerte hasta que termina y su semen queda en mi espalda, quiero levantarme y recoger los trozos de mi teléfono, no me deja, me sujeta fuerte le dé la cintura aún me sigue acariciando.


  —Suéltame, tengo que limpiarme, estamos ensuciando todo.


  —Así quédate querida, quiero que huelas a mí.
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  Fredy fuma en la cama y en todos lados, a veces lo hacemos y el sigue fumando nunca apaga su cigarro, tiene un callo entre los dedos, se lo siento cuando acaricio sus manos en la oscuridad, así me doy cuenta que es él con quien acabo de coger. No nos dormidos inmediatamente después del sexo, el termina de fumar, yo le digo que necesito un celular nuevo.


  —Luego Susi, quiero coger otra vez.


  Quisiera saber si está tomando algo,  lo acabamos de hacer, su cuerpo le responde rápido.
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  —¿Tiene arreglo? Fredy lo aventó desde la cama, no me interesa el aparato, quiero saber quién me marco.


  —Checa la línea, trabajas en atención telefónica.


  —No estoy en el área de operación, trabajo en las oficinas, necesito que algún asesor me cheque mi línea y me diga quien me marco, te lo encargo por favor y no le comentes nada a Fredy ni a mi hermano.


  Mi amiga aún conserva muchas amistades dentro de la empresa. Ella fue supervisora hasta que mi hermano se la robo, voy poco al área de operaciones, mi esposo no me quiere ahí, casi es el dueño de la empresa, es el accionista mayoritario.


  Me dejan entrar y subir al segundo piso, entro y saludo voy directo a su escritorio, no está, miro para todos lados y me siento en su lugar, yo fui asesor conozco el sistema operativo ha cambiado un poco pero da los mismos datos, pongo mi número a diez dígitos y doy entrar.


  —¿Qué haces, querida?


  Me levanto asustada me late el corazón muy fuerte, Fredy me acerca sus labios para que lo bese, lo beso y el me abraza, no me gusta mostrarme así delante de sus compañeros, baja sus manos hasta mi trasero y me da un nalgada, se ríe fuerte, toma sus saco y salimos de la mano, le dice a alguien que no le mueva nada de su lugar, lo quiere encontrar igual mañana que llegue a trabajar, mi número se quedó en la pantalla principal. En cuanto salimos me regaña, dice que debería estar en la casa atendiendo a la niña y preparando la cena, explico que estoy aquí para que me acompañe a comprar un celular, necesito mi teléfono, bajamos al estacionamiento, me lleva bajo las escaleras, le gusta recordar viejos tiempos, quiere que lo hagamos ahí.


  —Tenemos nuestra enorme cama, no tenemos que andar sufriendo por espacio.


  —No es lo mismo, quiero que lo hagamos de pie y no nos quitemos la ropa. ¿Quieres un ladrillo de celular o uno que no ha salido al mercado?


  —El nuevo, por supuesto.


  —Entonces date la vuelta y agárrate de donde puedas.


  Fredy me obliga a hacer cosas que no quiero, subo mi ropa interior y me ayuda a abrochar el sostén, salimos juntos directo al auto.
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  Hace una semana que estoy esperando mi celular, estoy tan enojada, puedo comprarlo con mi dinero pero no quiero discutir con él. Vamos a cenar, pongo la comida en el plato y se la aviento en la mesa, tiene a nuestra nena en las piernas.


  —Traga si tienes hambre, yo no voy a cenar.


  La sienta en una silla y le dice que lo espere, viene tras de mí, cierra la puerta de la recamara de un golpe, me grita en la cara apretando los dientes, inmediatamente se le sube el color al rostro.


  —Te voy va apegar si le vuelves a hablar así.


  —Necesito mi celular, si no me lo compras me lo voy a comprar yo.
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  —Quiero mí número.


  —Se perdió, deja de quejarte y toma el celular.


   Ni siquiera tiene cámara, quiere que le dé las gracias por la porquería que me compró, sé por qué está molesto, la llamada era de Damián, me ha estado marcando desde ese día, por eso contestó de esa forma, Yesi no me quiere dar el número porque sabe que le voy a marcar.


  Voy al área de operaciones, no tengo porque dar explicaciones pero lo hago, digo que me robaron el celular y quiero investigar si hicieron alguna llamada, el supervisor mi mira feo, se retira me deja su computadora. No me tardo nada, salgo a la carrera y me topo con un rostro conocido, de pronto no recuerdo su nombre.


  No le puedo reclamar nada porque se supone que no estuve ahí, Fredy llega tarde pero de buenas a la casa, no me deja fregar los platos, me pregunta si quiero un mejor celular con cámara y todo lo demás, si lo quiero pero no quiero pagar por ello, dice que voy a pagar con placer, que me va a dar la mejor noche de mi vida.


  Sigo pensando que está tomando algo, sus erecciones son muy largas y sus ojos se ven extraños, antes teníamos sexo de máximo veinte minutos sin contar el mero acto sexual,  ese dura menos, de unos días para acá nuestras relaciones sexuales son muy largas, de una hora con cortejo y todo a veces más. No me quejo, es solo que no estoy acostumbrada, al final de mi nuestra noche de pasión no recibo nada porque Fredy está muerto, en cuanto acaba de eyacular cae rendido y ya no se levanta, por la mañana le quita el chip a su celular y me da el aparato.


  — ¿Creíste que te iba a comprar uno nuevo? No debería darte nada, querida, ayer tú me quedaste a deber.


  No le respondo a Fredy porque no quiero problemas, pero me hace enfurecer. Ya no lo dudo, está tomando alguna porquería, después de cenar quiere que tengamos relaciones, lo rechazo, llego tarde, yo ya había cenado y también nuestra hija, ella se quedó esperándolo.


  —No quiero quedarte a deber nada, si me quieres tomar a la fuerza tú sabrás.


  Piensa que estoy enojada porque llego tarde, me abraza y  me dice que me va a comprar otro celular uno nuevo, que solo quiere experimentar algunas cosas nuevas en la cama  y no me puede obligar a hacerlas.


  —Fredy, ¿estás tomando algo? Te noto muy extraño desde hace días, no tomes nada te pueda hacer daño.


  —Me vale verga todo, y no te quejes porque a ti es a la que mejor te va, lo que estoy tomando te beneficia más a ti que a mí. ¡A coger, querida!


  Me gusta el sexo, me enseñó a disfrutarlo, tenemos una muy larga relación sexual, acompañada de algunas cochinadas que le gustan Fredy en la cama, que yo no quiero hacer porque me producen asco, pero me obliga.
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  Después de una semana intensa de sexo largo nocturno, estoy asqueada de hacerlo, cuando veo a Fredy por la ventana me lamento porque ya llego, ojala y lo entretuvieran toda la noche para que me dejara en paz.


  —No quiero, Fredy lo hemos hecho toda la semana. ¿Es que no te cansas? Por favor, déjame dormir.


  —Na, abre los ojos, Susana.


  Tengo una cara horrible, uso lentes negros para cubrir mis ojos en el trabajo, en unos días es la posada de navidad y lo voy a acompañar, invito a mi amiga y a mi hermano pero no quieren ir, quiero comprar un vestido, todos los asesores usan sus mejores trajes para esa noche, es como una alfombra roja de unos premios de la academia.


  Voy por Fredy al trabajo pero no está, me siento en su lugar y hurgo en sus cosas hasta que llega, me recibe con un abrazo, un largo beso, y de pilón mi agarrón de nalgas.


  —¿Me llevas de compras? Quiero comprar algo para la posada.


  Mi esposo me sonríe y me vuelve a besar, me toma de la mano y me acompaña hasta abajo.


  —Vete a la casa, tengo mucho trabajo y tú no vas a ir a la posada, es para los trabajadores.


  —Yo trabajo en la empresa, también es para mí.


  —Querida, yo no te veo contestando las llamadas, tú no estas invitada, anda a la casa a atender a la niña y a preparar la cena, y prepárate por que hoy vamos a tener noche pasión. Adiós Susi, ya vete porque me quitas es tiempo.
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  Las invitaciones llegan a la oficina, no hay ninguna para mí, le hablo a mi asistente, le exijo que me consiga una- ¿Cómo es posible que teniendo el puesto que tengo no este invitada! Nadie de las oficinas va y todos reciben su invitación, hay muchas de sobra, tengo mi invitación y voy a ir.
 


  ⁂
 


  Son las diez y  no ha llegado, cenamos solas y nos acostamos a dormir, llega y me levanta para que le dé de cenar y para tener relaciones, luego del sexo mi marido me autoriza para comprarme un celular nuevo con mi dinero, va a llegar muy tarde a cenar, que me lleve a la niña y le compre algo, me da dinero para ella.


  —Que tanto haces en el trabajo Fredy,  a las nueve la plaza está muerta.


  —Trabajar, Susi, para comprar porquerías que te hacen feliz en la cama.
 


  ⁂
 


  Escojo un aparato que lo tiene todo, me quieren dar un numero nuevo pero quiero recuperar el anterior, el vendedor me pregunta si lo reporte como robado y me bloquearon la línea le explico que no  la línea está libre y la quiero recuperar. Ya alguien tiene mi línea, me hacen preguntas que no puedo responder, alguien ya la está utilizando, no compro nada.


  Voy al área de operaciones y checo mi línea con el mismo supervisor, veo a la idiota esa que me encontré el otro día, todavía no le he reclamado a Fredy, se la estoy guardando para otro día.


  Recupero mi línea, es mía nuevamente, me intriga saber porque Fredy la estaba utilizando para marcarle a Damián tantas veces, hay otro número que no conozco y que también se repite varias veces en el detallado de llamadas.
 


  ⁂
 


  Quiero ir a la posada, hago un trato con Fredy,  seré su esclava sexual una noche si me lleva, mi esposo se ríe y me da la mano para formalizar nuestro trato, luego me atrae así el y me besa.


  —No sabes lo que acabas de hacer, Susi, te voy a hacer sufrir.
 


  ⁂
 


  Me amarra las manos, me hace cosas horribles, me jala el cabello y me pega, a media sesión lloro y ya no quiero continuar, digo que por favor me suelte, ya no quiero ir a la posada.


  —Na, ahora te aguantas, querida, todavía no terminamos.


  Lloro toda la noche y parte del día, no voy a trabajar, odio a Fredy, cuando llega del trabajo todavía estoy llorando.


  —Si no te hubieras jalado no te hubiera lastimado, las nalgadas eran parte del trato, querida, y me falto hacerte otras cosas pero no las hubieras aguantado, me doy por servido, estamos a mano ahora si puedes ir a la posada te mande tu invitación a tu oficina.


  —¡Trágate tu maldita posada, ya no quiero ir! ¡No quiero nada ti! ¡Te odio!


  —No te obligue, querida, tú solita te ofreciste, así que no tienes nada que reclamarme, investiga bien para otra vez antes de abrir la boca, y prepárate porque vamos a coger toda la noche porque hoy tragué mi porquería y la vamos a aprovechar.


  Fredy se agarra el miembro, ya tiene una erección, me besa y se va a la recamara, me deja en la cocina, me grita para que entre a la cama con él.


  —Te ves linda con las nalgas rojas.


  Se ríe de mis desgracias y a mí me duele.


  —Duerme, Susi, mañana vas a ir a trabajar, tienes una falta y te voy a rebajar el día, en la empresa no hay preferencias  a todos se les trata de la misma forma y si vuelves a faltar, te voy a descansar un día más sin goce de sueldo.
 


  ⁂
 


  La invitación esta sobre mi escritorio cuando llego a la oficina, no pienso ir, quiero que Fredy se sienta culpable de lo que me hizo, pienso llorar toda la noche hasta que de madrugada llegue y me encuentre con los ojos hinchados. Me siento en mi silla y saco mis dos celulares, checo el viejo y no hay nada, luego el nuevo y hay un mensaje de texto de un número extraño.


  «Nos vemos en  la posada, te tengo una sorpresa.»


  Leo el mensaje dos veces. ¿Será para mí? Si Fredy estuvo utilizando mi línea es para él, dejo el trabajo y voy a averiguar de quien es, cuando el supervisor me ve, se hace a un lado, le digo que me regale por favor su número para ya no molestarlo, dice que no es ninguna molestia, sabe que Fredy es mi esposo, meto el número y es de Eva.


  ¡Maldita vieja! A eso regreso, a metérsele a Fredy entre las piernas. ¡Hija de toda su madre! Me voy rápido antes que ella misma le vaya con el chisme, o cualquier otro asesor, he venido varias veces y ya todos me conocen, me voy porque si Fredy me ve se va a enojar, Me paro en las escaleras y esculco mi bolsa para sacar las llaves del carro, la imbécil baja al baño y pasa por mi lado con otra.


  —¡Qué bien se siente ser la amante y no la esposa engañada! El que ríe al último ríe mejor.


  Quiero regresar y agarrarla de las greñas, pero tiene razón el que ríe al último ríe mejor y esto no ha terminado, él no sabe que yo tengo la línea, no he hecho ninguna llamada para no delatarme, no comento nada, mañana es la posada, después de hacer el amor con Fredy me levanto de la cama y me encierro en el baño le mando un mensaje a la vieja.


  «Voy a ir solo a la pasada, tenemos toda la noche para nosotros.»


  La vieja me contesta, está despierta a estas horas.


  «Ok, me compre algo especial para usarlo esa noche, te quiero nos vemos mañana.»


  Me trago mis insultos porque no quiero que él me descubra pero quisiera  destrozarla.
 


  ⁂
 


  —¿Vas a ir a la posada? Si vas a ir arréglate, porque voy a venir a bañarme y quiero que estés lista.


  Fredy me besa y se larga, no me arreglo para que piense que no voy a ir, él se pone muy guapo, es noche pero usa sus lentes negros y su chamarra de piel, se perfuma.


  —Hueles a prostituto.


  —Tú hueles a esposa engañada, nos vemos querida.


  Fredy tiene el descaro de acercarse y darme un beso antes de irse, me espero a que se haga más noche, es temprano, me arreglo y voy a dejarle la niña  a mi cuñada. ¡Ya verán los dos desgraciados, cuando los tenga enfrente se van a acordar de mí!
 


  ⁂
 


  No conozco a nadie, me da un poco de miedo estar en un lugar tan lleno de gente joven y loca, la música es agradable. No soy una vieja.


  Tengo veinte años, hay chicas muy hermosas y chicos muy guapos, todo sigue igual en atención telefónica, parejas del mismo sexo por todos lados, chicos extravagantes, comentarios vulgares, cerveza y vino, ya me imagino como van a quedar los asesores después de la posada, ni una torta ahogada les va a levantar el ánimo, me siento en una mesa con otras personas, les sonrió ellos me ignoran, empiezo mi búsqueda con la mirada, quiero verlos juntos y si besan mejor, no veo nada, le ruego a Dios que estén en la posada, pregunto por ella, dicen que no ha llegado. ¡Ay, Dios mío, que Fredy no vaya a ver! Me empiezo a arrepentir de venir. Agacho la cabeza y me escondo en mi rincón, lo veo bailando  con muchas de las asesoras. ¡Por favor, Dios, que no me vaya a ver! No espero mucho, la vieja llega como si fuera una estrella de cine, solo le falta el molcajete en la cabeza, se besan y bailan juntos, no los pierdo de vista.


  Espero que a Fredy le aproveche por que no sabe cómo le va a ir al desgraciado, no son celos los que siento, me da coraje que delante de todos los asesores se burle de mí, se esconde en una esquina y se manosean. Eva me recuerda a mí, cuando yo se lo quite en la posada y ella se quedó sola. ¡Como da vueltas la vida! No aguanto más mi coraje, se la quitó de encima, la agarro de las greñas, espero que le hayan cobrado mucho por su horrible peinado, la jalo tan fuerte que la tiro al piso, tengo a mi esposo de frente, tiene la camisa abierta y el cierre del pantalón abajo, se ríe y yo me rio con él, le pego dos veces una en cada cachete, tiene un arete en el oído derecho, se lo arranco casi con todo y oreja, no puedo hacerle más porque la bruja ya se levantó, llora de coraje, dice que sigo siendo una perra arrastrada, que soy la esposa pendeja y ella la amante feliz, tengo muchas cosas que decirle, pero Fredy no me deja, me tapa la boca y me jalonea.


  —Cuando te pones como una fierecita me gustas más.


  Hay sangre en su camisa, también para el tengo insultos, no quiero que ponga sus asquerosas manos en mí, los de seguridad nos quieren sacar, pero Fredy es el jefe, dice que es un asunto de mujeres que nos dejen pelear, cree que estamos peleando por su persona se ríe, las mujeres siempre nos agarramos del cabello, jalones de un lado y del otro, yo me agarre el cabello con una liga porque ya sabía a qué iba, ella tiene las de perder, cuando las dos nos dejamos como brujas, la imbécil me pega pero yo no me dejo, se la devuelvo y no espero a que se sobe le doy  otra, me insulta la desgraciada dice que no va a dejar que se lo quite otra vez, me pongo a pensar ¿porque estamos peleando? me siento ridícula a mi edad y haciendo tremenda escena de celos por un nombre que no quiero.


  —Tú ganas, estúpida, Fredy es tuyo, que te aproveche. A fin de cuentas yo ni siquiera lo quiero.


  A Fredy no le gustan mis palabras, deja de reír  y tira su cigarro.


  —Y tú, desgraciado, olvídate de tu hija, los dos váyanse al infierno juntos, forniquen por toda la plaza, ríanse de mi delante de todo el mundo, no me importa, no creas que todo esto es porque siento celos, ni siquiera lo pienses ni un minuto porque no es así, adiós.


  Me escucho tan ardida que me da vergüenza recordar mis palabras, la gente me abre camino Fredy me habla viene tras de mí, ella le habla a él y también viene detrás, hacemos una cadenita, Fredy me grita por mi nombre dice que me detenga, camino rápido veo muchos rostros desconocidos pero hay uno en particular que conozco muy bien, nuestras miradas se encuentran y algo nace nuevamente entre nosotros.


  Me alcanza y me agarra las manos para que no le pegue, también me tapa la boca con sus labios, ella nos está mirando, le habla, él me sigue besando, le gane nuevamente, le habla muchas veces, pero la ignora, se va derrotada con su vestido estropeado greñuda y sin maquillaje.


  — Mi hija no va  andar rodando en ningún lado. ¿Me entiendes Susi? No importa lo que pase entre nosotros siempre vamos a estar juntos.


  Hay muchos chismosos afuera que solo salieron a mirarnos, entre ellos esta Damián
 


  ⁂
 


  Estoy amarrada a él para siempre, después de la posada fuimos a casa, dejamos la niña con mi hermano, Fredy tomo su medicina y tuvimos otra larga noche de pasión, no lo he perdonado, pero a él no le importa se crece cuando le reclamo, cree que me estoy muriendo de celos.
 


  ⁂
 


  Soy tan tonta, tengo toda la información en mis propias narices, todo la papelería esta archivada aquí en el edificio, después de buscar y buscar encuentro su expediente, es casado y tiene tres hijos hay una foto y un gafete, Fredy siempre dijo la verdad, me intriga saber qué fue lo que pasó, qué hizo para pisar la cárcel y estar ahí tanto tiempo ¿Por qué la empresa lo volvió a contratar? Si se supone que es un estafador, hay otros documentos como su dirección, CURP, tipo de sangre cosas que no me interesan, dejo todo eso y voy a casa, tengo mucha ropa para lavar, no puedo dejar de pensar en Damián, esculco los bolsillos de la ropa antes de ponerla en la lavadora, quiero encontrarme un billete grande, me encentro otra cosa.


  —Cuando se te caiga el pene vas a llorar, Fredy.


  —Sí, querida, pero mientras vas a llorar tú.


  Ya no quiero tener tanto sexo, quiero que deje de tomar eso, estoy cansada, adolorida y fastidiada, ya no siento nada cuando lo hacemos.
 


  ⁂
 


  Los humanos somos de carne y hueso,  el cuerpo tiene que resentir, me rio de Fredy mientras  llora, su miembro ya no le responde, lo jala con insistencias pero el hombre está muerto, me alegro porque estoy asqueada. ¡Por fin voy a descansar! Finjo preocupación por su salud, pero no me importa, me siento a su lado y lo abrazo hasta que se tranquiliza


  —Ríete, Susi, pero si yo sufro vamos a sufrir los dos.


  —¡Pero yo también estoy sufriendo! No me importa que solo me de cinco segundos de placer pero naturales —mis palabras le causan más llanto, llora como un niño pequeño.
 


  ⁂
 


  Vamos al doctor porque  está muy asustado, no quiero ir pero me llevan, el medico dice que lo que tomo esta hecho de productos naturales, que deje de tomar las píldoras y espere, el miembro le va responder, no dice cuanto tiempo, pero espero que sea mucho, dice que después de descansar puede tomarlas nuevamente, en mi opinión yo nos las tomaría otra vez, pero él sabrá, su miembro duerme así que me acuesto temprano, Fredy llega tarde fue a comprar algo para hacerme sufrir y me lo quiere poner.


  —Quítamelo, no seas ridículo. Dame la llave, Fredy.


  —Na, ahora si vas a saber lo que siento yo, y vamos a sufrir juntos.


  La llave está colgada en su cuello, cuando se duerme se la quitó y lo quiero abrir pero no es, Fredy se despierta y se ríe de mí. No pienso ir a trabajar así, el calzón me ciñe el cuerpo me queda muy apretado. ¿Por dónde voy a orinar? Lo descubro cuando ya no aguanto las ganas y la vejiga me quiere explotar, esculco su ropa y todas sus pertenencias mientras él se encierra en el baño, no encuentro nada, en algún lado debe estar la llave, esto es de cuero y me lastima las piernas y también la cintura, me queda tan apretado que no podría meter unas tijeras para cortarlo, Fredy sale limpiándose la nariz, me pregunta si ya no voy a ir a trabajar, es el tercer día que falto, me va a despedir, no voy a ir hasta que me quite esto, esta noche nos declaramos la guerra.
 


  ⁂
 


  Mi esposo tiene una enorme erección por la mañana y es natural porque ya dejo de tomar las píldoras, me pongo cariñosa porque quiero que me lo quite pero me dice que la llave se le perdió, sé que no es verdad, va al baño y sale sin nada, no voy a ir a trabajar, me visto solo para ver si se me nota por debajo de la ropa, es muy delgado, me veo el trasero y no se ve, por adelante tengo un bulto pero muy pequeño si uso falda se nota menos, ya no quiero estar en la casa, llego tarde pero voy a trabajar, entro a mi oficina y mi carta de despido esta sobre mi escritorio, la firmo y voy a solicitar mi finiquito, le marco a Fredy para decirle que es un desgraciado. Me quedo en casa, ya no tengo trabajo, le pido dinero y me lo da, pero se lleva la lavadora.


  —Un ama de casa lava toda la ropa a mano, querida, y tú tienes mucho tiempo libre.


  Mi hermano vive casi enfrente de mi casa, voy a chismear con mi cuñada y me presta su lavadora, la comida es un fastidio porque a veces no sé qué preparar, pero el pollo me salva de todo.
 


  ⁂
 


  Checo mi celular y la vieja tiene el descaro de mandarme una foto de los dos besándose. ¡Maldita vieja! No me quedo con las ganas de  contestarle, le digo que se cuide porque la próxima vez que la vea la voy a matar, ya me colmo la paciencia, esa mujer no tiene dignidad. Fredy la despreció delante de toda la empresa y sigue de arrastrada, me contesta la desgraciada, dice que si no lo quiero, que me haga a un lado y los deje ser felices,  ella si lo quiere «¡Quédatelo!», le contesto, dejo el teléfono en la mesa, estoy enfurecida, quisiera agarrar el celular y estrellarlo contra la pared, ya vera Fredy cuando llegue.


  —Quiero la llave.


  —Ya te dije que se me perdió Susi vas a tener que acostumbrarte a vivir con eso.


  —No te hagas pendejo, dame la maldita llave.


  Fredy quiere saber porque estoy enojada, agarro el celular y le muestro lo orgullosa que se siente esa mujer de ser su amante, se ríe dice que estoy celosa pero que no tengo porque, solo me quiere a mí.


  —Si esa mujer me vuelve a molestar le voy a mostrar a tu hija lo que te entretiene tanto en el trabajo, ya me canse de ser su burla.


  —No me amenaces, Susana.


  —No es una amenaza, es lo que va a pasar si sigues con esto, a ver que explicación le das a ella.


  Me da la llave de mala gana, voy al baño y trato de abrir pero no puedo, lloro de desesperación me siento frustrada, doy vueltas por la recamara buscando unas tijeras, viene y me avienta a la cama, toma la llave lo abre.


  —Ya está, no tienes que llorar. Ya sé que tienes muchas ganas, yo también querida, me he estado guardando para ti todos estos días.


  Lloro porque me siento libre, aunque no lo estoy, Fredy quiere que hagamos un trato, quiere un bebé, me ofrece un puesto en atención telefónica a cambio de ello, me rio de su propuesta.


  —No quiero un bebé, Fredy, no voy a darte otro hijo, que te lo de ella, yo estoy dispuesta a hacerme a un lado, puedes traerla a esta casa y convertirla en tu mujer yo puedo explicarle a la niña.


  —¡Nunca, querida! Quiero un bebé, todos tenemos un precio dime cual es el tuyo.


  —No hay precio para lo que me pides, no quiero algo que me ate más a ti.


  —Te has vendido por menos Susi, pide porque de todos modos me lo vas a dar.


  —¡No quiero volver a ver a esa mujer nunca más en mi vida! ¡Quiero que desaparezca! Que nadie la mencione, no quiero que me vuelva a molestar jamás.


  Se ríe en medio del placer que está sintiendo, yo también lo siento pero estoy tranquila, no quiero reconocer que me hacía falta su cuerpo.


  —Puedo complacerte con los ojos cerrados, querida Susi.


  —No he dicho que sí.


  Me tapa la boca con sus labios, estamos en el momento más intenso de nuestra relación, después de la explosión, me siento más tranquila, sus manos recorren mi cuerpo y encuentran las marcas que me dejo su castigo.


  —Lo del calzón fue una mala idea querida, voy a pensar en algo diferente la próxima vez.
 


  ⁂
 


  Checo mi celular y ella desaparece, más tarde llega con su carta de renuncia. Ella sola renunció no la tuvo que correr, me abraza y nos besamos.


  —Tu puesto está listo, solo tienes que ir a firmar, hoy vamos a salir a festejar al bar donde toca el compadre, llévale la niña a tu hermano no vamos a venir a dormir.
 


  ⁂
 


  El compadre nos emborracha, dice que todo el vino que nos quepa va por la casa. La música es suave, es un lugar para parejas. Eduardo es nuestro amigo, nos conocimos en atención telefónica, nos trae otra botella y dice que él se encarga de pedirnos un taxi que nos lleve a nuestra casa.


  —No vamos a ir a la casa, vamos a procrear a nuestro hijo en un motel.


  —No le hagas caso, Eduardo, Fredy ya está borracho, pero si vamos a necesitar un taxi.


  Me llevo a Fredy a la pista y seguimos bailando, ya no quiero tomar porque ya todo me da vueltas, cuando regresamos a la mesa, me ofrece otro trago, dice que vaya al baño para que me quepa más, voy porque ya me anda, me agarro de las personas para llegar, salgo y me está esperando afuera del baño con mi copa en la mano, me la tomo de un jalón y seguimos bailando, damos vueltas hasta que se me cierran los ojos, siento como Fredy me levanta en brazos y me sube al taxi, no me despido de nuestro compadre, abro un poco los ojos cuando ya estamos en la habitación.
 


  ⁂
 


  —Vámonos Fredy, la niña está sola.


  —Na, esta con tu hermano.


  —Sí pero luego se va a enojar, va a decir que ahí no es guardería ya tenemos dos noches en este lugar, ya me quiero ir a mi casa.


  —Mañana, Susi, cierra la boca y abre las piernas, estamos de luna de miel.
 


  ⁂
 


  Oscar viene a la casa y me trae a mi niña, dice que la quiere mucho pero que cuesta mantenerla, me pregunta si todo está bien.


  —Más que perfecto.


  —Ya sabes que estoy en mi casa para lo que se ofrezca, no importa que sea en la madrugada.


  —Lo sé, Oscar. Gracias, pero todo está bien.


  —Están en su segunda luna de miel, yo todavía estoy en la primera.
 


  ⁂
 


  La persona de recursos humanos es la misma que hace años cuando llegue a trabajar en la empresa, ella también me llama Susi, le da gusto verme, me pide que me siente. Fredy está conmigo quiere que me siente en sus piernas, es el jefe y es la primera orden que debo acatar, me siento sobre él, todos lo conocen, no se sorprenden de sus actos, la mujer me explica mi contrato, hablamos del sueldo  y firmo muchos papeles, voy a trabajar en tarjetas, no necesito capacitación porque ya trabaje ahí, soy la jefa.


  Entro a mi oficina que antes le perteneció a Damián, todo ha cambiado yo soy su jefa y Fredy es el jefe de todos, es la primera vez que nos encontramos juntos los tres, me presenta como su esposa, finge que no sabe que hubo algo entre nosotros, no comprendo porque lo hace, Damián significa mucho para mí y me lo está poniendo en bandeja de plata.
 


  ⁂
 


  Hace un mes que soy la jefa, se siente muy bien pasar por los escritorios de los vendedores y no sentir la presión de vender una sola tarjeta porque ellos lo hacen todo, Damián es supervisor de una plantilla, ya no me ayuda en mi oficina, no hemos tenido la oportunidad de hablar, de aclarar todo lo que paso en el pasado, nos tratamos como lo que somos: compañeros de trabajo.
 


  ⁂
 


  Mi esposo ha estado muy cariñoso conmigo desde hace exactamente  ese tiempo, me devolvió mi lavadora, ya le pregunte por Damián, dice que lo sacó de la cárcel y lo contrató en la empresa, que le debe hasta el alma. ¿Por qué tanta generosidad?


  —Por nada, querida, lo saque para que no estuvieras chillando por él, ese pendejo no es competencia para mí y te lo voy a demostrar.


  —Papi, ¿cuándo va a nacer nuestro bebé?


  —¿Qué bebé? ¿De qué están hablando?


  —Estamos a mano, querida, ya debes de estar bien preñada.


  Hagamos un trato


  Estoy embaraza, el idiota de Fredy me quito el aparato aquella noche que me emborrachó, solo fingió estar borracho pero estaba sobrio, su amabilidad no era de a gratis, por eso lo del empleo y el despido de la mujer esa, estoy muy enojada, nunca dije que sí, pero es tarde porque tengo más de una mes y mi criatura no tiene la culpa del patán que tiene por padre.


  Me siento mal, el embarazo me está matando, tengo tanto sueño y hoy amanecí con ascos. Soy la jefa, puedo salir a la hora que plazca, agarro mi bolsa y le a viso a Damián que voy a salir por si algo se ofrece, me pregunta si estoy bien, porque estoy muy pálida. Damián se ofrece a acompañarme hasta mi auto, es un hombre tan amable, dice malas palabras pero solo cuando se requieren, cierro un segundo los ojos y recuerdo las pocas veces que me entregué a este hombre tan guapo por amor. Abro los ojos y miro sus ojos azules, conserva esa mirada llena de ternura, imagino que por eso las mujeres se enamoran tan fácil de él, como yo lo hice, le agradezco y le digo que no necesito su compañía, estoy bien, me mira salir, tengo que caminar hasta el estacionamiento. Fredy no me prestará su auto para irme, tendré que tomar un taxi o un Uber. Me regreso, necesito un teléfono para pedir un taxi, la veo, se levanta, no está sola viene en compañía de otra mujer que no conozco, se mete en mi camino me detiene.


  —¡Hipócrita! Dijiste que me lo quedara pero le lloraste para que me despidiera, somos amantes aunque ya no esté aquí, Fredy sigue durmiendo en mis brazos y eso ni tú ni nadie lo va a cambiar, lo retienes usando a la niña, yo también le puedo dar un hijo.


  —¿Y qué esperas? Si durmieras con él ya estarías embarazada pero no te veo la panza.


  —Te crees mucho porque eres su mujer, pero todos en la empresa sabemos cómo llegaste a ser supervisora.


  —Igual que tú, pendeja. Yo soy su esposa. ¿Tú que eres? No eres nada.


  —Sigues siendo una puta perra arrastra.


  No voy a dejar que esa maldita venga a mi trabajo a insultarme, me tiene harta, no quiero verla ni escuchar su voz, le pego con fuerza y me la quiere regresar pero alguien le detiene la mano y no permite que me toque, le pide que salga porque ya no es parte de la empresa llama a los de seguridad.


  La mujer llora, los de seguridad ya vienen, no le tengo miedo y la aborrezco, Fredy nos está mirando por las cámaras, y quizá también nos escuchó, los hombres le piden que se retire, su amiga le dice que se vayan que se evite más problemas, se va pero me dice algo más.


  —¡Maldita egoísta! Si no lo quieres porque no lo dejas libre, yo si lo quiero, lo amo.


  Él baja, dice que dejen todos de chismear y se pongan a trabajar, el espectáculo término, habla con la persona de seguridad, viene hacia mí.


  —Si sigues con ella te vas a arrepentir, aunque le rompa el corazón a nuestra hija se lo voy a decir, te lo juro, Fredy.


  —No seas tan dramática, Susana. Ve a trabajar, la orden también es para ti.
 


  ⁂
 


  Damián está preocupado, me pregunta si estoy bien, si necesito algo, es momento de preguntarle lo que siempre quise saber: ¿Porque me engaño?


  Tenía acceso a información confidencial y la aprovechó para cometer un fraude, necesitaba el dinero porque estaba casado y tiene tres hijos con la que antes era su esposa, están divorciados, sí tenía una amante y también tiene un hijo con ella, tiene muchos gastos y debe pagar pensión alimentaria para sus cuatro hijos. No es rico, solo tenía un buen empleo. Le gusta mucho a las mujeres, dice que nunca las seduce, ellas se fijan en el sin hacer mucho al respecto porque habla poco, su mujer se enteró de su engaño, empezó a sospechar, sus llegadas tarde y su falta de cariño y tiempo hacia toda la familia, no sabe cómo contacto a la persona que lo espió, el caso es que lo descubrió y entonces empezaron los problemas, fue cuando yo aparecí en su vida, Damián no me cuenta más porque Fredy aparece, le ordena que me lleve a la casa pues él tiene cosas que hacer.


  Casi conozco el resto de la historia, lo descubrieron, mi esposo personalmente lo acusó, obviamente no se tocó el corazón para que lo refundieran bien adentro, su padre ya había muerto, Fredy ya tenía el poder de la empresa, Damián suplicó por su libertad, juró que iba a pagar hasta el último centavo y que eso no se iba a repetir, pidió compasión pero recibió su castigo, cuatro años después Fredy lo buscó, lo sacó de la cárcel y le devolvió el trabajo a cambio de hacer todo lo que le ordenara, recalcando la palabra todo. Lo demás no existe, nunca trató de comunicarse conmigo, no me ha dicho que me quiere o que sienta algo por mí, no quiere otro hijo, no lo puede mantener.


  —No te preocupes, Damián, la niña es de mi esposo.
 


  ⁂
 


  Todo tiene sentido ahora, por eso nunca respondió a mi llamado, tiene que ser Fredy el que está detrás de todo esto, lo que no comprendo es por qué mi mejor amiga se prestó al engaño del que fui víctima, quisiera ir a preguntarle, pero él ya llegó y tiene mala cara, viene de estar con ella, después de cenar manda a dormir a la niña y me jalonea a la recamara, me arranca la ropa a tirones, me lastima, quiere que lo abrace que le diga que lo quiero, pero no lo hago.


  —Fredy, me estás lastimando, suéltame.


  —¿Cómo te gusta más Susi? Hoy te voy a complacer. ¿Quieres verme en pelotas o prefieres que solo me lo saque y te lo meta? ¡Te gusta, Susi, dime cuanto te gusta porque a mí me encanta!


  Me jala el cabello con fuerza, tiene los dientes apretados, puedo sentir su enojo, las orejas coloradas demuestran su estado de ánimo.


  —Fredy, me vas a torcer el cuello. ¡Suéltame!


  —Así me gustas más, Susi, cuando te quejas y lloras me haces enloquecer.
 


  ⁂
 


  Voy con mi cuñada, mi hermano ya llegó y yo le di de cenar, mi esposo está jugando con la niña y con mi sobrino, Oscar fuma en la calle, no le dan permiso de fumar adentro, me gustaría tener así de educadito a Fredy como tienen a mi hermano, pero mi esposo es un patán y no suelta el cigarro ni para hacer el amor, ya una vez me quemó con la punta por accidente. Nosotras siempre echamos chisme a cualquier hora del día, no es raro que nuestros hombres nos escuchen contarnos cosas o hablar de algunas personas, le cuento todo y espero una disculpa de su parte. Me siento tan decepcionada, es más que mi mejor amiga, es como mi hermana, ella se hace la desentendida, dice que no sabe de qué estoy hablando.


  —Te ayudé a que mi hermano se fijara en ti. Me apuñalaste por la espalda, Yesi, no esperaba eso de ti.


  —Susana yo te juro que hablé con él y me pidió que te diera el recado, te lo juro por dios, por favor, créeme.


  —¡Nunca me buscó, no le intereso, no me quiere ni a mi hija! Dime que te dio Fredy para que me dijeras eso. ¿Por qué, Yesi? ¿Por qué jugaste con mis sentimientos? Me hiciste pensar que me quería, que le importábamos.


  Me duelen mis palabras y se me hace un nudo en la garganta, el amor es una cosa pero la amistad es algo totalmente diferente, me siento engañada, me siento peor que cuando él se acuesta con la puta y de verdad me engaña. Nunca he visto a Yesi enojada hasta hoy, se molesta porque no le creo, nos hacemos de palabras y llamamos la atención de nuestros hombres, Fredy me ordena que entre a la casa, ellos se miran pero no se dicen nada.


  Es momento de ir a la cama, diario tenemos relaciones con o sin mi consentimiento, Fredy quiere que agradezca que su enorme verga sea exclusiva de mi vagina.


  —¿Enorme?


  —¿Quieres que te la meta por el culo para que me digas cuanto mide?


  —No, sí es enorme.


  Abrazo a Fredy para que termine como está y no me pida que me dé la vuelta por que ya trae la idea en la cabeza, el apaga su cigarro y posa sus labios en mi cuerpo.


  —Me tienes bien pendejo, Susana. ¿Qué fue lo que me diste?


  —Nada, pendejo ya estabas desde que te conocí.


  No sé porque me da risa, creo que no es el mejor momento para un chistecito.


  —Si no cierras la boca te lo voy a meter por donde más te gusta, Susi, y te voy a hacer llorar.


  Sobre amenaza no hay engaño, no digo más, abro la boca solo para emitir sonidos que Fredy me hace sentir.
 


  ⁂
 


  Estoy triste porque no tengo a mi amiga, ayer no paré de voltear a su casa, en toda la tarde la estuve espiando por la ventana. Yesi es todo ternura y amor, no suele gritar ni decir groserías, es un mujer seria y sumisa pero disfruta de ello, tiene un carácter débil, me gustaría ser como ella, así no pelearía tanto con Fredy. Después de tres días mi hermano viene a preguntarme por qué estamos enojadas, dice que ellos se cuentan todo, pero en esta ocasión ella no quiere decirle nada y quiere que yo le diga.


  —Es un secreto de mujeres, Oscar. No te puedo contar.


  —¿Qué es tan secreto que no me puedas decir? Dime Susana, no me hagas pensar mal.


  Mi hermano está celoso, se le meten cosas a la mente y empieza a rosar una película de terror en su cabeza, Yesi se sería incapaz de mirar a otro hombre porque adora a mi hermano, pero no se lo digo porque estoy enojada con ella, dejo que piense lo que quiera, le digo que se quede con la duda, que ya le contara ella cuando se dé cuenta que hizo mal, yo tengo mi consciencia tranquila.
 


  ⁂
 


  Todo Atención telefónica sabe que estoy embarazada, Fredy gritó a los cuatro vientos que llevo una criatura suya en mi vientre, es obvio porque soy su esposa, pero sanchos hay muchos y él quiere dejar claro que el niño es suyo. Estoy en mi oficina cabeceando cuando me empiezo a sentir mal, me levanto asustada y trato de correr al baño pero no alcanzo a llegar, tengo la boca llena y viene más, no puedo parar, saco todo lo que comí en la semana, estoy empapada y hay un rio corriendo que va directo a los escritorios de los vendedores, estoy avergonzada, todo mundo me está mirando. Mi ángel viene a salvarme, me levanta en brazos, no quiero que lo haga porque Fredy se va a enojar, no me niego porque no puedo pronunciar ninguna palabra, me pregunta si estoy bien, me deja en la puerta de los baños, me miro al espejo y tengo otro tono de piel, todavía me siento mal, tengo el estómago revuelto, me inclino en la tasa y saco el resto, mi estómago está vacío mi cuerpo expulsa un  líquido amarillo que me deja un mal sabor en la boca, termino cansada, los parpados me pesan y mi corazón late a mil por hora,  me falta el aire, en un segundo mi alma a abandona el cuerpo y puedo volar, ya no escucho nada, hay paz en mi interior, me siento libre.


  —Susana, abre los ojos, ¿me escuchas?


  Puedo respirar, jalo aire por la nariz y la expulso por la boca, mis labios están secos, tengo sed, escucho pero no puedo responder, con mucho esfuerzo parpadeo y lo miro, le pide a las mujeres que salgan del baño, me abandona y regresa, me quita la blusa y también el brasier, me limpia con papel higiénico, me despoja de mis pantalones, mis pantaletas están limpias pero también me las quita, todo va al cesto de la basura, siento sus labios en mis pechos, se quita la camisa y me cubre con ella, el piso esta helado, me produce escalofríos, voy en brazos otra vez, cierra el auto y me deposita en el asiento trasero, me hace el amor, no tengo fuerza para rechazarlo, estoy cansada pero lo siento todo.


  —Deberías llevarme al doctor, todavía me siento mal.


  —Tú no necesitas un doctor, necesitas un exorcista, dejaste asustados a todos los asesores.


  Es un chiste de mal gusto, abre la puerta y yo me cubro, está parado afuera, lo escucho todo, le da las llaves y le dice que me lleve a mi casa para que me cambie de ropa y le traiga una camisa.


  —Báñate, Susana, porque hueles a guacaleada.


  —Fredy, me siento mal, es tu hijo el que me tiene así, déjame quedarme en casa, no quiero regresar y ver el desastre que hay el área de operaciones.


  Damián esta al volante, baja los vidrio del auto y enciende el motor, nos besamos por la ventana para despedirnos.


  —No te tardes porque te voy a contar el tiempo.


  —Eres un negrero, Fredy, los trabajadores te van a linchar.


  Me asomo por la ventana y por fin puedo respirar el aire contaminado de la ciudad, él me está mirando por el espejo retrovisor, el aire está viciado. Estoy descalza, mis zapatos también se fueron a la basura, su camisa me cubre lo importante, salgo del auto y cierro muy bien mis piernas, lo dejo pasar a nuestro hogar, nuestra casa es bonita y está bien arreglada, siento su mirada en mis piernas desnudas, voy directo a la recamara, quisiera que  me despojara de la camisa y se metiera en la regadera conmigo, dejo la puerta emparejada por si se decidiera, pero lo duda; Damián no es Fredy.


  Ya estamos de regreso, le entrega las llaves del auto y lo retiene, yo extiendo la camisa para que no se arrugue porque ya conozco a mi esposo, tiene los brazos desnudos, trae su camisa de abajo, no quiero regresar a mi oficina, estoy segura que apesta a vomitada y el olor me provoca nauseas, le pongo la camisa a mi esposo, le acomodo el cuello y se la fajo al pantalón ante los ojos de Damián, es como un soldado, firme y fiel a los pies de su patrón.


  —¡Qué estás esperando, Susana! Ve a tu oficina a trabajar, me quitas el tiempo.
 


  ⁂
 


  Todo esto es una trampa, no voy a mi oficina, vamos juntos a dar la vuelta alrededor de la plaza comercial en la que trabajamos, el jefe ordenó que no se me despegue, lo quita de su trabajo para que juegue conmigo al guardaespaldas. ¿Cuál será su plan?


  —No confíes en él, Fredy es el diablo en persona, no se le ha olvidado que estuvimos juntos, no nos ha perdonado.


  —Su perdón no es el que me interesa, Susana, el tuyo sí.


  Vuelvo a probar sus labios, aspiro su perfume siento los músculos de sus brazos, estamos escondidos detrás de las bodegas, lloro porque Damián me despierta muchas emociones, no quiero abandonar sus brazos, se hace tarde y hay que regresar.
 


  ⁂
 


  —Mami, ¿me prestas tu celular para jugar?


  Estoy apurada preparando la cena, por estar pensando en Damián se me fue el tiempo, Fredy no tarda en llegar, mi celular está timbrando la niña se asusta, seguro es él, le digo que conteste.


  A los veinte minutos llega el hombre del hogar, me abraza y acaricia mi vientre, me pregunta por la niña, va por ella para cenar, se tarda, ella viene llorando y el enfurecido.


  Era ella al teléfono le dijo a la niña que es la novia de su papá, que esta embaraza, el niño es de él, será su hermanito, la niña llora y repite sus palabras, dice que no quiere que su papá se vaya y nos deje.


  Me mira y piensa que yo le dije eso, que cumplí mi amenaza, no me deja explicarle me pega, luego da vueltas por la habitación enfurecido.


  —No quería pegarte, Susana, pero te lo mereces.


  Llorando le digo que no fui yo, la maldita vieja se atrevió a marcarme y la niña contesto el teléfono, no le doy más explicaciones. ¡Me largo! No me importa nada, estoy cansada de esa mujer.


  —No te vas a ir, Susana, mi hija no va ir a ningún lado.


  —¡Entonces me voy sola! Llévasela para que te la crie, a ver si la quiere un poco después de nazca su hijo, la va a llamar bastarda como te llamaban a ti. ¡¿Eso quieres para ella?! Es el maldito colmo de la tolerancia, tener que aguantar tus golpes y de pilón a esa puta mujer, nunca la vas a dejar.


  No puedo parar de llorar, me consume un sentimiento que ya no se describir, solo tengo que llegar a la puerta de la casa de mi hermano, quizá Yesi no me abra la puerta, pero estoy dispuesta a suplicar, ella es una buena mujer y tendrá compasión de mí. No agarro nada, camino aprisa hasta la puerta, mi niña también llora en su habitación, me despido en mi mente, es mejor así, sin que me vea, que Fredy de las explicaciones y no yo, porque yo no tengo nada que decir.


  Lloro más porque él me atrapa entre sus brazos y no me deja ir, me regresa a la habitación.


  —¡Déjame ir! quédate con ella, tengan juntos a su hijo y a mi déjame en paz, te odio Fredy suéltame.


  —Cállate, Susana, voy a ir a poner a esa perra en su lugar y tú no vas a ir a ningún lado.


  —¿Cuantas veces me has dicho eso? Me pediste un hijo a cambio de olvidarte de esa mujer, me lo hiciste con engaños y tú no cumpliste tu palabra.


  —Ella me da lo que tú no quieres y no se queja.


  —¡Pues entonces lárgate con ella!


  Grito y pataleo. ¿Qué puede darle esa mujer que no tenga yo? Las dos somos mujeres tenemos lo mismo, luego pienso, amor es lo que ella le ofrece y yo no, así que debería quedarse con ella, transmito a mi bebé todo mi sentir, se mueve y me produce paz, dejo de llorar y me toco el vientre, me quejo y él se asusta, doblo mis rodillas y asumo la posición fetal.


  —¡Qué tienes, Susana! ¡Contéstame!


  —Déjame, quiero estar sola, vete con ella y con su hijo.


  Mi hijo está bien, solo lo estoy haciendo sufrir y le estoy dando donde más le duele al desgraciado.


  —No hay tal, hijo, no soy pendejo. Solo me la cojo por el culo, es lo que tú no me quieres dar, ella nunca se queja, pero se acabó. ¿Me escuchas,  Susi? Dile a mi bebé que se acabó.


  Ignoro sus palabras y me quejo más sin soltar mi vientre.


  —Mientes, pero él lo sabe todo, sabe cuándo vienes de estar con ella, mi hijo lo siente todo. A él no le puedes mentir ni lo puedes engañar.


  Fredy empieza a moquear y es una excelente señal que le duele su hijo, ahora que lo pienso cuando regrese y lo vi llorar por un momento imaginé que era por mí, pero ahora me doy cuenta que su llanto era por mi hija, como ahora llora por él bebe que estamos esperando.


  Se limpia las lágrimas y se va, me levanto y lo veo entrar en su auto e irse, va con ella hecho una fiera.


  Regresa, yo me sigo quejando, él sigue sufriendo, me toca el vientre y mi bebé se mueve reconoce a su padre. ¿Por qué será tan llorón? Sus padres no le enseñaron que los hombres no lloran, sus lágrimas me mojan la cara, ya me cansé de llorar y de hacerme la sufrida, me doy la vuelta y limpio sus lágrimas de cocodrilo.


  — Lloras como una niña —digo muy seria para que no piense que me estoy burlando,  quiere escuchar que su hijo está bien, le digo que no lo sé porque no he ido al doctor, pero que se tranquilice, espero que este bien.
 


  ⁂
 


  Soy feliz por unos días, tres para ser exactos la mujer viene hasta mi casa, no quiere pelea viene en son de paz, no escucho lo que me dice, su rostro roba toda mi atención, la mujer llora dice que no le importa que le pegue pero quiere que vuelva con ella. ¡Eso si es amor¡ Me siento mal por ella, no está embarazada, ni siquiera le hace bien el amor, me disculpo pero Fredy es mío, es el padre de mi hija y también del bebé que llevo en el vientre, yo no lo estoy reteniendo, está conmigo por su voluntad, no lo tengo amarrado. La mujer menciona a Damián Villegas, luego se retracta, nadie sabe que nosotros estamos juntos desde hace unos días, nos hemos besado en varias ocasiones y yo lo amo. Ella se va y me deja con la duda.


  Tengo miedo, no quiero sentir la ira de Fredy cuando se entere de que le soy infiel, amo a Damián, no me importa que sea pobre, que tenga muchas mujeres y también hijos, lo veo y le menciono que no estoy segura de quien es el padre de mi niña porque estuve muchas veces con Fredy, era mi pareja pero no lo quería, ni lo quiero y luego estuve con él, le propongo huir lejos juntos con nuestra hija,  tiene miedo pero no dice no,  tampoco dice sí. Damián no dice nada, pero acepta mis besos y también mis caricias.


  Estoy dispuesta a todo por amor. Soy como Eva, que me pegue pero que no me deje, aunque en este caso no hay golpes, no de parte de Damián, él sería incapaz de hacerme daño.


  —Vámonos hoy, Damián, sin planearlo, tengo dinero para huir lejos y después podemos empezar de cero, él confía en mí, puedo salirme con mi hija, por favor no esperamos más, vámonos.
 


  ⁂
 


  Son las once y media de la noche, la niña ya se durmió, recibo un mensaje de texto en el cual me informa que no va a venir, se disculpa, regreso a casa derrotada, Fredy esta borracho y llorando como siempre, me arrebata a su hija llora con la niña en brazos.


  —¡Maldita seas, Susana! ¡Me quieres quitar a mi hija!


  Quisiera decirle que no es suya, no lo sé a ciencia cierta y en realidad no importa, me doy cuenta de muchas cosas.


  —No estábamos huyendo, salimos a dar una vuelta.


  Fredy besa a la niña y la acuesta en su cama, la niña se despierta lo abraza, luego viene hacia mí, me zarandea y me pega, no quiero llorar pero las lágrimas me salen solas, me grita en la cara, me pregunta si pensaba huir, lo niego muchas veces invento una historia que nadie creería, digo que el auto nos dejó y nadie se apiadaba de nosotros, no había señal y esperamos mucho tiempo hasta que un hombre nos ayudó.


  Cuando esta borracho añora a su padre y está vulnerable, lo compro como muchas veces me he vendido para él, con sexo, lo abrazo para consolarlo luego me quito la blusa y el brasier sale volando, me despoja de todo lo demás, para terminar me lo hace como no me gusta pero no me quejo, después del sexo hay paz en nuestros cuerpos. Fredy quiere que le jure que no trataba de huir, lo juro por mi hija.


  —Sabía que no eras tan pendeja, Susi. Que no ibas tras la verga de un hombre que no te quiere, que se vende por dinero, ese cabrón es peor que tú y yo juntos.
 


  ⁂
 


  Tengo diez llamadas pérdidas de Damián y dos mensajes, en uno se disculpan por no acudir a nuestro encuentro, dice que no puede hacerlo y que no quiere vivir huyendo, que lo perdone por esta y por todas las veces que no acudió, y otro mensaje tres horas más tarde donde dice  que me levante y tome a nuestra hija y salga de la casa, que está afuera esperándome, hay muchas llamadas después, que nunca atendí porque estaba durmiendo.
 


  ⁂
 


  Vamos juntos al trabajo,  tiene los ojos de borrego por la borrachera de anoche, estamos bajo las escaleras, no tenemos relaciones solo nos besamos, es el lugar preferido de Fredy, dice que de los dos, pero yo prefiero la cama.
 


  ⁂
 


  No quiero que el chofer me lleve a casa, prefiero esperar a que el jefe se desocupe, puedo esperarlo todo el tiempo que quiera.


  —Me estorbas, Susana, vete a la casa a preparar la comida.


  —No quiero, Fredy. Déjame quedarme, no te voy a distraer, me voy a poner por aquí y no voy a hacer ningún ruido, te lo prometo.


  —Na, vete, me distraes y no me dejas pensar.


  Me lleva de la mano hasta el estacionamiento, él ya está listo para llevarme a casa, me abre la puerta y espera, esta callado y nervioso, se siente incómodo y lo hago sentir más cuando le quito a Fredy el cigarro de la boca para besarlo, me trago el humo que aun tenia, tengo más de un año que deje de fumar, mis brazos envuelven su cuello, no quiero parar pero me aparta y me dice que me vaya.


  —Fredy —le hablo cuando el motor del auto ya está encendido, lo hago que se acerque y meta su cabeza por la ventana.


  —¿Qué quieres Susana? Hoy estas muy latosa.


  No lo dejo hablar lo beso, quiero que Damián nos vea juntos, que vea lo que se perdió por dejarme y no solo a mí también a mi niña, meto mis dedos entre sus cabellos, suelto su rostro y el entra al auto. Damián esta rojo, también es de piel blanca, tengo suerte de ser morena y no cambiar de color a la vista de todo el mundo cuando mi cuerpo expresa algo, quiero que me lo haga aquí, en este momento para que el sienta lo que yo sentí cuando me dejo plantada, trato de desabrocharle la camisa pero no se deja me desabrocha la mía y me sube el brasier, Fredy sonríe y se levanta.


  —Luego, Susi, tengo cosas que hacer —dice y vuelve a fumar, a veces siento celos de esa cosa porque es inseparable de su mano y de su boca, Fredy me deja desvestida y muy alborotada, se acomoda la ropa y se va.
 


  ⁂
 


  Damián no me lleva a la casa, se desvía y toma la carretera.


  —Da la vuelta por favor Damián, no me obligues a marcarle a Fredy.


  Me ignora y sigue conduciendo, le hablo pero no me hace caso, insisto con un tono más irritante que es como me siento, se orilla y baja del auto, patea las llantas y maldice, dice que es un cobarde, quiere huir pero yo no quiero, no voy a ser más su juguete.


  —No tuviste el valor suficiente para huir cuando yo te lo pedí, mi hija también te estuvo esperando,  me pego por tu culpa, tuve que aceptar su mano en mi cara y decir que no trataba de huir, para cubrirme y cubrirte a ti también.


  Damián me besa pero mis labios no le responden, subo al auto y espero, ya debería de estar en la casa, su teléfono timbra con insistencia, es Fredy, le ordena que me lleve a casa tiene rato que llego y nosotros ni  las luces, el atiende a su llamado en silencio, no nos vamos inmediatamente, yo le marco, ya me están comiendo los nervios, le digo que ya vamos para allá, Damián se desvió un poco necesitaba comprar algo pero ya vamos, me grita dice que el auto no es para su uso personal y tampoco su mujer, solo estamos a unas cuadras, en un alto me bajo y camino, me alcanza muy cerca de mi casa.


  —Entra a la casa, toma la niña y vámonos, es ahora o nunca, Susana.


  No voy a hacer otra tontería, caer otra vez en lo mismo, la niña esta con él. ¿Cómo se la voy a quitar de las manos? ¿A dónde vamos a huir? ¿Qué le voy a decir a mi hija? ¿Y él bebé que llevo en el vientre?


  —Olvídalo, Damián, todo nos sale mal, sobre todo a mí, quizá nuestro amor no están fuerte como lo pensamos, no es el momento, déjame llegar a mi casa Fredy va a estar muy enojado y no quiero que me vuelva apegar.


  Me suelto de sus manos y camino con desesperación, Fredy está afuera con las manos en la cintura lo alcanzo a ver desde muy lejos. Damián me habla, me dice que me quiere, que me detenga y regrese al auto, aun podemos huir juntos. No puedo, no así.


  Fredy sonríe cuando estoy en su presencia, recibe a Damián con un golpe en el rostro y sigue sonriendo, no quiero ver esto, ya no hay felicidad; hay ira y desesperación.


  Quiero que pare porque lo va a matar, nadie viene a ayudar, entro y marco a la casa de mi hermano, no está, ella viene y lo salva, Fredy lo patea en varias ocasiones hasta que ella se interpone y le pide que pare, yo no puedo decir nada, mi rostro esta bañado en lágrimas.


  Termina con él y sigo yo.


  —Deje a Eva y ahora tu culo va a pagar las consecuencias. Hagamos un trato, querida Susi.


  Trato hecho


  Mi respuesta es no, las palabras que salen de su boca no me importan, solo pienso en Damián, en Yesi y en mi hermano, Fredy puede tomarme como lo desee ya no me hace daño.


  —Quiero una respuesta, Susi.


  —Dije que no.


  —¿Sabes lo que voy a hacer en cuanto salgas de aquí? Voy a traer a Eva y me la voy a coger aquí en nuestra cama, y se lo voy hacer como Dios manda por los dos lados. ¿Qué dices a eso, Susi?


  Fredy siempre se ríe, el nombre de esa mujer me retuerce las tripas, no quiero que venga a esta casa, que duerma en mi cama, que esté con mi esposo, me repugna la idea de imaginármela aquí con él.


  —¿Y la niña? ¿Y nuestro bebé?


  —Te puedes llevar a la niña, yo voy a tener mis propios hijos con ella, nadie va a llamar bastarda a mi hija. El bebé no ha nacido, puedes decirle que es de él.


  No puedo creer lo que estoy escuchando, me está ofreciendo mi libertad.


  —Una noche, Susi, con todos los implementos incluidos, nada que no puedas aguantar.


  —¿Y si digo no? ¿Y si no quiero irme?


  —Tienes otra opción, si te quedas quiero que el día de la posada te plantes delante de toda la empresa y digas qué quieres, fácil, quiero que lo reconozcas.


  —No voy a hacer eso.


  —Bueno, entonces vas a ser mía por una noche


  Fredy me ofrece su mano, no quiero tomarla porque no me gusta su trato, pero él toma mi mano y enlaza bien sus dedos en los míos, hay un fuerte apretón y una sonrisa falsa.


  —Trato hecho, querida Susi.
 


  ⁂
 


  Ellos están enojados por mi culpa, cuando mi hermano llego encontró a Damián en su casa y se puso como loco, cree que es el sancho pero de Yesi, ella no le quiso decir que es mi amante, dijo que era un antiguo compañero del trabajo que lo asaltaron y ella lo ayudó, no sé cómo agradecerle, pronto todo esto va a acabar, le cuento a Yesi de nuestro trato, voy a ser libre, salgo dispuesta a decirle la verdad a mi hermano pero Fredy me habla, me pide que entre a la casa y mi hermano se queda con su mala cara.
 


  ⁂
 


  Estoy despedida, se supone que como estoy embarazada no me pueden despedir pero él puede hacer lo que quiera, tengo la invitación en mi bolsa de mano, llego hace unos días, todo está listo para el gran día, nosotros no vamos asistir, estaremos lejos para ese entonces.


  No he visto a Damián, pero sé que está bien, esta golpeado pero vivo, le mandé un mensaje muy largo en el cual le digo que pronto seré libre y podremos estar juntos los tres como siempre lo hemos querido,  no ha respondido y es mejor así para no meterlo en más problemas con mi esposo.
 


  ⁂
 


  Una semana y es la posada, Fredy dice que aún me puedo echar para atrás, que solo tengo que gritar a los cuatro vientos cuanto lo amo y el trato se deshace.


  — ¡Nunca!


  —Entonces prepárate, querida, porque tengo todo listo y será esta moche.
 


  ⁂
 


  Estoy muy nerviosa, ya le lleve la niña a mi cuñada, le hice una promesa, mañana sin falta voy a hablar con mi hermano y le voy a aclarar todo, no quiero que sigan peleados, Yesi no quiere que me preste a algo tan peligroso, dice que mienta que me quede con Fredy, que Damián no me quiere.
 


  ⁂
 


  No hay fecha que no se llegue ni plazo que no se cumpla, es mi hora y estoy lista para todo el sufrimiento que voy a recibir, la luz está apagada, estoy limpia y desnuda en su espera, tengo miedo porque conozco tan bien a Fredy, que sé cuánto le gusta hacerme sufrir.


  Aun en la oscuridad veo su enorme sonrisa, me tapa los ojos y me ata las manos, me aprisiona y me besa con desesperación.


  —Es nuestra despedida, Susi, y será memorable, si no quieres continuar este es el momento querida, no voy a tener compasión de ti.


  No hay respuesta de mi parte,  sonríe y me tapa la boca, me ordena que espere, me hace ponerme de rodillas con la cabeza inclinada, recibo el primer golpe, Fredy sale y me deja sola por mucho tiempo, regresa y cierra la puerta lo escucho y huelo el humo de su cigarro.
 


  ⁂
 


  Me duelen las rodillas ya no quiero estar en esta posición, mi martirio acaba de empezar porque me quita el trapo de la boca y los jalones de cabello empiezan.


  Me pega, primero con la mano y luego con algo más, no sé qué es pero duele mucho, mis sentaderas están ardiendo, también me pega en los pechos y en la vagina, me duele la cabeza de tanto jalón que he recibido, ya quiero que se detenga, me tapa la boca porque no quiere escuchar mi llanto y mis quejidos,  sigue lo peor, es extraño, no está fumando pero sigue oliendo a cigarro.
 


  ⁂
 


  Estoy aterrada, mis manos y pies están encadenados a la cama, no puedo decir que se detenga porque hay un trapo en mi boca que no me lo permite, me siento impotente porque no cuento con todos mis  sentidos, me rindo, lloro con desesperación para que se dé cuenca que ganó, me quedo con él y estoy dispuesta a gritarle al mundo entero que lo amo, que es el amor de mi vida, que fue amor a primera vista, pero por favor que pare, no puedo soportarlo más, me jalo con mucha fuerza sigo mostrando mi desesperación, estoy tan alterada que no sé de donde escucho su voz.
 


  ⁂
 


  Hay silencio en la habitación, no sé cuánto tiempo paso pero ya me estoy acostumbrando al exilio, abro mis ojos despacio, me duele todo, estoy sucia y quiero limpiarme.


  —Esto todavía no termina, Susi, la noche es larga y aun me perteneces.


  Escucho su voz entre las tinieblas, está llorando. Su voz es más chillona que de costumbre, mis manos están sujetas con una cuerda, ya no estoy encadenada a la cama, mi vista se acostumbra a la oscuridad y lo localizo, está sentado en el sofá fumando.


  —Por favor, Fredy, desátame las manos, él bebe, necesito un doctor, ya no se mueve.


  Miento y lo hago tan bien, me quejo y me toco el vientre, quiere llevarme en brazos al hospital pero le digo que no me puedo mover que vaya por un doctor. Lo engaño, busco mi ropa y salgo de ahí, ella me abre la puerta pareciera que me estaba esperando, toco fuerte y hago un poco de escándalo, Oscar está dormido no se da cuenta de nada.  ¡Luego se queja del sancho!


  — ¡Fredy me las va a pagar, Yesi! Voy a hacer que llore sangre por sus hijos.


  Me quedo escondida en casa de mi hermano, nadie sabe que estoy aquí, ni mi hija, tenemos un plan en el que mi hermano no está incluido, no ha pasado una hora y él ya me está buscando, viene al departamento, mi niña cree que jugamos a las escondidas, pregunta por la niña, Yesi dice que se la entregó a su madre ósea a mí, Fredy no lo cree, quiere entrar y buscarnos pero mi hermano no lo deja,  también se pregunta a qué hora vinieron por la niña porque no se dio cuenta.
 


  ⁂
 


  —No le abras la puerta cuando no este Oscar.


  Mi hermano se va a trabajar, el auto sigue en la cochera, no me puedo mostrar ante él con tantas marcas en mi cuerpo, quiero que salga para irnos, somos libres, viene nuevamente y toca a la puerta, le llora a Yesi, pero ella no le abre, viene otra vez cuando mi hermano ya llego, ella hace lo que le pedí, abre la puerta dice que no me ha visto desde ayer.


  No podemos seguir escondidas, mi sobrino nos puede delatar en cualquier momento o hasta mi propia hija, mañana en la madrugada nos vamos con o sin Damián. Todavía no amanece cuando toca a la puerta, Damián desapareció y quiere saber si nos fuimos con él, ella dice que sí, que el vino y nos fuimos juntos.


  —Estaba llorando, Susana, Fredy estaba llorando cuando vino a preguntar por ti.


  —Él siempre llora, Yesi, es un llorón. No te conduelas de sus lágrimas de cocodrilo.
 


  ⁂
 


  Lloro porque Damián se fue sin nosotras, no nos quiere. Necesito mis cosas pero Fredy no deja la casa, no ha ido a trabajar desde esa noche, dejo a la niña con mi cuñada, le pido que no abra la puerta hasta que llegue mi hermano, soy libre y no tengo porque esconderme, tengo llaves y puedo entrar y salir por la puerta, está en la recamara llorando.


  —¡Maldita seas, Susana, devuélveme a mi hija!


  —Hicimos un trato Fredy, soy libre.


  —No cumpliste tu palabra, aun no terminaba contigo, el trato se incumplió.


  —¿Crees que no me di cuenta? ¡Te conozco! ¿Por qué hiciste eso?


  —Para que vieras de lo que era capaz y de todos modos te largaste con él.


  Fredy llora a moco tendido por su hija, me abraza y me dice que se la devuelva, que me vaya pero que le deje a su hija, le recuerdo sus palabras dijo que tendría sus propios hijos con la vieja esa, y que no iba a permitir que la llamaran bastarda como a él, si no se la devuelvo eso va a hacer, ir por la Eva y coger en nuestra cama hasta que la embarace y tenga hijos con ella, como lo hiso su padre.


  —La niña esta con él, estamos juntos, has lo que quieras con esa cualquiera.
 


  ⁂
 


  Tengo mi ropa y la de mi hija nos queremos ir antes de que llegue mi hermano y no tarda en llegar, los niños están jugando, estoy mirando la que antes era mi casa, la niña no para de preguntarme por su papá, quiere ir a buscarlo pero ya le dije que no hay nadie, su papi está en el trabajo, Yesi quiere saber a dónde vamos a ir, no lo sé, de lo único que estoy segura es de que él no me quería, nunca me quiso, también Yesi tenía razón.


  —Mami, mami, mi papi acaba de llegar, voy a ir a verlo.


  Trato de detener a mi hija pero es tarde corre hasta la casa y brinca a los brazos de su padre, Fredy no está solo, hay alguien en el auto, es ella, la mujer a la que más odio. ¡Maldita vieja! Solo estaba esperando que estuviera solo para venirse a meter a mi casa, quiero ir y sacarla de las greñas, arrastrarla por todo el pavimento, estoy tan enfurecida, los tres se meten a la casa.


  —¡La voy a matar, Yesi, te lo juro estoy cansada de esa bruja!


  Yesi no me deja ir, voy a demostrar que estoy celosa y no quiero ni por un segundo que Fredy piense que lo quiero, así que me aguanto las ganas de ir a decirle a esa desgraciada todo lo que se merece, me quedo pegada a la ventana mirándolos, la niña de seguro ya le contó todo a su padre, que no nos fuimos a ningún lado, que vivimos en la casa de mi hermano y que jugamos a las escondidas, se hace noche y la niña no regresa, mi amiga va por ella, pero no se quiere venir, dice que se va a quedar a dormir con su papá y con su amiga.


  —¡Desgraciada! Qué no piense ni un segundo que me va a quitar a mi familia, no va a dormir en mi cama, la odio tanto.


  Tengo muchos insultos para esa maldita mujer, mi hermano llega y me corta la inspiración, me hace mil preguntas, quiere saber dónde había estado, Fredy me estaba buscando con desesperación, lo vio llorar por mí, escondo mis marcar de la vista de mi hermano, en casa todo está perfecto tuvimos una leve discusión pero todo está arreglado.


  —¿Y entonces que hacen estas maletas aquí? ¿Qué paso, Susana? ¿Dónde está la niña? ¿Es verdad que tienes un amante?


  Lo niego, discutimos y nos fuimos, pero no hay una tercera persona, estoy de vuelta, la niña está en casa con su padre y yo ya voy para allá.


  Después de cenar, mi hermano me acompaña hasta la puerta de mi casa, lo despido antes de tocar al timbre, adentro se escucha la niña jugando con su padre. ¿Qué estará haciendo esa mujer?


  Timbro y la sinvergüenza me abre la puerta, la aviento y cierro la puerta para que mi hermano no la vea, nos hacemos de palabras como todas  las veces que nos hemos visto, se siente muy alzada porque Fredy fue por ella, dice que ahora ella va a ser la esposa feliz y yo seré la amante desgraciada, sus palabras me enfurecen, digo que me largo, que se lo trague no pienso pelear por él, doy la vuelta y pienso ¡Estoy en mi maldita casa! Que se vaya ella, la jalo de las greñas y la quiero sacar, ella no se deja, Fredy viene y nos separa, no nos deja pelear, me echa a la calle, dice que me tengo que ganar mi lugar y ya sé cómo hacerlo, que por esta ocasión Eva es la ganadora.


  Me quedo sin palabras, mis ojos se llenan de lágrimas ante la mirada de mi esposo, agarro mis maletas que nunca entraron a la casa, me voy con la frente muy en alto, le doy la espalda y cruzo la calle, no entro a la casa de mi hermano, sigo mi camino, el llanto me consume me tengo que detener porque no puedo respirar, me hago a un lado para no estorbar aunque no pasa nadie por la calle, dejo mi equipaje y me suelto a llorar, mi cuerpo se siente pesado y lo descanso en el pasto del vecino, me tapo la cara con las manos y sigo llorando, alguien me patea los zapatos, lo ignoro y sigo llorando.


  —Susi.


  — ¡Déjame! Me hubiera ido con él, no me quiere pero me hubiera tratado mejor tú.


  —Cállate, Susana, no digas pendejadas, tú no vas a ir a ningún lado porque eres mi mujer y siempre lo vas a ser, levántate.


  —No, lárgate con tu puta, quédate con la niña, ya no quiero saber nada de ti, no quiero verte, te odio.


  —Susi.


  —¡Déjame en paz!


  —Deja de chillar porque le hace daño a nuestro bebé, levántate lo estas aplastando.


  No me quiero levantar pero Fredy me supera en fuerza en tamaño y en todo, me pone de pie y me abraza, lloro en sus brazos porque siento mucho dolor, no quiero reconocerlo pero lo quiero, me gusta estar envuelta en sus brazos, Fredy me da seguridad, estando a su lado nadie me puede hacer daño, solo él.


  —Me estás mojando la camisa, deja de lloriquear Susana.


  No puedo detenerme,  va a regresar con ella si no dejo de llorar, su preocupación está en mi vientre.


  —Susana, me estas desesperando, cállate por favor.


  Me ofrece su pañuelo, me sueno y me limpio la cara, quiero seguir en sus brazos, nos quedamos como estatuas por varios minutos, cierro los ojos y siguen escurriendo pero no lloro, me limpio con el mismo pañuelo.


  —La quiero fuera de mi casa, de mi vida, de la tuya de la de nuestros hijos, por favor sácala de aquí.


  Fredy se tarda así que ella sale, está en ropa de dormir. ¡Lástima, se va a quedar con las ganas! No nos ve, se para a media calle y yo aprovecho para besarlo, jamás me ha rechazado y esta noche no es la excepción, le habla, la ignora, le gané, esta y todas las veces, Fredy es mío.


  —¡Es la última vez que me haces esto!


  Dice la bruja después de cuatro intentos, entra y sale con sus cosas, lo abrazo más fuerte cuando pasa por su lado. ¿Ahora quién es la esposa feliz y quien la amante desdichada?


  Nos olvidamos de todo y vamos directo a nuestra cama, Fredy le habla a mi bebé, le dice que salude a su verga porque esta y todas las noches la va a ver, le pido que deje de fumar porque su hijo se está tragando su humo, quiere saber cómo me di cuenta que no era él.


  —Fácil, tantos años, Fredy, no eran tus labios.


  —Tampoco era mi verga, lo notaste, Susi, ahora si es la mía, quiero que notes la diferencia.


  La conozco como la palma de mi mano, puedo reconocer su cuerpo con los ojos cerrados, son muchas las diferencias, me toco las manos, no había un cayo en uno de sus dedos, él ni siquiera fuma, había dos personas en la habitación, una era Fredy y la otra era Damián, se vendió por su libertad, no sabía que yo también estaba pagando por ella, por la libertad de los dos, me pego y me hizo daño, me di cuenta cuando dejo la habitación, por eso Fredy lloraba.
 


  ⁂
 


  Hoy es la posada, mi hermano viene temprano cuando estamos almorzados.


  —Dejaste en el olvido tus maletas afuera de mi casa, estuvieron toda la noche tomando el sereno. ¡Estás loca, Susana! ¿Qué rayos te está pasando?


  —Se me olvidaron, Oscar. Todo está bien, gracias.


  —¡Para la otra no se te vaya a olvidar la niña!


  Mi hermano soba mi barriga, dice que Yesi está embarazada, que no se quiere quedar atrás, ella no me ha dicho nada, me alegro por los dos, abrazo a mi hermano porque lo quiero muchísimo. Yesi un dijo un día que era el hombre más guapo del rancho , pero es el más guapo de toda la ciudad, es un hombre bueno, ella tiene mucha suerte de tenerlo como esposo, lo invito a la posada, le digo que Yesi quiere ir, mi compadre puede cuidarnos los niños, el ex de Yesi, mi hermano pela los ojos y yo me rio, estoy bromeando, nunca fue su novio, ni Fredy tampoco, ni Damián, es momento de aclararlo todo, mi esposo me habla, le pido un segundo y me alejo de la puerta, le digo que el sancho de Yesi es mío, es la razón por la cual tiene que ir a la posada, porque ella lo ama con todo su corazón y nunca lo va a engañar, mi hermano no entiende ni yo le explico bien, pero lo convenzo, Fredy sale hasta la puerta, ve mis maletas y me pregunta si ya me voy.


  —Acabo de llegar, ayúdame a meterlas.


  —Na, déjalas ahí adornan la puerta.


  Quiere que entre y lo hago, le digo adiós a mi hermano con la mano.
 


  ⁂
 


  Más tarde en la posada, damos miles de vueltas por todo el lugar, yo no puedo tomar porque estoy embarazada y él no debe fumar por lo mismo, así que estamos en amnistía total, pero nos reímos, estamos mareados pero de tantas vueltas, tengo mucha sed, Fredy se toma un trago y yo lo beso para quedarme con el sabor que deja su boca, quiere salir a fumar, lo dejo mientras bailo con mi hermano, la música cambia, es hora de llorar abrazados, Yesi está sola porque yo no quiero soltar a mi hermano, los buitres le empiezan a rondar, a mi hermano no le gusta, me deja para ir a quitárselos de encima, ella platica con alguien que nos da la espalda, es Damián.
 


  ⁂
 


  Esta aquí por mí y por mi hija, nos quiere, es libre, no le debe nada a Fredy, ni yo tampoco.


  Lo beso y le digo que me espere afuera de mi casa, tengo que ir por la niña y por mis cosas, le pregunto si tiene mi número de celular, afirma que lo tiene, nos tomamos de las manos y lo vuelvo a besar, le digo que lo quiero, que me espere y en unas horas vamos a estar juntos.
 


  ⁂
 


  Mi hermano se desespera y se va, dice que nosotros no tenemos para cuándo, ya se quiere dormir, Yesi no dice nada.


  —No seas tan amargado, Oscar, apenas son las diez. Pareces abuelito.


  En realidad son las dos y a mí también ya me duelen los pies, estamos abrazados, Fredy aún no se quiere ir, le damos las llaves del auto para que se vayan nosotros nos vamos a ir en taxi.
 


  ⁂
 


  Vamos de camino a casa, tengo que orinar, estoy embarazada y no me puedo aguantar, el taxista se para en un lugar solo, tengo miedo pero ya me anda, necesito que Fredy me haga casita para que nadie me vea, dice que estoy embarazada !quien me va a mirar¡


  —Me pasa mi bolsa por favor.


  —Na, apúrate Susana, se te van a helar las nalgas.


  —Necesito papel, pásame mi bolsa.


  Me la pasa de mala gana, saco papel y también mi celular, lo dejo ahí y subo al taxi.


  Las maletas siguen afuera, los dos nos reímos, Fredy le paga al taxista y se va, nos besamos antes de entrar a nuestra casa, la panza ya me estorba para muchas cosas, no para hacer el amor, lo hacemos, él me está esperando, pero ahí se va a quedar, me va a marcar pero no va a recibir respuesta.


  —Fredy, necesito un celular nuevo.


  —Y el tuyo, el que te compre.


  —Era un ladrillo y lo tire cuando fui al baño. ¿Me compras uno nuevo?


  —No cago dinero, Susana.


  —Deberíamos salir y meter las maletas, están ahí desde ayer.


  Tomo las maletas y me pongo a media calle, espero. Estoy lista para huir en bata de dormir con pantuflas.
 


  ⁂
 


  —¿Vienes o te vas? ¿Qué haces a media calle, Susana?


  Me habla Fredy desde adentro, está desnudo, no quiere salir porque tiene frio, una sombra sale de la oscuridad, es Damián.
 


  ⁂
 


  Las maletas están en mis manos, no me muevo, los dos ya vienen, se miran pero están a muchos metros de distancia, Fredy se detiene, pone las manos en la cintura, suelto las maletas y voy hacia él, podría saltar y prendarme de su cuerpo pero la panza me estorba, lo beso, abro mi bata y trato de envolverlo con ella pero solo cubro parte de su delantera, los dos estamos desnudos, los besos continúan.


  —¡Estás loca, Susana!


  —Sí, estoy loca por ti.


  Él me muestra su enorme sonrisa y se ríe, me abraza y damos vueltas, Damián ya no está, se ha ido.


  —¿Quieres un celular nuevo, querida?


  —Sí, el mejor del mercado.


  —Ese cuesta más. ¿Cuánto estas dispuesta  a pagar por él?


  Fin
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